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 Capítulo uno

 Érase una vez un rey tan monstruoso que devoró a sus propios hijos ... 

—De El león y la paloma

SEPTEMBRE 1741

LONDON, miNGLAND

Fue necesaria una provocación extrema para despertar a Eve Dinwoody. 

Durante cinco años su vida había sido tranquila. Tenía una bonita casa en una parte de la ciudad pasada de moda pero respetable. Tenía sus tres sirvientes: Jean-Marie Pépin, su guardaespaldas; su bella y regordeta esposa, Tess, su cocinera; y Ruth, su joven sirvienta bastante despistada. Tenía un pasatiempo, pintar miniaturas, que también le servía para ganar dinero extra. Incluso tenía una especie de mascota, una paloma blanca que aún no había nombrado. 

A Eve le gustaba su vida tranquila. La mayoría de los días disfrutaba mucho quedarse adentro, jugando con sus miniaturas y alimentando a las palomas anónimas con granos de avena. A decir verdad, Eve era bastante tímida. 

Pero Eve podría, de hecho, despertarse de su vida tranquila, si se le hubiera provocado lo suficiente.  Y Dios   sabía   que   el   Sr.  Harte,   el   propietario   y   gerente   de   Harte's   Folly,  era   muy provocador. Harte's Folly era el jardín de recreo más importante de Londres, o al menos lo había sido antes de que se incendiara hasta los cimientos hace más de un año. Ahora, el Sr. Harte estaba reconstruyendo   su   jardín   de   recreo   y,   en   el   proceso,   gastaba   cantidades   de   dinero   bastante escandalosas. 

Por eso estaba en el tercer piso de una pensión de mala reputación muy temprano un lunes por la mañana, mirando fijamente una puerta tercamente cerrada. 

Una gota de agua de lluvia goteaba del ala de su sombrero sobre las gastadas tablas del suelo bajo sus pies. 

De verdad, afuera fue un día absolutamente repugnante. 

"¿Quieres que derribe la puerta?" Jean-Marie preguntó alegremente. Medía más de un metro ochenta y su rostro de ébano bajo una peluca nevada brillaba en la poca luz. Todavía tenía un leve acento criollo de su juventud en las Antillas francesas. 

Eve cuadró los hombros. "No gracias. Yo mismo me ocuparé del Sr. Harte 

". Jean-Marie enarcó una ceja. 

Ella lo fulminó con la mirada. "Yo debo." Ella llamó a la puerta de nuevo. "Señor. Harte, sé que estás dentro. Por favor, responda a su puerta de inmediato ". 

Eve ya había realizado esta maniobra dos veces sin resultado, salvo por un choque desde el interior de la habitación después del segundo golpe. 

Levantó el puño por cuarta vez, decidida a que el señor Harte la reconociera, cuando la puerta se abrió. 

Eve parpadeó e involuntariamente dio un paso atrás, chocando contra el ancho pecho de Jean-Marie. El hombre de pie en la puerta era bastante ... intimidante. 

No era exactamente alto, Jean-Marie tenía varios centímetros de altura y el hombre era sólo media cabeza más alto que la propia Eve, pero lo que le podría haber faltado en altura lo compensó con creces en anchura de hombros. Los brazos del hombre casi tocaron la puerta a ambos lados. 

Llevaba una camisa blanca, desatada en el cuello y revelando una V de pelo oscuro enredado en el pecho. El pelo castaño salvaje le caía hasta los hombros. Su rostro no era bonito. Exactamente lo contrario, de hecho: era fuerte, rayado y feroz, y todo lo que era masculino. 

Todo lo que Eva más temía. 

El hombre miró a Jean-Marie, entrecerró los ojos, apoyó un hombro contra la jamba de la puerta y volvió su atención a Eve. "Qué." Su voz roncaba profundamente, como la de un hombre recién despertado de

dormir, una intimidad bastante

indecorosa. 

Eve se enderezó. "Señor. Harte? 

En lugar de responder, bostezó ampliamente antes de pasar una mano por su rostro, tirando de la piel alrededor de sus ojos y mejillas. “Lo siento, cariño, pero no tengo más partes disponibles para el teatro. Quizás si vuelves en otros dos meses cuando pongamos en escena As You Like It. Podrías hacer una pasable —aquí hizo una pausa, con los ojos fijos con bastante rudeza en la nariz de Eve

—, supongo que sirvienta. 

Volvió la cabeza y gritó por encima del hombro: "¿Hay sirvientas en Como a ti te gusta?" 

“Una pastora”, fue la respuesta. La oradora era femenina y tenía una voz bellamente acentuada. 

El Sr. Harte, si era él, miró a Eve sin una verdadera disculpa en su rostro demacrado. "Allí. 

Perdón. Aunque tengo que decir, a tu edad y con ”—de hecho agitó su mano en la nariz de Eve esta vez—“ miraría algo detrás del escenario, amor ”. 

Y le cerró la puerta en la cara. 

O al menos lo intentó, pero Eve ya había tenido suficiente, muchas gracias. Metió el pie en el hueco, presionó el hombro contra la puerta y entró al señor Harte. 

Quien, lamentablemente, no retrocedió como debería haberlo hecho. 

Parpadeó y miró a Eve con el ceño fruncido. 

Tan cerca podía ver las pequeñas venas rojas en sus ojos inyectados en sangre y oler una especie de alcohol rancio en su persona. Además, parecía no haber usado una navaja en varios días. 

Su virilidad fue casi abrumadora. 

Podía   sentir   el   viejo   pánico   creciendo   en   su   pecho,   pero   luchó   contra   él.   Este   hombre   no representaba una amenaza para ella, no de esa manera, en cualquier caso, y Jean-Marie estaba justo detrás de ella, además. Era una mujer adulta y debería haber superado estos terrores hace años. 

Eve alzó la barbilla. "Muevete por favor." 

"Mira, amor", gruñó. "No sé tu nombre ni quién eres, y si crees que así es como una actriz obtiene un papel en mi jardín de placer, estás ..." 

“No soy actriz”, enunció claramente, en caso de que él tuviera problemas de audición y fuera un patán borracho. "Y mi nombre es Miss Eve Dinwoody". 

"Dinwoody ..." En lugar de aclarar su frente, su nombre lo hizo fruncir el ceño más fuerte, lo que debería haberlo hecho positivamente repugnante y, sin embargo, de alguna manera ... no lo hizo. 

Aprovechó la oportunidad de su distracción para deslizarse triunfalmente a su lado. 

Y luego patinó hasta detenerse. 

La habitación era un caos absoluto, abarrotada hasta rebosar de muebles desparejos y cosas polvorientas.   Pilas   de   papeles   y   libros   se   deslizaron   de   sillas   y   mesas,   cayendo   a   montículos aluviales en el suelo. En un rincón se apilaba un enorme montón de telas de colores, coronado por una corona dorada; en otro, un retrato de tamaño natural de un hombre barbudo estaba apoyado junto a un modelo de un barco de cuatro pies de altura, completo con velas y aparejos. Un cuervo disecado la miraba alegremente desde la repisa de la chimenea, y en la chimenea misma una tetera humeaba junto a una tambaleante torre de platos y tazas sucios. De hecho, la habitación estaba tan llena que Eve tardó un momento en darse cuenta de la mujer desnuda en la cama. 

La cama en sí estaba cuadrada en el centro de la habitación, una cosa demasiado grande y difícil de manejar, con cortinas doradas y escarlata como algo del harén de un turco, y en el medio una odalisca reclinada, la colcha dorada apenas ocultaba sus curvas. Era morena y sensual, su cabello de ébano se derramaba sobre los hombros teñidos de aceituna, los labios de un profundo carmín natural. 

Los   ojos   de   Eve   se   abrieron   abruptamente   cuando   se   dio   cuenta   de   lo   que   había   estado sucediendo en esta habitación quizás solo unos momentos antes. Su mirada se dirigió al Sr. Harte antes de que pudiera dejar de buscar, en busca de confirmación de… de… bueno. 

Pero el Sr. Harte simplemente parecía grande, masculino e irritado. 

Eve ladeó la cabeza. ¿No debería haber alguna forma de decirlo? 

La mujer se sentó, la colcha cayendo peligrosamente hasta la punta de sus pechos. "¿Quiénes son los pueblos dees?" preguntó con un fuerte acento italiano. 

El  Sr. Harte cruzó  los brazos sobre  el pecho  y las piernas abiertas. La postura enfatizó  el abultamiento de los músculos en la parte superior de sus brazos. "No lo sé, Violetta." 

"Me disculpo", dijo Eve con rigidez a la mujer, presumiblemente Violetta. ¿Debe el Sr. Harte ocupar tanto espacio en la sala llena de gente? "Si hubiera sabido que estabas en discapacidad, te lo aseguro ..." 

El   Sr.  Harte   soltó   una   risa   desagradable.   "Llegaste   irrumpiendo.   ¿Cuándo,   exactamente,   te habrías detenido para ..." 

"Te lo aseguro", comenzó Eve, mirando al horrible hombre. 

"No es un problema", dijo la odalisca al mismo tiempo, sonriendo y revelando un espacio incongruente entre sus dos dientes frontales. Se encogió de hombros de nuevo y la colcha abandonó la lucha, cayendo hasta su cintura. 

El Sr. Harte miró a la mujer, hizo una pausa, sus ojos fijos en su pecho ahora revelado, y luego se sacudió visiblemente antes de arrastrar su mirada de regreso a Eve. "¿De cualquier manera, quien es usted?" 

"Ya te lo dije", dijo Eve con los dientes apretados. "Soy Eve Dinwoody y ..." 

"¡Dinwoody!" Harte exclamó, señalándola con bastante rudeza. Ése es el nombre del hombre de negocios del duque de Montgomery. Firma sus cartas 'E. Dinwoody 'en la mano más afectada que he visto ... " 

Frunció el ceño de repente. 

Jean-Marie y la odalisca lo miraron. 

Eve arqueó las cejas, esperando. 

Los ojos verde musgo del Sr. Harte se agrandaron. "Oh, el diablo me maldiga". 

"Sí, sin duda", dijo Eve con una sonrisa completamente insincera. "Pero antes de que eso suceda, he venido a cortar tu crédito". 

 ADAKOTA DEL NORTE  ESTA  ESTABA la recompensa inevitable por una noche de beber demasiado, Asa Makepeace, conocido por todos menos

unos pocos elegidos como el Sr. Harte — reflexionó amargamente. Por un lado, en su aturdimiento empañado por el vino de la noche anterior, había pensado que era una buena idea llevar a Violetta a la cama de nuevo, cuando era un activo demasiado importante para el jardín como para arriesgarse a un enredo emocional. Y, por otro, las secuelas de una noche de bebida (las sienes palpitantes y un estado generalmente debilitado) lo ponen en desventaja a la hora de tratar con el termagant frente a él. 

Miró a la señorita Dinwoody a través de sus ojos palpitantes. Era alta para ser mujer, delgada, de pecho masculino y tenía un rostro dominado por una nariz grande y larga. Ella era tan simple como una pala, y él se alegraba porque la bruja estaba tratando de robarle el sudor, los sueños y la sangre. 

Largas noches despierto, negociando con el diablo y tramando planes desesperados. Esperanza y gloria y todo por lo que respiró, Dios destruyó su miserable alma. Todo lo que había deseado, todo lo que había desesperado, todo lo que había perdido y luego luchó con los puños ensangrentados para recuperarlo. 

Ella estaba tratando de robar su maldito jardín. 

Levantó el labio superior. "No tienes derecho a interrumpirme". 

"Te aseguro que sí", respondió ella con acentos que habrían puesto celosa a la Reina. Ella no le tenía miedo, él se lo daría, aunque en ese momento ese hecho lo irritaba. 

"El duque de Montgomery me prometió una línea de crédito completa", dijo Asa, golpeando la mesa con la mano y descubriendo que la pose ayudó a evitar que se balanceara. “Estamos programados para reabrir en menos de un mes. Los músicos tienen la partitura, los bailarines practican y una docena de costureras trabajan día y noche para terminar el vestuario. ¡No puedes cortarme ahora, mujer! " 

"El duque no te dio carta blanca para robarle", dijo, sus labios se curvaron un poco en el robo. 

¿Quién era ella para mirarlo con su nariz demasiado larga de todos modos? "Le he enviado carta tras carta pidiendo ver sus libros, examinar sus recibos de compra, estar informado de alguna manera de en qué está gastando miles de libras, y ha ignorado toda mi correspondencia". 

"¡Correspondencia!"   Él   miró,   incrédulo.   No   tengo   tiempo   para   la   maldita   correspondencia. 

Tengo un teatro que terminar, jardines que plantar, tenores, sopranos —y que Dios me ayude, castrati— e imitadores y músicos para ordenar y coleccionar y mantener felices —o al menos trabajando duro— y una ópera que armar. ¿Qué crees que soy, un maldito aristócrata? 

"Creo que eres un hombre de negocios", respondió ella. "Un hombre de negocios que debería, como mínimo, poder dar cuenta de sus gastos". 

"Mis gastos se pueden encontrar en el jardín", rugió. “En los edificios, las plantaciones, la gente empleada.   ¿Quién   eres   tú   para   pedir   mis   cuentas?   "   La   miró   de   arriba   abajo.   “¿Por   qué   ha contratado el duque a una mujer de negocios en cualquier caso? ¿Qué eres para él, su amante? Creo que podría hacerlo mejor, francamente ". 

Detrás de él, Violetta respiró hondo y el lacayo lo fulminó con la mirada. 

Los ojos de la señorita Dinwoody se agrandaron, azules, se dio cuenta. Azul como el cielo en un día de verano sin nubes, y casi se arrepintió de sus palabras contundentes. 

 Casi. 

"Yo", dijo con espantosa claridad, "soy la hermana del duque". 

Él arqueó una ceja con escepticismo hacia ella. Se había presentado como la señorita Eve Dinwoody; la hermana de un duque se llamaría Lady Eve. 

Sus labios se tensaron ante su expresión. “Tenemos diferentes madres. Obviamente." 

Ah,   eso   lo   explicaba,   entonces:   era   una   bastarda   por   golpe   de   su   padre,   pero   no   menos aristócrata por ello. "¿Y tu sangre azul te califica para administrar las finanzas del jardín?" 

"El hecho de que mi hermano me haya confiado los fondos me califica". Ella inhaló y echó los hombros   hacia   atrás,   empujando   ese   exiguo   pecho   hacia   él.   “Y nada   de   eso   es   pertinente   en cualquier caso. Cortaré su crédito y sus fondos a partir de este momento. El señor Sherwood del Royal Theatre se ha ofrecido a comprar la participación de mi hermano en Harte's Folly, y ahora le advierto que estoy considerando seriamente su sugerencia, ya que parece ser la única forma en que mi hermano volverá a ver su dinero. Simplemente me detuve para decírtelo en persona como cortesía ". 

Se volvió y salió de la habitación, tan grandiosa como una princesa real. Su lacayo gigante le sonrió a Asa antes de seguirla. 

 Cortesía? Asa articuló la palabra con incredulidad al cerrarse la puerta. ¿Qué pensó la mujer de los últimos cinco minutos que había sido cortés de alguna manera? Miró a Violetta y abrió los brazos. ¡Maldito Sherwood! Quiere vender mi jardín a mi mayor rival. No importa que Sherwood esté   hablando   como   un   loco,   el   hombre   no   tiene   dinero   para   comprar   la   participación   de Montgomery. ¡Bolas de Dios! ¿Alguna vez has conocido a una mujer más irracional? " 

La soprano se encogió de hombros, moviendo lo que tenían que ser los pechos más hermosos de Londres, aunque eso no importaba en ese momento. "Esa no es la consideración más importante para ti en este momento, ¿no?" 

"¿Qué?" Sacudió la cabeza. Dios, era demasiado pronto para que él estuviera analizando acertijos femeninos. Ella suspiró. "Asa, caro ..." 

"¡Cállate!" Miró a la puerta con el ceño fruncido y luego a ella. "Sabes que no me gusta que nadie escuche ese nombre". 

Dudo que la señorita Dinwoody y su lacayo estén al acecho fuera de la puerta. Ella realmente puso los ojos en blanco ante eso. "Señor. Harte, ¿necesitas el dinero que controla esta mujer? 

"¡Si, por supuesto que lo hago!" gritó, indignado. 

Violetta hizo un mohín ante su temperamento. Entonces será mejor que vayas tras ella. 

"Esa mujer es grosera, condescendiente y simplemente mala". Saludó salvajemente a la puerta detrás de él. "¿Estas loco?" 

"No." De hecho, ella sonrió ante su bramido. “Pero lo estás si crees que estar parado aquí y enfurecido cambiará cualquier cosa. La señorita Dinwoody sujeta los hilos de su bolso y sin ella —

se encogió de hombros de nuevo—, me iré y también todos los que construyen y trabajan en sus tan hermosos jardines. Te quiero, caro, lo sabes, pero debo comer y beber y llevar vestidos bonitos. 

Vaya ahora si desea salvar su jardín ". 

"Oh, maldita sea." Sabía que ella tenía razón. 

"¿Y Asa, mi amor?" 

"¿Qué?" gruñó, volviéndose ya hacia la puerta. 

 "Arrastrarse." 

Resopló mientras bajaba las destartaladas escaleras de madera de su pensión, pero Violetta era astuta con la gente. Si ella decía que tenía que arrastrarse ante esa bruja para conseguir el dinero, lo haría. 

Incluso si le dio una apoplejía. 

Asa salió por la puerta y salió a la calle. La lluvia lloviznaba a medias, el cielo estaba nublado y gris. A unos pasos de distancia, la señorita Dinwoody y su lacayo se dirigían a un carruaje que los esperaba. 

"¡Oi!" Asa gritó, corriendo tras ellos. "Pierda-" 

Tenía la intención de poner una mano firme en su hombro, pero el lacayo se interpuso de repente entre él y la mujer. 

"No toques a mi señora", entonó el hombre. 

“No quiero hacer daño,” dijo Asa, con las palmas de las manos extendidas y a la altura de los hombros. Trató de sonreír con agrado, pero tuvo la sensación de que parecía más una mueca de enojo. Arrastrarse. "Deseo disculparme con tu amante". Se inclinó hacia un lado para verla, pero el lacayo se movió con él. Discúlpate de la manera más abyecta. ¿Puedes oírme, amor? Esto último simplemente gritó por encima del hombro del hombre. Todo lo que podía ver de ella era la capucha negra de su capa. 

"Puedo oírlo muy bien, Sr. Harte", respondió, fría y serena. 

El blackamoor finalmente se hizo a un lado, como por una orden tácita, y Asa se encontró mirando esos ojos azules de nuevo. 

No se habían ablandado. 

Se tragó una réplica cortante y dijo con los dientes apretados: "Lo siento mucho, señora, no sé qué se me ocurrió hablarle a una dama de esa manera, especialmente a una así" —se contuvo antes de alabó su belleza, porque eso era un poco espeso incluso para él: “bien como tú. Espero que lo encuentre en su corazón para perdonar mi ofensa, pero lo entenderé, realmente lo haré, si no puede

". 

El lacayo resopló. 

Asa lo ignoró y sonrió. 

Ampliamente. 

Al parecer, la señorita Dinwoody era inmune a su sonrisa, o tal vez a los hombres en general. 

Esos ojos celestes se entrecerraron. "Acepto su disculpa, señor Harte, pero si cree que un montón de tonterías tan descaradas me hará cambiar de opinión sobre el dinero de mi hermano, está muy equivocado". 

Y se volvió para irse, de nuevo. 

 Maldito infierno. 

"¡Esperar!" Esta vez su mano chocó contra el hombro del lacayo cuando el hombre se movió entre ellos. Asa lo fulminó con la mirada. “¿Quieres retirarte? Difícilmente voy a asesinar a tu amante en medio de Southwark ". 

"Señor.  Harte,   me   has   tomado   bastante   tiempo   —comenzó,   exasperantemente   aristocrática, mientras rodeaba a su lacayo. 

"Maldita sea, ¿me dejarás pensar?" Dijo Asa, bastante más alto de lo que pretendía. 

Parpadeó y abrió la boca, no luciendo un poco indignada. Sin duda, no estaba acostumbrada a que los plebeyos le hablaran así. 

"No." Extendió la palma de su mano. Lo último que necesitaba era que ella le disparara y lo enojara más. 

Respiró hondo. La ira no había funcionado. Los insultos no habían funcionado. Arrastrarse no había funcionado. 

Y luego lo tuvo. 

La miró, inclinándose un poco hacia adelante, ignorando el movimiento abortado de su lacayo. 

"¿Vendrás?" 

Ella frunció el ceño ante eso. "¿Ir a dónde?" 

"A la locura de Harte". 

Ella ya estaba negando con la cabeza. "Señor. Harte, casi no veo ... 

"Pero eso es todo", dijo, sosteniendo su mirada, su atención, por pura fuerza de voluntad. ¿No lo has visto, verdad, Harte's Folly, desde que se inició el trabajo de reconstrucción? Ven a ver en qué gasto el dinero de tu hermano. Vea lo que he logrado hasta ahora. Vea lo que podría lograr en el futuro, si tan sólo me dejara ". 

Volvió a negar con la cabeza, pero sus ojos azules se habían suavizado. 

 Casi. 

"Por favor", dijo, bajando la voz íntimamente. Si había algo que Asa Makepeace sabía hacer era seducir a una mujer. Incluso uno con un atizador en el culo. "Por favor. Solo dame, no, solo dale a mi jardín una oportunidad ". 

Y debió haber encontrado por fin su infame encanto —o eso o la dama tenía un corazón más amable de lo que él imaginaba— porque frunció los labios y asintió una vez. 

miVE SABÍA QUE ELLAcometió un error en el momento en que ella asintió. Tampoco estaba del todo segura de por qué lo había hecho. Quizás fue la mera presencia del Sr. Harte, grande, ancha y musculosa, la lluvia empapando su camisa de lino hasta que se aferró transparente a sus hombros. O

quizás había sido su voz, suavizada en una súplica. O tal vez incluso sus ojos, todavía inyectados en sangre, pero de un verde bosque oscuro, casi cálidos contra el frío del día. 

O tal vez el hombre era un hechicero, capaz de poner a las mujeres sensatas bajo algún tipo de hechizo que las obligaba a actuar en contra de sus propios intereses. 

En cualquier caso, ella había estado de acuerdo y eso era todo y debía resignarse a pasar más horas vagando por Southwark bajo la lluvia hasta lugares extraños con un hombre que ni siquiera le gustaba. 

Y entonces sucedió lo más extraordinario. 

El Sr. Harte sonrió. 

Eso no debería haber sido tan sorprendente. El hombre había sonreído esa misma mañana, de manera desagradable, con ira o en un intento de persuasión, pero esta sonrisa era diferente. 

Esta sonrisa fue genuina. 

Sus labios anchos se abrieron, revelando dientes blancos y rectos y hendiduras en cada mejilla, entre corchetes. Sus ojos se arrugaron en las esquinas y se veía bastante atractivo de alguna manera. 

Encantador. Casi guapo, de pie en mangas de camisa, bajo la lluvia, con el pelo mojado y una gota de agua corriendo por un lado de una mejilla bronceada. 

Y lo que fue terrible, bastante horrible, en realidad, fue que Eve tuvo la ridícula idea de que el Sr. 

La sonrisa de Harte fue especialmente para ella. 

Sólo ella. 

 Ridículo. Ella sabía, absolutamente sabía, en esa parte sensata y sensata de ella, que él estaba sonriendo porque se había salido con la suya. En verdad, no tenía nada que ver con ella. Pero no pudo aplastar por completo una pequeña parte que vio esa sonrisa y la reclamó como propia. Y de alguna manera la hizo sentir calor por dentro. Cálido y un poco… emocionado. 

Él   también  lo  sabía,   el  hombre  horrible.   Se  dio  cuenta  por   la   forma  en  que  su  sonrisa  se ensanchó, transformándose en una sonrisa, y por la forma en que sus ojos verdes la miraron con complicidad. 

Ella se puso rígida y abrió la boca para negar todo. Para enviar al hombre en su camino para que ella pudiera irse a casa y tal vez disfrutar de una taza de té reconfortante. 

Sin embargo, fue astuto, Sr. Harte. Inmediatamente hizo una reverencia e hizo un gesto hacia el medio de transporte alquilado detrás de ella. "¿Cogemos su carruaje?" 

Ella había dicho que iría. O al menos asintió. Una dama no debería incumplir su palabra o asentir. 

Cinco minutos más tarde, Eve se encontró sentada junto a Jean-Marie mientras recorrían las calles de Southwark. Frente a ellos, el señor Harte parecía bastante satisfecho de sí mismo. 

"Normalmente, por supuesto, mis invitados llegan desde el río", estaba diciendo el Sr. Harte. 

“Tenemos un rellano con escalones de piedra y asistentes vestidos de púrpura y amarillo para dar la sensación de entrar en otro mundo. Una vez que mis invitados han mostrado sus boletos, continúan por un camino iluminado por antorchas y luces de colores. En el camino hay cascadas de luces, malabaristas, faunos danzantes y dríadas, y los invitados pueden quedarse si lo desean. O pueden explorar más los jardines. O pueden continuar y asistir al teatro ". 

Había estado en Harte's Folly antes de que ardiera, una vez, hacía uno o dos años. De hecho, disfrutó bastante de una noche en el teatro, aunque solo iba sola, bueno, con Jean-Marie, por supuesto, pero no con un amigo, porque en realidad no tenía amigos. 

Sacudió la cabeza ante sus propias reflexiones irrelevantes. 

"Todo suena muy caro", dijo Eve, incapaz de ocultar la nota represiva de su voz. La irritación cruzó el rostro del Sr. Harte antes de intentar una expresión más benigna. Ella no estaba segura por qué se molestó. Todas las emociones del hombre eran transparentes, y la mayoría de ellas eran negativas cuando se trataba de ella. 

Lo que no la preocupaba en absoluto, naturalmente. 

“Es caro”, dijo, “pero debe serlo. Mis invitados vienen para un espectáculo. Estar asombrado y asombrado. No hay otro lugar como Harte's Folly en todo Londres. En todo el mundo." El Sr. Harte se sentó hacia adelante en el asiento del carruaje, con los codos sobre las rodillas; sus anchos hombros parecían llenar todo el carruaje. O tal vez fue su personalidad lo que hizo que el carruaje fuera tan pequeño. Sus grandes manos se extendieron como si buscara posibilidades. “Para ganar dinero debo gastar dinero. Si mi jardín de placeres fuera como cualquier otro, si los disfraces estuvieran usados, el teatro fuera manso y aburrido, las plantaciones todos los días, nadie vendría. 

Nadie pagaría el precio de la entrada ". 

De mala gana, empezó a preguntarse si tal vez se había apresurado demasiado. El hombre era orgulloso y grandilocuente y muy, muy molesto, pero tal vez tenía razón. Quizás podría devolver la inversión de su hermano con su maravilloso jardín. 

Aun así, siempre había sido cautelosa por naturaleza. "Espero que demuestre todo lo que me ha dicho, señor Harte". 

Se sentó como si estuviera satisfecho de haber ganado su aprobación. "Y así lo haré". 

El carruaje dobló una curva en el camino y un alto muro de piedra apareció a la vista. Parecía muy… utilitario. 

Eve miró al Sr. Harte. 

Se aclaró la garganta. "Naturalmente, esta es la entrada 

trasera". El carruaje se detuvo bruscamente. 

Jean-Marie se levantó inmediatamente, puso el escalón y le tendió la mano para ayudarla a bajar. "Gracias", murmuró Eve. "Por favor, pídale al conductor del carruaje que nos espere". 

El Sr. Harte saltó del carruaje de un salto atlético y se adelantó a ellos hasta una puerta de madera en la pared. La abrió y les indicó que pasaran. 

Más allá había una maraña de setos y algunos senderos embarrados. Apenas el aspecto de un jardín de recreo, pero había dicho que este era el camino de regreso. 

Eve miró la puerta cuando entró. "¿No debería estar cerrado con llave?" 

"Sí", dijo el Sr. Harte. “Y por lo general es cuando estamos abiertos, no sería bueno que la gente entrara a los jardines sin pagar, pero en este momento todavía estamos construyendo. Es más fácil que las entregas lleguen ". 

"¿No tienes ningún problema con los ladrones?" 

El Sr. Harte frunció el ceño. "I-" 

Un joven pelirrojo se acercó al trote por uno de los senderos. Eve lo reconoció instantáneamente como el Sr. Malcolm MacLeish, el arquitecto que su hermano había contratado para reconstruir el teatro. 

"¡Harte!" Exclamó el señor MacLeish. Gracias a Dios que estás aquí. La maldita pizarra llegó para el techo y la mitad está rota y el conductor sigue exigiendo el pago antes de descargar. No sé si devolver el lote o trabajar con las cosas utilizables. Ya estamos atrasados  y la lluvia gotea en el teatro, las lonas no aguantan ". El joven levantó la vista de su diatriba, sus ojos se agrandaron cuando vio a Eve. "¡Oh! Señorita Dinwoody. No había pensado en verte aquí ". 

Y se sonrojó con un rojo moteado impropio. 

Eve sintió una punzada de simpatía. La última vez que había visto al señor MacLeish le había estado pidiendo ayuda para escapar de la influencia de su hermano. El hombre probablemente estaba bastante avergonzado de encontrarse con ella. 

Ella le dedicó una pequeña sonrisa tranquilizadora. Buen día, señor MacLeish. 

Ante eso, recordó sus modales y le hizo una reverencia bastante elegante. Y para usted, señorita Dinwoody. Inhaló, obviamente ordenándose a sí mismo. "Eres un punto brillante en esta triste mañana, lo declaro". 

Y estaba el dulce encanto que solía mostrar el arquitecto. 

Ella asintió. "¿Nos ocupamos de la entrega de tejas?" 

—Yo ... —El señor MacLeish miró al señor Harte con expresión desconcertada—. 

El dueño del jardín de placer frunció el ceño. "No la traje aquí para examinar las aburridas cosas detrás de escena, señorita Dinwoody". 

"Pero quizás eso es lo que debería estar examinando", respondió. "Por favor. Guíenos, señor MacLeish. 

El arquitecto esperó el asentimiento del Sr. Harte antes de regresar por el camino embarrado. 

Eve recogió sus faldas, caminando con cuidado. Lamentó no haberse puesto parches en los zapatos esta mañana, porque estaba empezando a preocuparse de que sus zapatillas se estropearan con la humedad y el barro. 

“Lo confieso, pensé por tu descripción que los jardines serían más…” Eve hizo una pausa, tratando de encontrar una palabra de tacto mientras pasaban por un grupo de lirios caídos. 

"Terminado", rugió Jean-Marie, proporcionando la palabra, si no el tacto. 

El ceño fruncido del Sr. Harte se había convertido en un ceño fruncido ante la interjección de su guardaespaldas. “Naturalmente, el jardín no está en su mejor momento bajo la lluvia. Ahora aquí ”, exclamó mientras rodeaban un árbol alto y estaban a la vista de un estanque,“ aquí es donde pueden ver lo que será Harte's Folly ”. 

El estanque era muy bonito. Una isla estaba sentada en su centro, con un puente arqueado que la conectaba   con   la   orilla.   Otro   árbol,   joven   y   recto,   había   sido   plantado   al   borde   del   estanque, enmarcando la vista. Incluso bajo la lluvia brumosa, tenía una especie de encanto de otro mundo. 

Encantada, Eve se acercó ... y se metió en un charco, el agua fría y fangosa empapó su zapatilla y rompió por completo el hechizo. 

Se volvió hacia el Sr. Harte. 

Su   mirada   se   encontró   con   la   de   ella,   levantándose   de   sus   pies   sucios.   "Por   supuesto, repararemos los caminos antes de abrirnos". 

"Eso espero", respondió ella con frialdad, sacudiendo su pie. 

Continuaron por el camino en silencio, los dedos de los pies de Eve lentamente se entumecieron por el frío mientras seguía los anchos hombros del Sr. Harte. 

Otros cinco minutos y llegaron a la vista de una serie de edificios, el central obviamente un teatro. Tenía amplios escalones de mármol que conducían a una fila de columnas en el frente y un frontón alto con figuras clásicas en bajorrelieve que representaban la actuación y el teatro. Era un edificio impresionante, incluso con las lonas que cubrían el techo. 

Fuera había un carro enorme y un equipo de caballos. Tres hombres estaban junto al carro, discutiendo en voz alta con un semicírculo de personas frente a ellos. La multitud era heterogénea: media  docena  de  mujeres  vestían  vestidos de  color  amarillo  brillante  a juego,  con  dobladillos escandalosamente altos, obviamente para bailar. Otra mujer vestía un extraordinario vestido morado y todavía tenía pintura en la cara. Junto a ella había una mujer sencilla con ropa bastante más corriente, sosteniendo un corpiño a medio terminar. Varios hombres eran trabajadores o jardineros

—uno llevaba un rastrillo al hombro— mientras que otros iban mejor vestidos y sostenían varios instrumentos bajo el brazo. 

¡Pague o le daremos la vuelta a este carro y lo devolveremos al otro lado del río! dijo uno de los carreteros. 

"¿Pagar por qué?" un hombre delgado con rostro inteligente y cabello oscuro se burló. “¿Un montón de fragmentos rotos? 

¡Bah!" Levantó las manos con disgusto. “Este teatro, nunca estará terminado. Mis músicos no pueden practicar con vater goteando por sus cuellos ". 

"¿Qué es esto que escuché sobre las tejas

rotas?" 

La multitud se volvió al escuchar la voz profunda del Sr. Harte y varias personas comenzaron a hablar a la vez. El Sr. Harte levantó las manos. "Uno a la vez. ¿Vogel? 

El hombre de cabello oscuro dio un paso adelante, sus ojos negros centellearon. “Vonce de nuevo el teatro no está terminado. MacLeish prometió el mes pasado y ¿se hizo? ¡No! Prometió este veek ... " 

“No es mi culpa que la lluvia nos impidiera construir”, dijo MacLeish, con la barbilla hacia adelante. "Y déjame decirte, tener que trabajar con una multitud de músicos no ha sido fácil". 

El labio superior del señor Vogel se curvó. “¿Y podrías dejarnos abiertos sin práctica? ¡Bah! No sabes nada de ópera ni de música, eres inglés ". 

"Soy escocés, tú ..." 

El señor Harte puso una mano sobre el pecho del señor MacLeish y se interpuso entre él y el señor Vogel. "¿Qué hay de mi herpes zóster?" 

"No es mi culpa si vinieron por ahí", dijo el líder de los hombres de guijarros, de repente sonando conciliador. "Esta es la forma en que los obtuve y esta es la forma en que los traje". 

“Y esta es la forma en que los enviaré de regreso”, dijo Harte. "Pagué por las tejas, no por los fragmentos rotos". 

"Puedo   recuperarlo   todo",   dijo   el   hombre   de   las   tejas,   "pero   no   recibiré   otro   envío   hasta principios de diciembre". 

El Sr. Harte dio un paso amenazante hacia adelante. "Maldita sea, hombre ..." 

Las puertas dobles del teatro se abrieron de golpe y un hombre bajo, de piernas torcidas, vestido con un abrigo naranja brillante bajó los escalones. Eve parpadeó asombrada, porque era el Sr. 

Sherwood, el propietario del Teatro Real. ¿Qué era él ...? 

"¡Sherwood!"   rugió   el   señor   Harte,   avanzando   amenazadoramente   hacia   el   hombre   más pequeño. "¿Qué estás haciendo en mi teatro?" 

"Harte",   respondió   Sherwood,   aparentemente   sin   darse   cuenta   del   peligro   en   el   que   se encontraba. "Qué sorpresa tan agradable. No sabía que te levantaste tan temprano en la mañana. ¡Y

la señorita Dinwoody! dijo, al ver a Eve, mirando alrededor de la espalda del Sr. Harte. "¡Un placer, señora, un placer absoluto!" 

"Señor. Sherwood ". Eve asintió con cautela. 

"Su exquisita gracia ilumina el día, señora". El director del teatro sonrió como si fuera su propio ingenio y se puso de puntillas. Llevaba una peluca blanca un poco peor por el uso y ligeramente torcida. "¿Le has contado a Harte mi oferta?" 

"No tienes los fondos para comprar la participación de Montgomery", se burló Harte. 

"No lo he hecho", respondió el Sr. Sherwood alegremente, "pero mi patrocinador sí". 

El Sr. Harte pareció expandirse, sus manos se cerraron en puños a los lados. Eve dio un paso nervioso hacia la reconfortante sombra de Jean-Marie. 

"¿Qué patrocinador?" El Sr. Harte gruñó. "No puedes tener ..." 

En lo alto de las escaleras, un hombre alto salió del teatro. Llevaba una peluca lavanda rizada profusamente y un abrigo de color rubí extravagante con encaje plateado en los puños y el cuello. 

Miró hacia abajo y se sobresaltó exageradamente al ver al Sr. Harte. "No", gritó, con un brazo extendido como para sujetar al dueño del jardín de placer. No me disuadirás, Harte, ni siquiera con tu lengua de plata. 

"¿Qué estás haciendo, Giovanni?" La voz del Sr. Harte se había reducido a profundidades ominosas y ásperas. Eve miró a su alrededor. ¿Nadie más estaba preocupado por el temperamento hirviente del Sr. Harte? 

Pero todos los ojos estaban puestos en las escaleras del teatro cuando el hombre alto las bajó. 

Eve se dio cuenta de que debía ser Giovanni Scaramella, el famoso castrato. 

“Dejándote,” trompeó el Sr. Sherwood, confirmando los peores temores de Eve. Giovanni viene al Royal. El castrato más talentoso de Londres cantará ahora exclusivamente para mi teatro ”. 

"No puedes hacer esto, Gio", dijo el Sr. Harte. “Aceptaste cantar para mí esta temporada. Lo sacudimos ". "¿Hicimos?" preguntó el cantante con los ojos muy abiertos. “Pero el Sr. Sherwood ya tiene un teatro construido, una ópera magnífica lista y mucho dinero para mí. Tú, Harte, tienes barro y un techo con goteras ". Él

se encogió de hombros. "¿Es tan extraño que vaya a cantar al Teatro Real?" 

“Siempre pida que firme un artista”, dijo alegremente Sherwood, agitando un trozo de papel en una mano. "Pensé que ya lo sabrías, Harte." 

Los ojos de Harte se entrecerraron y bajó la voz. Eve dio un paso atrás involuntariamente mientras gruñía: "Maldito seas ..." 

"¡Decir ah!" gritó el señor Sherwood, bajando el último de los escalones. "Puede que hayas robado a Robin Goodfellow, puede que hayas robado La Veneziana, ¡pero mira hasta dónde llegas sin un castrato líder, Harte!" 

El Sr. Harte no dijo una palabra. Con un movimiento sorprendentemente conciso, dio un paso adelante y lanzó su enorme puño hacia la cara del otro hombre. 

El Sr. Sherwood cayó con un chillido y un estallido de sangre de su nariz. 

El señor Harte estaba de pie junto a él, todavía con la cabeza descubierta y en mangas de camisa, y   la   lluvia   chisporroteante   moldeaba   la   tela   hasta   los   músculos   abultados   de   la   espalda   y   los hombros. 

Parecía todo lo que era incivilizado, bárbaro y masculino. 

Eve inhaló y luego tuvo problemas para exhalar. No le gustaba la violencia. Ella nunca lo había hecho. 

Esto había sido un error. Un terrible error. El jardín era un caos, la ópera no parecía que fuera a representarse nunca y el Sr. Harte era un animal brutal. 

"Sácame de este lugar, Jean-Marie", susurró. 



 Capitulo dos

 Ahora, este rey había consultado un oráculo sobre el nacimiento de su primer hijo. El oráculo le dijo que si alguno de los hijos del rey vivía hasta la medianoche de su decimoctavo cumpleaños, el rey moriría. 

 Sin embargo, si el rey se comiera el corazón de cada hijo que engendrara, viviría para siempre ... 

—De El león y la paloma

Bridget Crumb se quedó con la casa del hombre más malvado de Inglaterra. 

Valentine   Napier,  el   duque   de   Montgomery,  era   guapo   hasta   el   punto   de   una   belleza   casi femenina,   poderoso,   rico   y   completamente,   hasta   donde   ella   podía   ver,   sin   moral.   La   habían contratado solo unas semanas antes del exilio del duque del país. Uno de sus muchos secuaces había descubierto su reputación, como la mejor ama de llaves de Londres, y le había ofrecido el doble del salario que ganaba como ama de llaves de Lady Margaret St. John. Aunque a decir verdad, el dinero había sido solo una de las razones por las que Bridget había aceptado el trabajo de inmediato. En ese poco tiempo antes de que Montgomery se marchara a Europa, había hablado directamente con ella   exactamente   una   vez,   cuando   le   preguntó   distraídamente   qué   le   había   sucedido   a   su mayordomo. Ella le había dicho cortésmente que el hombre había decidido regresar a su lugar de nacimiento en Gales. Lo cual era, estrictamente hablando, cierto, aunque de ninguna manera toda la verdad, 

También había omitido explicar que no había contratado a un mayordomo de reemplazo. ¿Por qué traer a otro sirviente que pudiera desafiar su autoridad? 

Ahora Bridget estaba completamente a cargo de Hermes House, la casa del duque en Londres, lo cual era bastante conveniente considerando sus otras razones para acceder al empleo del duque. 

Sin embargo, la falta de un mayordomo significaba que a menudo ella misma abría la puerta de entrada cuando había alguien que llamaba. 

Hoy, cuando llamaron a la puerta, Bridget se deslizó por el ostentoso suelo de mármol rosa veteado de gris, pulido esta mañana exactamente a las seis en punto. Se detuvo frente a un espejo ornamentado de oro para comprobar que su gorro de protección estaba recto y que las cuerdas estaban atadas cuidadosamente bajo la barbilla. Tenía solo veintiséis años, una edad casi inaudita en la que ya había adquirido el puesto que ocupaba, y descubrió que le había ayudado a reforzar su autoridad para estar siempre completamente ordenada. 

Bridget abrió la puerta para encontrar a la hermana del duque en el umbral, junto con el lacayo de la mujer. A diferencia del duque, la señorita Dinwoody era una mujer sencilla, aunque ella y su hermano compartían el mismo cabello dorado guinea. "Buenos días, señorita". 

Se hizo a un lado para dejarlos entrar a los dos. 

La señorita Dinwoody parecía un poco nerviosa, lo cual era inusual. Buenos días, señora Crumb. 

He venido a mirar los libros de contabilidad de mi hermano ". 

"Por supuesto", murmuró Bridget. La señorita Dinwoody había visitado Hermes House una o dos veces por semana desde que el duque había abandonado el país, siempre para atender las inversiones del duque en Harte's Folly. "¿Debo enviar un poco de té y refrescos a la biblioteca, señorita?" 

"No hay necesidad." La señorita Dinwoody se quitó una capa empapada de lluvia y se la entregó. "No tardaré." "Muy bien, señorita", respondió Bridget. Hizo un gesto a uno de los lacayos apostados en el vestíbulo de entrada. 

y entregó el manto. “Una carta para ti de tu hermano llegó hace menos de una hora. Me disculpo por no enviárselo de inmediato ". 

"Está bien", dijo la señorita Dinwoody. "¿Supongo que fue entregado por ese chico extraño otra vez?" "Sí señorita. Alf lo trajo a las cocinas ". 

La señorita Dinwoody negó con la cabeza, murmurando distraídamente en voz baja: “No veo por qué mi hermano no usa los vagones de correo. Dios solo sabe cómo viajan sus cartas a través del Canal en primer lugar ". 

Bridget tenía una idea al respecto, pero no le correspondía comentar sobre los inusuales medios de comunicación del duque. En su lugar, abrió el camino por la gran escalera y bajó por un amplio pasillo hasta la biblioteca. El personal de la Casa Hermes se redujo, ya que el duque no estaba en la residencia, pero Bridget manejó un barco estrecho. Las habitaciones de este piso se ventilaban y limpiaban el polvo cada dos semanas, ese día era hoy. Se detuvo en una puerta abierta, y llamó la atención de una de las sirvientas que pasaba un paño por la madera de la habitación. "Revuelve el fuego en la biblioteca, si quieres, Alice." 

Alice vaciló, todavía de rodillas. Era una linda chica de unos diecinueve años, un poco lenta, pero muy trabajadora de todos modos. Desafortunadamente, ella también era supersticiosa. "¿La biblioteca, señora?" 

"Sí, Alice." Bridget dejó que su voz se agudizara. "De una vez, por favor." 

"Sí, Sra. Crumb." La chica se balanceó y se escabulló fuera de la habitación y se adelantó a ellos. 

Cuando llegaron a la biblioteca, Bridget abrió la puerta para la señorita Dinwoody y señaló el escritorio de palisandro en la esquina donde estaba la carta. "¿Hay algo más que pueda hacer por usted, señorita?" Notó que Alice estaba arrodillada junto a la chimenea, una vela encendida en una mano, su rostro pálido mientras lanzaba miradas nerviosas alrededor de la habitación. 

"No, nada", murmuró la señorita Dinwoody mientras abría el sello de la carta. Su boca delgada se arrugó en las comisuras cuando empezó a leer, y Bridget pensó que debía ser bastante agotador ser la hermana bastarda del duque de Montgomery. 

Pero entonces eso no era de su incumbencia, ¿verdad? 

Señaló con la barbilla a Alice, que tenía el fuego encendido, y la chica se puso de pie de un salto, casi corriendo hacia la puerta. 

Bridget suspiró mientras cerraba la puerta detrás de ellos. Ya le había dado una conferencia a la niña varias veces sobre la imposibilidad de los fantasmas en Hermes House, y simplemente no tenía sentido volver a hacerlo. 

Sobre todo porque ella misma no estaba del todo convencida. 

IT FUE DESPUÉS Mediodía cuando Eve regresó a su casa de la ciudad con Jean-Marie. 

Su hermano le había encontrado la casa adosada, por supuesto. Lo encontré y lo pagué. Pagado por Jean-Marie y Tess y Ruth también, vamos a eso. Val se encargó de que Eve viviera muy cómodamente, pero esa no era la razón por la que accedió a administrar su inversión en Harte's Folly cuando se vio obligado a abandonar el país tan repentinamente. 

A veces se preguntaba si él tenía alguna idea de por qué lo había hecho. Val se ocupó tanto de las deudas, el dinero y las amenazas de seda que tal vez no reconociera cuando una persona hacía algo puramente por amor. 

El pensamiento la entristeció de alguna manera. 

Eve se quitó el sombrero en el pasillo. Pídale a Tess que me traiga una bandeja para el almuerzo, por favor, Jean-Marie. Y un poco de té ". 

Jean-Marie le lanzó una mirada de preocupación, pero asintió con la cabeza antes de desaparecer en la parte trasera de la casa. 

Eve se preguntó qué le diría a Tess sobre la salida de la mañana. Sobre ella huyendo del jardín. 

Sobre su viaje a la casa grande y vacía de su hermano y la carta que había leído allí. 

La carta en la que Val le prohibía expresamente cortar al Sr. Harte o vender la participación. 

Blast Val de todos modos. La pondría en una posición muy incómoda, administrando una gran cantidad de dinero, pero sin tener un poder real sobre él si no la dejaba seguir sus instintos sobre cómo lidiar con el jardín y con el Sr. Harte. Si tan solo le permitiera vender la participación en Harte's Folly al Sr. Sherwood y su misterioso patrocinador, podría invertir el dinero. Sabía que podía obtener beneficios para su hermano. Durante los últimos cinco años, Eve había invertido su propio dinero en una empresa de transporte y había visto un pequeño pero ordenado aumento de capital. 

Desafortunadamente, no estaba del todo segura de que fuera el dinero que más preocupaba a Val cuando se trataba de Harte's Folly. 

Suspiró y subió las escaleras. Su sala de estar estaba en la parte superior y cruzó la habitación hasta su mesa de trabajo. Sobre ella estaba su lupa de bronce. Estaba sujeto a un brazo que se balanceaba desde un soporte vertical para que pudiera mirar cómodamente a través de él y mantener ambas manos libres. Junto al cristal había varios trozos limpios de marfil y su caja de pinturas, todo listo. Bajo la lupa estaba la miniatura en la que estaba trabajando ahora: un estudio de Hércules. Se inclinó y miró a través del cristal. Hércules estaba de pie, con una cadera ladeada, vestido con su piel de león y sandalias, con un trozo de tela que le cubría modestamente las caderas. Debería haber sido una pose heroica, pero de alguna manera el pobre Hércules parecía casi afeminado. Tenía los labios demasiado fruncidos, las mejillas  demasiado   rosadas   y  el   rostro   demasiado   suave.  Era   el   estilo,  por   supuesto,  pintar   a  los hombres como suaves y gentiles, y ella se destacó en ese estilo. 

Seguía recordando el rostro del Sr. Harte. Sus cejas juntas, su boca en una línea sombría, su cabello mojado pegado a sus mejillas y frente mientras se agachaba sobre el Sr. Sherwood con su musculoso brazo levantado. Odiaba y temía su violencia, pero no podía negar que había algo vivo en el Sr. Harte. Vivo y vibrante y más grande que la vida. Algo emocionante que hizo que su corazón latiera más rápido, la hizo sentir viva también. 

Eve estaba sentada en su escritorio, mirando ciegamente al pobre y dulce Hércules. 

El Sr. Harte era un bruto, cualquiera podía ver eso. Él no escucharía razones, no obedecería la decencia común o sus muy educadas solicitudes de información. De hecho, había atacado al Sr. 

Sherwood justo en frente de ella. ¿Cómo podía esperar Val que trabajara con un hombre como él? 

Si era completamente sincera consigo misma, tendría que afrontar el hecho de que le había fallado a Val. Ella le había prometido cuidar de su inversión, pero si el teatro no volvía a abrir y no le permitían vender la participación, no vería la devolución de su dinero. 

Perdería miles de libras. 

Eve frunció el ceño, recogió uno de los trozos de marfil en blanco y pasó el dedo por la superficie lisa. La suma ya invertida en Harte's Folly probablemente era una gota en el océano de la riqueza de Val, pero lo había prometido. 

No le gustaba renunciar a sí misma. 

Y luego estaba su carta, llena de la habitual ligereza de Val y con esa posdata inusualmente precisa, diciéndole que siguiera financiando al horrible hombre y su jardín. Tendría que enviar una carta al Sr. 

Harte, disculpándose y retractando todo lo que había dicho esta mañana. El solo pensamiento era deprimente. 

Ruth entró en la habitación, caminando lentamente mientras llevaba la bandeja del almuerzo. La criada dejó la bandeja junto al codo de Eve y se echó hacia atrás, radiante. “¡Ahí, señorita! Tess

"frió un delicioso" yerro con algunas judías verdes guisadas al lado, y esta mañana también hay pan recién horneado ". 

"Gracias, Ruth", respondió Eve, y la criada hizo una reverencia y casi saltó de la habitación. Bueno, Ruth era muy joven, solo quince años y recién llegada de algún lugar del país. Todo fue nuevo para ella. Tenía una ingenuidad atractiva que Eve encontró a la vez encantadora y alarmante. 

La criada aún no había aprendido a ser cautelosa con el mundo. Nadie la había lastimado jamás. 

La paloma, sentada en su pequeña jaula cuadrada sobre la mesa, arrulló inquisitivamente. Eve tomó unos granos de grano de un plato cercano y los empujó a través de los barrotes de la jaula. 

Inmediatamente, la paloma comenzó a picotear su almuerzo. 

Eve tomó su tenedor y cuchillo y luego se detuvo, mirando el arenque. ¡Qué silencio reinaba en su salón! Solo el suave roce de la paloma y el tintineo de sus cubiertos. Ni siquiera podía oír las voces de la cocina de la planta baja. 

Si cerraba los ojos, podría imaginarse a sí misma sola en el mundo. 

Se sacudió, cortando el arenque, y de repente se oyeron unos golpes espantosos en la puerta principal, que desmentían su imaginaria soledad. 

Eve volvió a dejar el cuchillo y el tenedor, recostándose, una sensación casi de alegría la invadió. 

Podía escuchar los rápidos pasos de Jean-Marie, la puerta abriéndose y luego voces masculinas alzadas con ira. 

Una sonrisa cruzó por su rostro. Realmente era el hombre más obstinado, ¿no? 

Se preguntó si debería ir al final de las escaleras, pero no. Los pasos subían con fuerza por la escalera. De alguna manera debió haber logrado sortear a Jean-Marie. 

Eve compuso cuidadosamente su rostro y tomó su tenedor y cuchillo de nuevo. Su apetito había revivido de repente. 

Cuando la puerta de su sala de estar se abrió de golpe, ella estaba tomando un bocado del excelente pescado. 

"¡Tienes que escucharme!" Gritó el Sr. Harte justo cuando Jean-Marie le rodeaba el cuello con un brazo. 

El Sr. Harte salió de la bodega y se giró para enfrentar a su guardaespaldas, con sus grandes puños listos. 

"Señor. ¡Harte! " A Eve no le gustaba levantar la voz, pero no se quedaría al margen y dejaría que Jean-Marie se lastimara. "Si quieres que te escuche, te sugiero que no empieces organizando un combate de box en mi sala de estar". 

El rostro del Sr. Harte adquirió un tono más oscuro, pero sus brazos cayeron a los costados. Jean-Marie, sin embargo, no había abandonado su postura protectora. 

"¿Debo acompañarlo fuera?" "Me gustaría verte intentarlo", gruñó el Sr. Harte. 

Eve se contuvo con gran esfuerzo de poner los ojos en blanco. “Gracias, no, Jean-Marie. 

Hablaré con el Sr. Harte si toma asiento ". 

El director del teatro inmediatamente se dejó caer pesadamente sobre el sofá. Eve se aclaró la garganta. "¿Quizás puedas traer otra taza de té, Jean-

Marie?" Las cejas del lacayo se juntaron. Creo que será mejor que me quede aquí. 

Normalmente lo haría, por supuesto. Normalmente, Jean-Marie nunca la dejaba estar sola con un hombre. Pero no podía soportar la idea de parecer débil ante el Sr. Harte. De necesitar una niñera, aunque la verdad fuera que a veces necesitaba a Jean-Marie. 

Quería al menos parecer fuerte en presencia del director del teatro. 

Eve levantó la barbilla. "Sin duda, pero creo que me las arreglaré por mi cuenta con el Sr. 

Harte". 

"Gracias por recibirme", dijo Harte rápidamente, antes de que Jean-Marie pudiera expresar más desaprobación. 

Ella asintió. "¿Ya has participado del almuerzo?" 

"No, señora." 

“Entonces, por favor, pídale a Ruth que también traiga otra bandeja”, le dijo Eve a Jean-Marie. 

El lacayo lanzó una mirada sombría al otro hombre, pero salió de la habitación sin hacer comentarios. 

“Ahora bien,” dijo Eve, cruzando las manos en su regazo. "¿Qué es lo que desea decirme, señor Harte?" 

Ella esperaba que él comenzara de inmediato a defender su caso nuevamente. En cambio, apoyó un tobillo sobre la rodilla de la otra pierna y se reclinó en su sofá gris azulado, tan cómodo como un león holgazaneando al sol. "Dejaste mi jardín muy rápido". 

Ella   frunció   los   labios.   "No   me   gusta   la   violencia   y,  francamente,   con   la   pérdida   del   Sr. 

Scaramella y su compostura, no vi ningún sentido en permanecer". 

"Puedo contratar otro castrato". Se había puesto un abrigo y un chaleco desde que lo había visto esta mañana, ambos de un profundo tono escarlata, pero su cabello castaño seguía suelto sobre sus hombros,   dándole   una   apariencia   incivilizada.   Salvaje.   Como   si   pudiera   hacer   cualquier   cosa, cualquier cosa, en su propia sala de estar. "En cuanto a la pérdida de mi compostura", frunció el labio superior, "tienes que admitir que Sherwood se lo estaba pasando bien". 

Eve se abstuvo de replicar que no tenía que admitir tal cosa. En cambio, lo miró con curiosidad. 

"¿Y siempre reaccionas tan ... físicamente a tales situaciones?" 

"Estoy en el teatro", dijo, como si eso explicara sus acciones groseras. “Somos un poco más rudos tal vez de lo que estás acostumbrado. Un poco más terrenal también ". 

¿Era esa su manera de tocar delicadamente el tema de la mujer en su cama esta mañana? 

"Veo." Eve frunció los labios, examinando el dorso de sus manos. “Es posible que puedas encontrar otro castrato, pero ¿puedes encontrar uno con una voz como la de Giovanni Scaramella en tan poco tiempo? La fama de Scaramella atrae a multitudes ansiosas. Puedo entender por qué el Sr. 

Sherwood estaba decidido a tenerlo. ¿Quién más es tan conocido en Londres? 

“Quizás nadie,” concedió el Sr. Harte. "Pero puedo enviar por un castrato en el continente". Ella miró hacia arriba. “¿E incluso si lo haces? ¿Puedes estar listo para abrir en un mes? " 

Él la miró y ella encontró su mirada verde. Ambos sabían que abrir en menos de un mes sería casi imposible. 

"Mirar."   Se   inclinó   hacia   adelante,   con   los   codos   sobre   las   rodillas   y   las   grandes   manos entrelazadas. “Has estado en una noche en la ópera; sabes lo que está involucrado. Tengo los músicos y los bailarines. Tengo la ópera de Vogel's, una nueva y creo que es una de las mejores. 

Tengo a La Veneziana, Violetta, a quien conociste esta mañana. Ella es la soprano más famosa de Londres. Todo lo que necesito es el castrato principal ". 

Ella asintió. “Necesitas un castrato, y sin uno no tienes nada. Es la fama de los cantantes lo que atraerá a los asistentes a su jardín, y el castrato es clave. Él es el que tiene la voz más fascinante, el que la gente quiere oír y ver ". 

Apretó la boca. “Ya envié cartas al continente ya las personas que conozco aquí. Tendré un nuevo castrato dentro de una semana. 

"Lo que te dará apenas dos semanas para ensayar". 

Apretó la mandíbula. "Se puede hacer. Yo haré que suceda. Todo lo que necesito es el dinero de tu hermano ". 

Entonces sonrió, sacudiendo suavemente la cabeza. “Te dije que no, una y otra vez, y aun así seguiste adelante. Dígame, señor Harte, ¿se rinde alguna vez? 

 "Nunca."  Sus   ojos   verdes   se   entrecerraron   mientras   su   boca   se   endurecía.  Tenía   el   mismo aspecto que tenía cuando golpeó al señor Sherwood: salvaje, intransigente, una fuerza a tener en cuenta. 

Debería tenerle miedo a este hombre. Quizás lo estaba. Quizás el martilleo de su corazón, la aceleración de su respiración eran miedo. 

Pero si lo eran, ella optó por ignorarlo. "Muy bien." 

Se sentó, una amplia sonrisa torcida se extendió por su rostro, justo cuando Ruth entraba con otra bandeja. Eve señaló la mesa baja que había delante del sofá donde estaba sentado el señor Harte, y Ruth se apresuró a colocar el

bandeja allí. Se enderezó y miró al director del teatro. Eve no tenía visitas a menudo. 

"Gracias, Ruth". 

La criada se sobresaltó, le lanzó una mirada culpable y salió de la habitación. 

"Esto   luce   delicioso."   El   Sr.  Harte   tomó   la   barra   de   pan   de   la   bandeja.   Tess   debió   haber comprado varios arenques en el mercado de pescado, porque había enviado otro almuerzo idéntico al de Eve. 

Ella miró sus dedos mientras él partía el pan. "Sin embargo, tengo una condición para que puedas tener acceso a los fondos de mi hermano una vez más". Consideró el asunto un momento y luego asintió con la cabeza, y agregó: "En realidad, dos condiciones". 

Se quedó paralizado, esos dedos largos y fuertes aún sujetaban el pan desgarrado. "¿Y qué son?" 

Ella inhaló en silencio, sintiendo que sus nervios se disparaban. Sensación de emoción. 

Me siento vivo. 

"Me haré cargo de la contabilidad de Harte's Folly hasta que se abra de nuevo". Sus cejas se juntaron. "Ahora espera un ..." 

"Y", dijo con firmeza sobre su objeción abortada, "quiero que se siente para mí, como modelo para mi pintura". 

FO UN MOMENTO Asa Makepeace miró fijamente a la mujer enloquecida. 

Luego echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada. Era eso o llorar. Desde el momento en que lo despertó de un sueño sin sueños junto a una Violetta cálida y desnuda, su día había ido de mal en peor. La señorita Eve Dinwoody era como uno de esos presagios de la fatalidad que siempre acechaban sobre algún héroe desventurado de los mitos clásicos. Una arpía o algo por el estilo. Su nariz era incluso un poco como un pico. Desde que conoció a la señorita Dinwoody, había tenido un fuerte dolor de cabeza, había perdido su castrato, se había peleado con el maldito Sherwood, que había ganado, muchas gracias, y ahora, ahora ella no solo quería gustarla. entrar en su negocio como el precio de devolverle sus cartas de crédito, pero también quería que él le modelara, como si tuviera tiempo para pasar holgazaneando lejos de su jardín. 

Ah, pero el jardín era lo único importante, ¿no? Bailaría en medio de Bond Street, desnudo como el día en que nació, si eso significaba dinero para sus jardines. Desnudo en su sala de estar era un precio insignificante a pagar en comparación, y no era como si fuera un tipo tímido. 

Asa miró hacia arriba, inspiró profundamente y vio que a su arpía no le hacía gracia su risa. 

"No puedo entender por qué te parece tan divertida la idea de que ayude con tus libros", dijo con una vocecita rígida. "O, para el caso, dejarme pintarte". Su boca, la única parte suave de ella, por lo que él podía decir, tembló un poco. 

Bueno, no había tenido la intención de herir sus sentimientos. 

"No te preocupes por eso, amor", dijo, arrancando un bocado del pan con los dientes. “Lo sabrás muy pronto cuando veas mis libros. En cuanto al otro —dejó el trozo de pan y se quitó el abrigo—, 

¿quieres empezar ahora? 

Eso le dio una mirada con los ojos muy abiertos, y  no pudo  evitar  sonreírle, con la boca desagradablemente llena, mientras comenzaba a desabrocharse el chaleco. ¿Había mordido la dama más de lo que podía masticar? 

"¿Qué estás haciendo?" preguntó, su voz alta y un poco asustada. Abrió los ojos con fingida inocencia mientras se quitaba la camisa de los pantalones. "Detén eso de una vez". 

"¿Por qué?" preguntó con curiosidad, con los dedos todavía en su camiseta levantada. Su mirada se dirigió a su ombligo desnudo y luego se alejó de nuevo como la de un dulce canario asustado por un feo gato callejero. "Dijiste que querías que te modelara". 

"¡No quise decir sin ropa!" dijo ella, haciendo que el sonido de desnudo se pareciera mucho a estar cubierto de mierda. Él frunció el ceño. "Entonces, ¿a qué te refieres?" 

Ella inhaló, enderezando aún más la espalda, lo cual, si se lo hubieran preguntado un minuto antes,   habría   apostado   que   no   se   podía   hacer.   “Quiero   decir   que   deseo   pintarte   como   eres. 

Totalmente cubierto. Y me gustaría empezar mañana, no hoy ". 

La miró y luego se miró a sí mismo. Su chaleco estaba arrugado y su camisa todavía tenía manchas de agua de esta mañana. Tal vez estaba pintando uno de esos retratos espantosamente estudiados de pastores o trabajadores del campo. Tal vez así lo veía ella: como un patán de clase trabajadora, fornido y poco refinado, demasiado rudo para ser pintado desnudo. 

Al diablo con eso. Al menos no tendría frío cuando modelara. 

"Multa." Se bajó la camisa de un tirón y se sentó hacia adelante para volver a recoger el pan. 

Podía sentirla relajarse y resopló para sí mismo ante el evidente alivio de ella por haberse cubierto. 

Ella se aclaró la garganta. "En cuanto al otro", comenzó ella con ese tono de voz severo que él estaba empezando a

reconocer. "Si piensas en mantenerme lejos de tus libros de contabilidad ..." 

"Oh no." Hizo a un lado su preocupación con el trozo de pan. “Puedes verlos mañana a primera hora si quieres. ¿Nueve del reloj? preguntó inocentemente. 

La mayoría de los aristócratas no serían atrapados muertos de la cama antes del mediodía. 

Sin embargo, debería haber sabido que ella no era como la mayoría de los aristócratas; después de todo, había aparecido en su puerta poco después de las diez. 

Ella inclinó la cabeza. "Muy bien. ¿Debo volver a sus habitaciones? 

"Es mejor venir al teatro", respondió. “Tengo una oficina en la parte de atrás. Es pequeño y estrecho, pero podemos encontrarle una silla. Y una caja o algo así ". 

Sonrió para sí mismo mientras le daba un mordisco al arenque, estaba deliciosamente cocido. 

Ella volvería a huir una vez que viera su "oficina". Ninguna mujer tan erguida como quisiera en medio del caos ruidoso que solía ser el teatro. 

"Estoy segura de que me las arreglaré, Sr. Harte", murmuró. "Y también traeré mi cuaderno de bocetos para que podamos comenzar con el modelado". 

Por un momento, entrecerró los ojos ante la serenidad de su voz. ¿Nada la sacudió durante mucho tiempo? Incluso cuando se había escapado de su jardín, lo había hecho en silencio y sin problemas. No sabía que ella se había ido hasta que se dio la vuelta después de derribar a Sherwood y notó que ella no estaba allí. Tenía una franqueza casi masculina sobre ella. Un centro duro y sin

emociones   casi   disfrazado   por   la   elegante   superposición   de   sus   modales   aristocráticos.   La yuxtaposición de los dos, su núcleo de hierro y su delicado exterior, era extrañamente fascinante. 

Y se convirtió en un oponente formidable. 

Al pensarlo, miró alrededor de la habitación, curioso por saber cuál era su hábitat natural. "Así que aquí es donde vives, ¿eh?" 

Las filas de libros estaban ordenadas en una estantería de esquina. Las ventanas estaban cubiertas por finas cortinas que dejaban entrar la luz, pero protegían la habitación del mundo exterior. El sofá en el que estaba descansando estaba colocado frente a una mesa baja que sostenía su bandeja, y en el lado opuesto había dos sillas en un rojo rosado. La señorita Dinwoody se sentó detrás de una mesa larga y él se levantó para examinar más de cerca la superficie. 

Ella se puso rígida ante su movimiento y él reprimió una sonrisa mientras se inclinaba para mirar. Tenía una hermosa lupa de latón pulido en un brazo y una hilera de macetas y pinceles dispuestos. Podía oler el aroma terroso de las pinturas, pero también había algo más: un aroma etéreo y floral. ¿Quizás el perfume que usaba? Si es así, le sentaba bien. 

Extendió la mano para recoger uno de los pinceles y su barbilla se movió levemente. "No toques eso, por favor." 

Consideró tocar el pincel con el dedo solo para enemistarse con ella, pero su rostro tenía una expresión demacrada. En lugar de eso, miró dentro de una pequeña jaula baja que descansaba a la derecha de su codo. 

Un ojo negro brillante le devolvió la mirada y la paloma blanca dentro de la jaula ladeó la cabeza antes de arrullar. 

"¿Cual es su nombre?" preguntó. 

"Creo que es una hembra", respondió la señorita Dinwoody, mirando críticamente al pájaro enjaulado. “Pero no estoy del todo seguro. Y ella no tiene nombre ". 

Levantó las cejas mientras se enderezaba. "¿La acabas de conseguir?" 

“Mi hermano me la dio hace varios meses”, respondió, acomodando la cuchara y el cuchillo de pan junto a su plato de pescado. "Antes de que se viera obligado a salir de Inglaterra, obviamente". 

 "¿Forzado?"  Eso fue interesante. El duque de Montgomery se había marchado de Londres abruptamente en julio, sin una palabra de advertencia para Asa, ni para nadie más, hasta donde él sabía. En ese momento, Asa se había sentido muy molesto, hasta que se dio cuenta de que su línea de crédito aún era buena. Entonces simplemente lo atribuiría a los caprichos de la aristocracia. Miró expectante a la señorita Dinwoody. Cuando ella simplemente le devolvió la mirada, imperturbable, le preguntó: "¿Qué quieres decir con forzado?" 

"Realmente no es algo de lo que deba preocuparse, señor Harte", murmuró. "¿Quieres más pescado?" 

"No, gracias", dijo con un poco de dureza. Él sería el juez de lo que le preocupaba o no, muchas gracias. "¿Son los acreedores?" 

Ella pareció divertida por eso. "Si mi hermano tuviera problemas con los acreedores, ¿de verdad crees que estaría financiando la reconstrucción de tu jardín?" 

"Él podría. Tu hermano está medio loco, sin intención de ofender ". 

"Ninguno tomado", respondió ella. “Val puede ser un poco… excéntrico, pero siempre ha sido bastante sensato cuando se trata de su dinero y negocios. No tengo ninguna duda de que invirtió en sus jardines porque tenía la intención de obtener ganancias. Aunque… ”Sus cejas se juntaron. 

"Conociendo a Val, no me sorprendería en absoluto que tuviera otras razones también". 

Ese fue un pensamiento alarmante. "¿Tal como?" 

"¿Quién sabe? ¿Quizás encontró un cantante de ópera que quería patrocinar? O una obra de teatro que quería escenificar ". Ella se encogió de hombros. "Realmente, podría ser cualquier cosa con Val". 

Apoyó una cadera en una esquina de su mesa, ignorando una mirada penetrante. "¿No te lleves con él, entonces?" 

"Te agradeceré que no pongas palabras en mi boca". Ella miró hacia arriba. "Amo a Val más que a cualquier otra persona en este mundo". 

Él ladeó la cabeza ante su vehemencia. Se dio cuenta, de repente, de que podría haberlo hecho todo mal. Quizás su núcleo no estaba exento de sangre después de todo. Quizás bajo ese exterior frío, esa fachada educada y aristocrática, hervía una mujer apasionada, que ocultaba su emoción a todo el mundo. 

Y se preguntó qué pasaría si le quitara el exterior, rasgara sus paredes congeladas y refinadas y clavara los dedos en el calor fundido de su centro. 



 Capítulo tres

 Este rey vivía en un vasto palacio con cientos de concubinas en su harén. Era un hombre cruel y lujurioso y cada año, decenas de sus concubinas se iban a la cama con un niño. Pero cada vez que uno de los descendientes del rey llegaba a los diecisiete años, se lo invitaba a comer una comida de celebración con su padre. 

 Y después de eso, nunca más se supo de ellos ... 

—De El león y la paloma

A la mañana siguiente, Eve llegó a Harte's Folly puntualmente a las nueve en punto. Ella, Jean-Marie y los lacayos que había traído con ella pasaron a ser jardineros que le quitaron las gorras. 

Había obreros en el techo del teatro, por lo que debieron haber podido utilizar parte del envío de tejas. En el interior del teatro se cruzó con un grupo de mujeres que parecían recién llegadas, todavía se estaban quitando los sombreros y los chales. Dejaron de parlotear y la miraron mientras se acercaba. Eve les dio los buenos días y consiguió una sonrisa tímida de la niña más joven, que lucía un lunar en la comisura de la boca. Sin embargo, después de pasar junto a ellos, escuchó un estallido de risitas ahogadas apresuradamente y no pudo evitar el rubor humillado que subió por sus mejillas. 

Ella estaba completamente fuera de su elemento aquí y aparentemente se notaba. 

Más cerca del escenario pudo ver al Sr. Vogel agitando los brazos mientras sus músicos se reunían. Se volvió de repente cuando ella se acercó y la miró fijamente. "¿Vhat?" 

Eve se aclaró la garganta. "Buenos dias. Soy la señorita Eve Dinwoody ". Ladeó la cabeza y entrecerró los ojos. "¿Sí?" 

"Estoy aquí para ver al Sr. Harte". Ella esperó, y cuando él no respondió, dijo un poco más suavemente: "¿Sabes dónde está su oficina?" 

Bruscamente asintió con la cabeza. "Te lo mostraré". Volviéndose hacia sus músicos, gritó: 

“Empezaremos en cinco minutos. Estar preparado." 

Y con esa nota ominosa, él hizo un gesto con la cabeza y la llevó detrás del escenario. 

"Eres la hermana del duque, ¿no?" preguntó mientras entraban en un laberinto de pasillos detrás del escenario. "Harte dice que continuarás con su crédito". 

¿Todos conocían el negocio del Sr. Harte? 

El señor Vogel debió haber captado su expresión de asombro, porque de repente sonrió y pareció diez años más joven de lo que ella lo había puesto, más cerca de los treinta que de los cuarenta. 

“Gente de teatro, ¿no? Ve chismes ". 

"Ah." Se aclaró la garganta cuando se detuvieron junto a una puerta. "Bueno, mucho depende de los libros del Sr. Harte". 

—Entonces, nos salvó a todos —murmuró el compositor, y le abrió la puerta sin preámbulos. 

"Buena suerte, porque creo que la necesitarás". 

Dicho esto, se volvió y volvió sobre sus pasos. 

Eve parpadeó y entró en la pequeña habitación. 

El Sr. Harte estaba recostado en una silla frente a una gran mesa, con los pies cruzados y apoyados en el borde de la mesa. 

Estaba haciendo girar un abrecartas de latón en forma de daga en sus dedos, pero miró hacia su entrada. "Mañana." 

Con un brazo le empujó una caja poco profunda abierta. Se deslizó sobre la mesa, arrojando trozos de papel a medida que avanzaba. 

La caja se detuvo en el borde de la mesa más cercana a ella. Eve lo miró y volvió a mirar al Sr. 

Harte. Tenía una sonrisa sospechosamente alegre en su rostro. "¿Que es esto?" 

"Mis cuentas." 

Se había preparado para casi cualquier cosa. No era tan tonta como para no haber notado el júbilo del Sr. Harte ayer por la tarde ante la mención de su oficina. Obviamente, no sería tan ordenado como estaba acostumbrada. 

Todavía. Ella no había estado esperando esto del todo. 

"¿Qué quieres decir con que estas son tus cuentas?" Ella miró fijamente la caja que él le había empujado. Contenía una pila de recibos, notas garabateadas y lo que parecía una pequeña bolsa de monedas. Sacó la bolsa y la abrió, luego vertió el contenido en su palma. No, su error. Contenía nueces. 

Ella miró la fuente de este lío, horrorizada. 

"Me preguntaba adónde habían ido". El señor Harte parecía disfrutar de su horror. Llevaba el mismo traje que ayer, y si no hubiera sido por su barbilla recién afeitada y su cabello todavía húmedo, ella habría pensado que había dormido con la ropa puesta. Tiró el abrecartas de latón a un lado, se puso de pie y se inclinó sobre el escritorio, extendiendo un brazo largo para arrancar dos nueces de su palma. Cerró el puño alrededor de las nueces. 

Eve escuchó el claro crujido. 

El Sr. Harte abrió la mano y se la tendió. "¿Nuez? Los tengo frescos la semana pasada ". 

"Gracias, no", respondió con severidad mientras volvía a colocar las nueces restantes en la pequeña bolsa. "Debes tener más registros de tus cuentas en alguna parte". 

Volvió a sentarse antes de coger una nuez de la cáscara que tenía en la mano y arrojarla al aire para atraparla con la boca. “'Me temo que no, amor. Este es el lote ". 

Y le sonrió con esa maldita sonrisa, con hoyuelos y todo, mientras masticaba con la boca abierta. 

Eve apartó la mirada de él con exasperación. No iba a cometer el error de suavizarse por esa sonrisa y sus formas pícaras. Ella era demasiado inteligente para eso. 

En cambio, examinó la supuesta oficina del Sr. Harte. Era un cuartito miserable. Uno pensaría, si se tomara la molestia de construir un edificio completamente nuevo, que haría provisiones para su propio espacio comercial. Aparentemente no. Los camerinos de los actores por los que había pasado por el camino eran al menos dos veces más grandes que su oficina. 

Tenía   una   pequeña   chimenea   contra   una   pared   y   un   enorme   mapa   de   Londres   clavado torcidamente en la otra. En el centro de la habitación, ocupando la mayor parte del espacio del piso, estaba la mesa. Había pilas de papeles apilados en el suelo alrededor de la mesa, lo que hacía casi imposible caminar. En la esquina había un tejón de peluche en descomposición. Eve lo miró antes de respirar profundamente. Afortunadamente, lo había planeado con anticipación. 

Se volvió hacia Jean-Marie, que estaba apoyado en el marco de la puerta. "Será mejor que traigas el

lacayos ". 

Jean-Marie mostró una sonrisa de dientes blancos antes de salir. 

Cuando volvió a mirar al Sr. Harte, él se detuvo a medio masticar y entrecerró los ojos. "¿Qué lacayos?" 

Ella sonrió dulcemente. "Los lacayos los tomé prestados de la casa de mi hermano, solo por hoy". Y entraron George y Sam. 

Eve señaló los papeles en el suelo. "Quítelos, por favor". Los ojos del Sr. Harte se abrieron con indignación. "Ahora espera un maldito

..." 

Pero los lacayos ya estaban pasando junto a él y recogiendo los montones de papeles. "¡Oi!" El Sr. Harte se volvió hacia ella. "¡No puedes llevarte mis malditos papeles!" "Sólo los estoy reorganizando", dijo con dulzura. 

"¡Pero no hay necesidad de reorganizarlos!" 

"Hay si voy a acomodar mi escritorio aquí", señaló serenamente mientras George y Sam se iban con sus cargas. 

Y Bob y Bill entraron con su pequeño escritorio de madera de cerezo. 

"¿Aquí, señorita?" preguntó Bob, indicando el espacio ahora despejado frente a la mesa del Sr. 

Harte. 

"Hm,   sí,   eso   creo",   dijo   Eve,   ladeando   la   cabeza   pensativamente.   "Quizás   si   simplemente empujas un poco la mesa, puedes poner mi escritorio contra él, para que ambos tengamos espacio". 

Hicieron lo que ella les indicó y en otro momento Eve había despedido a los lacayos por el día y se estaba acomodando en la silla de respaldo recto que habían llevado antes de irse. Había una canasta junto a su escritorio y su estuche de escritura estaba encima. Ahora abrió su estuche y sacó un   tintero,   una   pluma,   arena   y   un   nuevo   libro   de   cuentas   encuadernado,   colocándolos   todos prolijamente sobre su escritorio. 

"Allí. Me sentiré bastante cómodo, creo, mientras reviso sus cuentas ". Ella miró la caja de papeles desordenados, su ánimo flaqueó levemente. "Tal como son". 

"¿Y esa   silla?"   Preguntó   el   Sr.  Harte,   señalando   una   silla   mullida   que   los   lacayos   habían apretujado en la esquina junto al tejón. 

"Eso es para Jean-Marie, naturalmente", respondió ella cuando Jean-Marie regresó y tomó la silla en cuestión. 

"Naturalmente." El Sr. Harte intercambió una mirada hostil con su guardaespaldas antes de inclinarse un poco hacia adelante y señalar con la cabeza a Jean-Marie. "¿Te sigue a todas partes?" 

"En todas partes", confirmó. Y su oído nunca ha sido deficiente, ¿verdad, Jean-Marie? 

"Non", fue la respuesta de su guardaespaldas. "Puedo oír perfectamente". 

El Sr. Harte frunció el ceño y se sentó dando golpecitos con los dedos contra la mesa durante un minuto antes de decir: “No hay necesidad de trabajar aquí. Puede llevar esa caja de papeles a su casa de la ciudad y examinarla cómodamente ". 

Ella lo miró con un trozo de papel garabateado en una mano. “Hicimos un trato, señor Harte. Si desea renegar, por supuesto, puedo retirar sus cartas de crédito si cree que no puedo usar el espacio de su oficina ". 

El Sr. Harte murmuró algo bastante desagradable en voz baja antes de levantar las manos en señal de rendición a regañadientes. "Quédate el tiempo que quieras." 

"Gracias", dijo secamente, entrecerrando los ojos al trozo de papel en su mano. "¿Qué dice esto? 

Todo lo que puedo distinguir son 'guisantes' ". 

Se inclinó sobre la mesa y le quitó el papel, sus dedos rozaron los de ella. Ella

se echó hacia atrás instintivamente, su mano se cerró en un puño, pero él no pareció darse cuenta, girando el papel hacia un lado. 

El Sr. Harte frunció el ceño por un segundo y luego dijo: “'Árboles', no 'guisantes'. Esta es una factura de tres de los árboles que 'Pollo — Apollo Greaves, vizconde Kilbourne, nuestro diseñador de jardines — había plantado en los jardines ". 

"¿Oh?" Eve destapó su botella de tinta y mojó la pluma, pasando a la primera página del libro de cuentas en blanco. "¿Y cuánto pagaste por estos tres árboles?" 

Él nombró una suma. 

Lentamente   levantó   la   cabeza,   su   pluma   todavía   flotaba   sobre   la   página.   "¿Perdón?" 

Seguramente ella no había escuchado correctamente. 

Repitió el mismo ridículo número. 

"Buen Dios", murmuró. "¿Los árboles estaban hechos de perlas y oro?" 

"No, pero eran ... son ... bastante grandes". El Sr. Harte asomó la barbilla. “Kilbourne hizo transportar los árboles desde Oxford y los trasplantó con éxito. Si hubiéramos utilizado árboles jóvenes, habríamos tenido que esperar años para que maduren ”. 

Eve  asintió  a  regañadientes.  Podía  entender  la  necesidad  de  un  árbol  más maduro,  aunque todavía pensaba que el precio era escandaloso. Hizo una anotación ordenada en su libro de cuentas, luego sacó otro de los papeles de la caja. "¿Y esto?" 

El Sr. Harte parecía inquieto. "¿Tiene la intención de revisar todos los recibos hoy?" Ella arqueó las cejas. "Naturalmente." 

"Ah." El Sr. Harte se apartó de la mesa y se puso de pie. —Bueno, desafortunadamente, tengo una reunión con ... eh ... MacLeish esta mañana. El techo, ya sabes ". 

—Pero ... —empezó a decir mientras él caminaba hacia la puerta de la oficina. 

“Lo siento, amor. No puedo parar. Ya llego tarde ". Y se fue. 

Eve entrecerró los ojos ante la puerta cerrada de la oficina y luego se volvió hacia Jean-Marie. 

"¿No parece muy temprano para tener una reunión sobre el techo?" 

"Oui, de hecho," dijo Jean-Marie con prontitud. "Señor. Creo que Arte no quiere ayudarte con este trabajo. 

"Supongo que no debería haber esperado nada más", murmuró, mirando los trozos de papel. Ella suspiró y comenzó a clasificarlos. 

No fueron diez minutos más tarde cuando la interrumpieron. La puerta se abrió y la mujer con el lunar asomó la cabeza. Ahora estaba vestida con un traje de bailarina. 

"Oh", dijo cuando vio a Eve. 

Eve lijó su papel, frunciendo un poco el ceño sobre las figuras. Al ritmo al que iba, le llevaría al menos una semana escribir todo. "¿Sí?" 

"Erm ..." La chica se movió, mirando vagamente alrededor de la pequeña habitación. "¿Pensé que el Sr. Harte estaba aquí?" "No por el momento", dijo Eve, y agregó secamente: "Se apresuró a acudir a una cita importante". "Oh", dijo la niña de nuevo, y comenzó a morderse la uña. No parecía tener prisa por irse. 

Eve cruzó las manos sobre su escritorio y sonrió alentadoramente. "¿Puedo ayudarle?" Los ojos de la niña se agrandaron. "¿Puede?" 

"Ciertamente", respondió Eve, con bastante optimismo. "¿Cuál es tu nombre?" 

"Polly", dijo la chica rápidamente, y luego en un torrente de palabras, "Polly Potts. Soy bailarina en el

teatro pero no veo cómo puedo venir mañana por las pequeñas Bets. Ella llora y llora y la madre Brown, que se supone que debe cuidarla por cinco peniques al día, declara que no la tendrá más y yo comencé a pensar que no estaba alimentando a la pequeña Bets con las gachas que le dejé. , así que está bien, pero no hay nadie más ". 

Polly se detuvo para respirar hondo y Eve aprovechó para saltar por la brecha. "¿Little Bets es tu hijo?" 

Polly la miró como si fuera un poco lenta. "Sí, eso es justo lo que te he estado diciendo". 

"Veo." Eve frunció el ceño. Realmente, esto era un problema para el Sr. Harte, pero parecía tener una respuesta bastante sencilla. "¿Por qué no llevas a Little Bets al cine hasta que encuentres otra niñera?" 

Los ojos de Polly se agrandaron. "¿Puedo?" 

"No veo por qué no". 

Una sonrisa floreció en el rostro de la niña. ¡Cor! No eres mala en absoluto, incluso si eres la hermana de un duque ". 

Y con esa conmovedora declaración de aprobación, Polly salió de la habitación. 

Eve parpadeó y luego miró a Jean-Marie. "¿Crees que hice lo correcto?" 

"Lo veremos pronto, ¿oui?" Su lacayo se encogió de hombros. Y además, ese anuncio para encontrar un lugar seguro para su pequeña bébé. Está bien lo que hiciste ". 

Eve negó con la cabeza con incertidumbre, volviéndose hacia la pila de recibos que aún tenía frente a ella, y luego se animó, recordando. "Estoy tan contenta de haber traído las cosas de té". 

Se inclinó hacia la cesta de provisiones que había junto al escritorio y sacó su tetera y una lata de té. Ella miró hacia la chimenea. "Oh, pero aquí no hay hervidor". 

"Encontraré uno", declaró Jean-Marie, poniéndose de pie. "¿Si no le importa que le deje solo por un rato, mon amie?" 

"No, no, ve a mirar", murmuró Eve, inclinándose una vez más sobre su pila de papeles incomprensibles. 

Oyó que Jean-Marie se iba y luego todo quedó en silencio durante varios minutos, salvo por el rasguño de su pluma. Eve estaba perdida en su tarea, descifrando las diferentes manos garabateadas en los trozos de papel y convirtiéndolas en ordenadas columnas en su libro de cuentas. 

Entonces, pasó un tiempo antes de que se diera cuenta de que no estaba sola en la oficina. 

Se dio cuenta de un jadeo y un olor, uno que siempre le traía pesadillas incluso a la luz del día, y miró hacia arriba, con todo el cuerpo helado. Un gran perro babeante estaba en la entrada, con las mandíbulas abiertas y los afilados colmillos al descubierto. 

Eve gritó. 

ADESPUÉS DE LA MITADPasó una hora calmando tanto a MacLeish como a Vogel (el arquitecto y el maestro de música estaban discutiendo sobre los palcos de todas las cosas). Asa se había dirigido de regreso a su oficina. Esto fue principalmente por culpa tardía. Sabía que debería ayudar a la señorita Dinwoody a abrirse paso entre los escombros de su negocio, pero la mera idea de los números y la contabilidad le provocaba picazón, por lo que no se movía especialmente rápido cuando oyó gritar a una mujer. 

De alguna manera supo de inmediato quién era. 

Echó a correr, golpeando los estrechos pasillos detrás del escenario del teatro. Entró en la oficina, jadeando, y abrió la puerta. 

Un perro mastín, delgado y de aspecto hambriento, se acobardó ante su abrupta entrada, pero eso no fue lo que retuvo. 

La atención de Asa. 

La señorita Dinwoody todavía estaba sentada en el escritorio, con los ojos muy abiertos y fijos en   el   perro   con   absoluto   terror.  Mientras   la   miraba,   la   vio   respirar   y   gritar   de   nuevo,   agudo, estridente y sin sentido. 

Ella ni siquiera pareció notar su presencia. 

Se movió hacia ella, extendiendo una mano instintivamente cuando su grito terminó. Ella lo miró entonces, sus ojos azules brillando con lágrimas no derramadas, y la vista hizo que algo en él se rebelara. La señorita Dinwoody era remilgada y precisa y todo lo que era irritante, pero era sobre todo valiente. No debería verse tan perdida y sola. 

“Señorita Dinwoody,” dijo Asa. "Víspera." 

Pero antes de que pudiera tocarla, fue empujado a un lado. 

El negro pasó corriendo junto a Asa y abrazó a su amante. “Shh, ma petite. Jean-Marie está aquí ahora y nada te afectará, esto lo prometo en mi alma ". 

Over the footman’s shoulder, Asa saw Miss Dinwoody blink and draw breath. Her face crumpled all at once, and she buried it in Jean-Marie’s shoulder and sobbed. 

He felt as if he was watching something too intimate, as if she’d lost all her clothes before him and stood there naked and exposed. 

The footman glanced around, looking first at Asa and then pointedly at the dog, who had sunk to the floor, whining. The message was clear. 

Asa stepped toward the animal. “Shoo! Go on, you.” 

The dog leaped up and scrambled from the room. It might have been big but it was scrawny and half starving. Hardly something to be afraid of. 

Asa volvió a mirar el cuadro junto al escritorio. Sabía que ella lo odiaría aún más por presenciar su pérdida de control, y ahora mismo no quería que ella lo odiara. Quería ... parpadeó sorprendido. 

Sintió un impulso casi visceral de empujar al negro a un lado y tomar a la señorita Dinwoody en sus propios brazos. 

Locura, eso. 

Cerró la puerta silenciosamente detrás de él. 

Fuera   de   su   oficina,   el  perro   había   desaparecido   y   se   encontró   con   una   pequeña   multitud. 

MacLeish estaba al frente, su rostro preocupado. "¿Qué pasó? ¿Quién gritó? 

Detrás de él, Vogel tenía la boca fruncida, mientras dos de los bailarines miraban boquiabiertos desde uno de los camerinos. 

"No   es   nada   de   qué   preocuparse".  Asa   levantó   las   manos   en   un   gesto   de   calma.   La   señorita Dinwoody aceptó ayudarme con mis cuentas y vio un ... eh ... perro. Me temo que la asustó ". Sonrió y les guiñó un ojo a los bailarines, aunque no se sintió muy jovial después de ver el estado en el que se encontraba la señorita Dinwoody. "No estoy acostumbrado a los perros callejeros corriendo por el lugar en la parte de Londres de donde ella es". 

"Vi ese chucho el otro día", murmuró uno de los constructores, dándose la vuelta. “Debería atraparlo y ahogarlo. Podría atacar a alguien ". 

"Animales enfermos". Uno de los bailarines se estremeció delicadamente antes de guiñar con picardía a Asa y retirarse a su camerino. 

La multitud se dispersó, la gente volvía al trabajo que había estado haciendo antes de la alarma. 

Todos menos Violetta. 

Hoy vestía un carmesí intenso, el color resaltaba su belleza oscura y exótica. "La señorita Dinwoody no parecía de las que gritaba al ver a un pobre perro". 

Asa miró hacia la puerta y luego la tomó del brazo, alejándola de su oficina. “Estaba muerta de miedo, lo juro. Nunca había visto algo así ". 

La soprano parecía pensativa mientras caminaban hacia el jardín. “Una vez conocí a una chica. 

Tenía un miedo terrible a las habitaciones oscuras. Verá, la había encerrado en un sótano, cuando era una niña, por su madre, algo terrible para una madre. Ella nunca gritó, esta chica, pero lucharía como una cosa salvaje si la llevaran a una habitación sin luz ". 

Como de costumbre, el acento "italiano" de Violetta casi desapareció ahora que estaba a solas con él y pensaba intensamente en algo. Asa se había preguntado durante mucho tiempo si era de fuera de Inglaterra. 

Asa abrió la puerta que conducía al jardín justo cuando un extraño y profundo sonido de raspado venía de encima de ellos. 

Instintivamente saltó, tirando de Violetta con él lejos de las paredes del teatro. 

Un espantoso choque resonó cuando una pila de tejas se estrelló contra el suelo exactamente donde había estado unos segundos antes. 

"¡Oh Dios mío!" Violetta exclamó, su acento italiano ahora repentinamente un amplio acento de Newcastle. "¡Qué diablos!" Asa miró las tejas del techo y luego al techo. Nadie iba a ser visto en este lado del teatro. 

La puerta por la que acababan de salir se abrió de golpe y MacLeish y Vogel salieron corriendo. 

"¿Qué pasó?" preguntó el arquitecto. 

Vogel simplemente se dio la vuelta y miró hacia el techo 

también. Violetta señaló las baldosas. "¡Alguien intentó 

matarnos!" 

"¿Seguramente no?" MacLeish parpadeó horrorizado. "Un trabajador descuidado no debe haber asegurado las baldosas correctamente". 

Miró a Asa suplicante. 

Asa volvió a mirar la pila de baldosas rotas. Si hubiera sido un poco más lento, tanto su cerebro como el de Violetta se habrían disparado. El accidente había sido muy… ominoso. 

“No me gustan esos accidentes,” murmuró Vogel, expresando los pensamientos exactos de Asa. 

"Yo tampoco", dijo Violetta con voz temblorosa. “No me gustan en absoluto. Un susto como este es malo para mi salud. Malo para mi voz ". 

Asa colocó un brazo tranquilizador alrededor de los hombros de la soprano. "No volverá a suceder, amor". Miró a MacLeish. “Asegúrese de que todos los techadores sepan cómo asegurar sus tejas. Otro accidente como este y los despediré a todos ". 

"Por supuesto." El arquitecto pareció aliviado de recibir instrucciones. Miró hacia la puerta, donde se había reunido la segunda multitud del día. "Todo el mundo de vuelta al trabajo". 

Él y Vogel hicieron entrar a la multitud decepcionada y cerraron la puerta detrás de ellos. Asa frunció el ceño ante las baldosas rotas, con las manos en las caderas. Tenía enemigos, es cierto, pero ... 

"Ven, caro", dijo Violetta, con el acento italiano en su lugar y evidentemente se había recuperado de su conmoción. Ella tiró suavemente de su brazo. —Me estabas hablando del miedo tan mórbido de la señorita Dinwoody a los perros. 

Sacudió la cabeza y se volvió para caminar con ella por el jardín. "Parece una mujer demasiado sensata para tener un miedo tan infundado". 

Violetta   se   encogió   de   hombros.   “Incluso   los   más   sensatos   de   nosotros   tenemos   tales debilidades. Además, vi esto: un perro. No era pequeño ". 

“No, pero parecía estar a punto de morir de hambre,” dijo Asa, todavía frunciendo el ceño. 

"Difícilmente una amenaza, diría yo, y sin embargo ella

estaba tan aterrorizada que no estoy seguro de que ella supiera que estaba en la habitación ". 

Ella se detuvo, arrastrándolo también a él. Se encontraban junto a la galería de los nuevos músicos, un espacio abierto con pavimento de losas y las columnas de la galería anterior, quemada, quedaron en semicírculo en el exterior. Apolo le había asegurado a Asa que el efecto sería el de una ruina clásica, y Asa tuvo que admitir que era muy similar. Por la noche, con luces de colores y antorchas colocadas aquí y allá, sus invitados se sentirían como si caminaran a través de antiguas ruinas romanas. 

Violetta le sonrió, con una luz divertida en sus ojos. "Pareces muy preocupado por la señorita Dinwoody". 

Asa la miró arqueando una ceja, negando con la cabeza. "Solo me preocupa cómo afectará todo esto a mi jardín". 

"Por supuesto", murmuró. “El jardín es, naturalmente, lo importante”. 

"He trabajado toda mi vida adulta para este jardín", gruñó. 

"Sí, eso me lo has dicho antes", dijo Violetta con serenidad. "Muchas veces. Probablemente, entonces, sea vital que veas cómo está la señorita Dinwoody. No le gustaría perder el crédito de su hermano una vez más, especialmente en este momento crítico ". 

“Tienes razón,” murmuró Asa, volviéndose ya hacia el teatro. “Maldito ese perro de todos modos por asustarla. Va a ser más difícil que nunca trabajar con ella después de esto ". Recordó la expresión de sus ojos azules. Quería borrarlo. Para volver a ver la mirada segura de sí misma de la señorita Dinwoody, el pliegue de su boquita remilgada mientras trataba de derribarlo. 

"Sin duda", dijo Violetta, quedando atrás de sus largas zancadas. Quizás deberías invitarla a cenar contigo en lugar de conmigo esta noche. 

Asa se detuvo en seco, haciendo una mueca. "No había olvidado que tenía la intención de llevarte a cenar". 

"Nunca lo dudé". Ella le sonrió afablemente. Pero verás, tengo un duque, un duque real, que ha estado olfateando mis faldas. Por muy encantadora que sea tu compañía, caro, creo que tiene más que ofrecerme. ¿Entiendes? 

Asa levantó la comisura de la boca con ironía. Podría tener encanto e ingenio, pero lo que nunca tendría fue un título y mucho dinero, así que de hecho lo entendió. 

Nunca sería la elección permanente de ninguna mujer, esa lección que había aprendido hacía mucho tiempo. 

Se inclinó y la acarició suavemente en la mejilla. "Asegúrate de que el bribón te trate como debería, Violetta, o tendrá que responder ante mí". 

Por un momento, sus ojos se volvieron arrepentidos, extendió la mano y le puso la palma en la mejilla. “Eres el mejor hombre que he conocido, mio  caro, honesto, masculino y bueno. Ojalá la forma del mundo fuera de otra manera… ”Su voz se fue apagando mientras daba un paso atrás y se encogía de hombros. Pero me temo que no es así. Ve ahora y ocúpate de tu señorita Dinwoody ". 

Una sonrisa secreta cruzó por su rostro. "No creo que te convenga perderla". 

Asa asintió y se volvió para caminar hacia su oficina. Era una cosa tan espinosa, señorita Dinwoody.   Quizás   sería   mejor   fingir   que   no   había   visto   su   miedo   en   absoluto.   Pero   el guardaespaldas sabía que él había estado allí cuando ella gritó por segunda vez. ¿Se lo había dicho a su amante? ¿Y debería Asa encontrar y capturar a ese perro, no ahogarlo, ciertamente, porque tenía

una debilidad por los animales, pero tal vez dejarlo suelto más lejos de los jardines para que no se acerque de nuevo? 

Sacudió la cabeza, extrañamente anticipado, mientras empujaba la puerta de su oficina para abrirla, pero cuando miró dentro descubrió que la señorita Dinwoody se había ido. 

miVE RECOSTADOsu sofá con un paño humedecido con agua de lavanda sobre sus ojos y se preguntó si alguna vez podría volver a enfrentarse al Sr. Harte. La había visto. Visto su vergonzosa falta de control. La veía reducida a una niña, llorando sin sentido al ver un perro. 

¡Oh, si pudiera regresar y vivir esta mañana! Nunca habría dejado que Jean-Marie saliera de la oficina. Habría impedido que ese animal entrara en la habitación. 

Pero ese no era el verdadero problema, ¿verdad? Eve se quitó la tela de los ojos y miró sin ver el techo oscurecido. Simplemente no era como otras mujeres, que podían pasar sus días sin temor a ver un perro callejero o rozar accidentalmente a un hombre. No estaban plagados de esos aromas y extrañas vistas, a veces cosas muy pequeñas, que la congelarían y harían que su corazón latiera rápido y fuerte de puro terror. Hágale recordar esa noche, hace tanto tiempo, cuando huyó de los perros. 

Correr y ser atrapado por algo, alguien, mucho peor que los perros. 

Eve cerró los ojos con fuerza, empujando los recuerdos, las vistas, los sonidos y, ¡oh, Dios !, los olores de su mente. 

Ella estaba a salvo. Ella estaba a salvo. 

Estaba a salvo, pero no era normal. 

Entonces escuchó murmullos de voces en el piso de abajo, y Ruth le dijo a alguien que estaba indispuesta. No fue hasta que los acentos cockney subieron las escaleras que se dio cuenta de que el mensajero de Val estaba en su casa. 

Eve se puso de pie, le dio unas palmaditas en el pelo para asegurarse de que todavía estaba en su lugar y cuadró los hombros. 

Puede que no sea del todo como otras mujeres, pero se negó a convertirse en inválida. 

Caminó hasta lo alto de las escaleras y gritó: “¿Ruth? Por favor, envíe al chico ". 

Alf apareció en silencio en la vuelta de las escaleras. Eve se estremeció. El chico se movía con una gracia silenciosa y antinatural, a pesar de su apariencia salvaje. Llevaba un sombrero andrajoso de ala ancha echado sobre un rostro inteligente y atento, un chaleco demasiado grande y un abrigo ondeando sobre sus estrechos hombros. 

"Señora."  Alf   se   quitó   el   sombrero,   revelando   un   largo   cabello   castaño   desordenadamente recogido hacia atrás. "Yo 'como un paquete para ti de' Is Grace". 

Rebuscó en uno de los bolsillos cuadrados de su abrigo y sacó un paquete mugriento, envuelto en papel y atado con una cuerda. 

"Gracias." Eve tomó la cosa con cautela. Se sentó y comenzó a tirar de la cuerda, y luego se dio cuenta de que Alf todavía estaba de pie frente a ella, mirando con nostalgia los restos de su té. 

"¿Quieres un poco?" 

"Ejército de reserva." Alf rápidamente se sentó en una silla cercana y se sirvió una taza de té con una mano mientras tomaba una galleta con la otra. 

Eve miró hacia abajo cuando la cuerda del paquete se soltó. Dentro había una pequeña bolsa de terciopelo y una carta doblada. Abrió la bolsa e inclinó el contenido sobre su palma, luego jadeó. 

Un  anillo de ópalo adornado yacía en su mano, la piedra central rodeada de brillantes gemas multicolores. 

Eve miró a Alf, que se estaba metiendo la mayor parte de la galleta en la boca, aparentemente ajeno al costoso regalo que había recibido de su hermano. Se preguntó si el chico tenía alguna idea de lo que llevaba en el bolsillo por Londres. 

Empujó el anillo en el tercer dedo de su mano izquierda y no se sorprendió al descubrir que encajaba perfectamente. Era muy propio de Val saber el tamaño de sus dedos. 

La carta estaba sellada como de costumbre, y abrió la cera roja en relieve con el canto de un gallo. 

Sonrió torcidamente al sello de Val; siempre la había desconcertado, ya que no tenía nada que ver con la cresta de Montgomery. 

El pergamino se abrió y Eve leyó, escuchando la voz de su hermano mientras lo hacía: Querida Eva, 

 Encontré este anillo en el mercado más extraño de las afueras de Venecia y lo compré porque la chica que lo vendía tenía un lunar en forma de corazón en el cuello. Si te divierte, guárdalo. Si no, tíralo en el Serpentine por lo que me importa. Espero que la reconstrucción de Harte's Folly continúe a buen ritmo. Se me ocurre que podría ser útil un chico, así que le he dado instrucciones a Alf para que esté disponible en cualquier capacidad que pueda necesitarlo. No le quites ningún labio. 

 Tu siempre cariñoso, etc. Hermano, 

 V. 

Eve se quedó mirando la carta un momento más, desconcertada por la descuidada generosidad de Val. El anillo era hermoso y, naturalmente, se lo quedaría. Lo que se suponía que debía hacer con los servicios de Alf era más confuso. 

Ella levantó la vista a tiempo para encontrarse con la mirada del chico mientras se limpiaba la boca con la manga de su abrigo. “Yo mismo dije que debía hacer lo que tú quisieras que hiciera. Me dio el salario de un mes ". 

"Ah", dijo Eve con cautela. "Eso es muy generoso de tu parte, y por supuesto mi hermano". 

Dobló cuidadosamente la carta. "Da la casualidad de que no tengo uso de sus servicios en este momento". 

Alf se encogió de hombros. “Solo déjame un mensaje en el One 'Orned Goat en St. Giles cuando me necesites. O —añadió apresuradamente ante la mirada de duda en su rostro—, si le resulta más fácil, puede dejarle un mensaje a la señora Crumb. Estoy en 'Ermes' Ouse casi todos los días ". 

Eve asintió, aliviada. "Yo haré eso." Aunque realmente no podía imaginarse necesitar a Alf para nada. Aun así, tenía la sensación de que podría herir el orgullo del chico decir eso en voz alta. 

Las voces vinieron de las escaleras y Alf se levantó, rompiendo su sombrero en su cabeza. 

Entonces, señorita, será mejor que me vaya si no tiene trabajo para mí ahora. 

Eve negó con la cabeza distraídamente. Creyó reconocer la voz masculina que se acercaba, y su corazón había comenzado a latir tan salvajemente como lo había hecho al ver al perro. 

Alf la miró con curiosidad, luego asintió y salió de la habitación. 

Justo cuando entró el Sr. Harte ... con un ramo de margaritas. 



 Capítulo cuatro

 Ahora bien, entre la multitud de la descendencia del rey había una niña. Nació de una concubina sin importancia y no era ni particularmente justa ni maravillosamente ingeniosa, pero su niñera, que había criado a muchos de los hijos del rey, la amaba por encima de todos los demás. 

 Su nombre era Dove ... 

—De El león y la paloma

Asa Makepeace miró al muchacho, sorprendido de alguna manera. El chico no parecía encajar en el mundo de Eve Dinwoody. 

Luego miró a la dama. 

La señorita Dinwoody estaba de pie, con las manos juntas frente a ella, sin mirarlo a los ojos. 

Llevaba el mismo vestido gris paloma que había tenido esa mañana, el color discreto y retraído, como si quisiera desvanecerse en un segundo plano. Extraño. Ella era franca en sus demandas de él, intrépida incluso cuando lo enfrentó en sus propios jardines, y sin embargo, estaba aterrorizada por los perros. 

Y ella estaba callada y escondida en su propia casa. 

Eve Dinwoody parecía estar hecha de dos mitades que no encajaban completamente. Ella lo desconcertó. 

Cuando ella continuó evitando sus ojos, Asa se aclaró la garganta y extendió su ofrenda. "Te traje esto", dijo, sonando brusco incluso para sí mismo. 

En su mano tenía un simple ramo de margaritas, comprado por impulso a una florista mientras caminaba hacia su casa. Era un regalo barato, incluso infantil, y comenzó a sentirse como un maldito premio cuando se lo ofreció. 

Ella era la hija de un duque. Sin duda, estaba mejor acostumbrada a las rosas y los diamantes de invernadero, regalos que él no podía permitirse. Regalos de una vida diferente a la suya. 

Pero cuando miró hacia arriba, su rostro se iluminó con una pequeña sonrisa. 

"Gracias", dijo tímidamente mientras tomaba el pequeño ramo de margaritas. 

Asa sintió que su pecho se expandía. "De nada. Vine a ... eh ... —Hizo un gesto vago con una mano. 

Tocó uno de los pétalos de margarita. "¿Sí?" 

Si criaba a la perra, le decía que vendría para asegurarse de que estaba bien y para ver si todavía podía volver a su jardín, la pondría rígida. 

Entonces, en cambio, levantó una de sus cejas. "Vine a modelar para ti". Ella parpadeó. "¿Ahora?" 

"¿Por qué no?" Deliberadamente tocó la culata en su cuello, viendo sus ojos azules abrirse en lo que

parecía alarma. "Oh, es cierto. Debo estar bien vestido en todo momento ". 

No pudo evitar que su boca se curvara ante su expresión. Ella era tan remilgada, tan fácilmente sorprendida. 

"Sí es usted." Apretó los labios. "Déjame dárselo a Ruth para que se lo ponga en agua y hablar con Jean-Marie". 

Y se apresuró a salir. 

Se quedó para mirar alrededor de la habitación. La paloma todavía estaba sobre la mesa, y él se acercó para darle de comer algunos granos antes de dirigirse a la estantería y echar un vistazo a los títulos. Enarcó las cejas cuando se dio cuenta de que la mitad de los volúmenes estaban en francés. 

Él se volvió cuando ella regresó. "¿Lees francés?" "Sí." 

Ella lo miró de arriba abajo. "Por favor siéntate." 

Se dejó caer en el sofá, ambos brazos extendidos sobre el respaldo, las piernas inclinadas frente a él y arqueó una ceja. "¿Como esto?" 

"Supongo que eso servirá". Se acercó a su mesa y rebuscó en la parte superior de espaldas a él. 

Encontró que su mirada se detenía en su delgada cintura, el balanceo de sus faldas. Si inclinaba la cabeza, casi podía vislumbrar sus tobillos debajo de ellos. 

Ella se volvió y él se enderezó, abriendo los ojos con inocencia. 

Ella le lanzó una mirada sospechosa antes de sentarse en una silla frente a él. Sostenía un gran cuaderno de bocetos y un lápiz. 

Asa señaló con la barbilla su cuaderno de bocetos. "Pensé que querías pintarme". 

"Lo hago", murmuró distraídamente. “Pero primero necesito algunos bocetos preliminares. Gire la cabeza hacia la izquierda ". 

Se volvió. 

Ella le dio una mirada. "Tu otra izquierda." 

Puso los ojos en blanco y obedeció. "¿Por qué 

necesitas—" "E inclina la barbilla hacia abajo". 

Bajó la barbilla y la miró por debajo de las cejas. "... para hacer un boceto?" 

“Me da una idea de la pintura que quiero hacer”, dijo, y su lápiz rayó su libro. 

Sus movimientos eran elegantes. Rápido y decidido, como un profesional acostumbrado a un trabajo en particular, se dio cuenta de que ella sabía exactamente lo que estaba haciendo. 

"¿Cuánto tiempo llevas pintado?" preguntó. 

"No te muevas". 

Él resopló exasperado. Tuvo una repentina necesidad de rascarse la nariz. 

"Empecé cuando tenía trece años", murmuró, inclinándose más cerca de su trabajo. "Cuando Val me envió a Ginebra". 

Esa información le hizo sentir curiosidad. ¿Montgomery te envió a ti, no a tu padre? 

Ella se congeló por una fracción de segundo, y él se preguntó qué nervio habría golpeado. Luego se relajó y reanudó su dibujo, diciendo casualmente: "Val siempre se preocupó por mí más que por nuestro padre". 

"Tu padre el duque", dijo arrastrando las palabras, mirando. 

"Sí." Sus pestañas se agitaron, luego se calmaron. “El viejo duque era un hombre muy frío. Viví en su casa cuando era niño, pero rara vez lo veía ”. Tenía los ojos bajos, concentrados en su dibujo, y él no podía leerlos. "Eso estuvo bien". 

Tenía el presentimiento de que había más que eso. "¿Y tu madre?" 

Ella no respondió por un momento, dibujando en silencio, luego dijo: "¿Qué hay de ella?" El sonrió con fuerza. "¿Quién era ella?" 

Ella miró hacia arriba entonces, encontrándose con su mirada con ojos azules tan fríos que bien podrían haber sido helados. "Ella era niñera". 

Esperó, sosteniendo su mirada, pero ella no dijo más. Después de un momento miró hacia abajo y continuó dibujando. 

Se encogió de hombros, liberando la tensión de mantenerlos quietos. 

"No te muevas", murmuró distraídamente. 

Entrecerró los ojos. “¿Es ahí donde aprendiste francés? ¿En Ginebra? 

"Y alemán." Sostuvo el cuaderno de bocetos con el brazo extendido, lo examinó y luego volvió la mirada hacia él, estudiando su rostro con una especie de desapasionamiento abstracto, desconcertante en su intensidad. “Asistí a una escuela pequeña y exclusiva para niñas. Durante los veranos vivía con un hermano y una hermana mayores, junto con Jean-Marie, que vino a mí cuando tenía quince años. El hermano era un miniaturista bastante conocido. Cuando descubrió que tenía talento para el retrato, me contrató como una especie de aprendiz ”. 

"¿Por cuánto tiempo estuviste ahí?" 

"Solo regresé a Inglaterra hace cinco años", dijo, inclinándose para mirar algo en su cuaderno de bocetos. "Para entonces, tanto el hermano como la hermana habían muerto de vejez". 

Sus palabras fueron contundentes, pero él detectó un rastro de dolor en ellas y se abalanzó sobre él como un gato sobre un ratón desprevenido. "Los extrañas." 

"Por supuesto." Hizo una pausa para mirarlo, sus cejas juntas sobre esos ojos celestes. "Me acogieron, me alimentaron, me vistieron y me enseñaron". 

“Porque tu hermano les pagó”, señaló cínicamente. 

"Tal vez sea así." Dos manchas de color aparecieron en lo alto de sus mejillas mientras lo miraba con los ojos entrecerrados. Sintió una oleada de satisfacción: finalmente la había pinchado en un punto sensible. “Pero el cariño no se compra. Monsieur Laffitte no necesitaba enseñarme a pintar, ni Mademoiselle Laffitte necesitaba hornearme mis pequeños pasteles favoritos de agua de rosas. Lo hicieron por cariño. Lo hicieron por amor ". 

Eso era importante para ella, ¿verdad? ¿Que la gente la ama por sí misma en lugar del dinero de su hermano? 

“Bájate,   bájate,”   dijo  Asa   fácilmente,   con   las  palmas  levantadas.   "No   quise   impugnar   a   tu familia de acogida". 

"¿No   es   así?"   Sus   ojos   todavía   estaban   entrecerrados,   y   él   no   pudo   evitar   pensar   en   lo majestuosa   que   parecía   mientras   lo   miraba   como   si   fuera   un   pedazo   de   mierda   en   la   cuneta. 

"Pareces deleitarte en reducir todo al dinero". 

Inclinó la cabeza y apretó la mandíbula mientras arrastraba las palabras: —Bueno, para algunos, los que nacen sin una teta de oro en la boca, gran parte de la vida se reduce al dinero. Cómo conseguir dinero, cómo conservarlo, cómo tener suficiente para vivir decentemente ". 

"Soy consciente ..." 

"¿Eres tú?" Su voz era dura. ¿Cómo se atrevía ella a juzgarlo? “Pero nunca has querido dinero, 

¿verdad? Tu hermano te proporciona todo lo que necesitas siempre que lo necesites sin un pensamiento

tuyo. ¿Qué puedes saber, entonces, acerca de lo desesperado que puede hacer a un hombre la falta de dinero? 

Ella lo miró un momento antes de preguntar suavemente: "¿Qué sabes al respecto?" 

“Sé que me juzgan por el dinero que tengo y el dinero que me falta. No tengo nombre, ni título, 

ningún talento además de animar a la gente a trabajar en un teatro. Entonces, ¿qué más hay para juzgarme que el peso de mi bolso? Se inclinó hacia adelante, sin importarle que hubiera destruido la pose, y la miró fijamente. "Y sé que hubo un momento en que, si el diablo hubiera aparecido ante mí, habría vendido mi alma por mil libras y un par de hebillas de diamantes para mis zapatos". Su labio se curvó y se dejó caer de nuevo en el sofá, apartando la mirada de ella. “No me sermonees sobre mi amor por el dinero. Es lo que otras personas encuentran valioso en mí ". 

Hubo una pausa y claramente la escuchó tragar en el silencio de la habitación. "¿Quién te juzgó por tu falta de dinero?" 

Por un momento, un rostro bello y desleal nadó ante sus ojos. Pero eso fue hace diez años y se había hecho olvidar el nombre de la perra mientras tanto. Se volvió hacia ella, su sonrisa cínica firmemente en su lugar mientras la miraba desafiante. "¿Quién no lo ha hecho?" 

Ella lo miró pensativa. "Yo no." 

"¿No es así, amor?" gruñó suavemente. Advertencia. Toleraba las mentiras educadas de otras personas, pero por alguna razón no podía dejar ir las de ella. "No estaría sentado en esta habitación contigo si no tuvieras control sobre mis fondos". 

Pero ella no se echó atrás. “Yo controlo tus fondos. Yo no te controlo. Y creo, señor Harte, que si tuviera todo el dinero del mundo o si se hubiera quedado sin un centavo en una cuneta, todavía no lo encontraría muy agradable ". 

La miró un momento antes de echar la cabeza hacia atrás y gritar de risa. ¡Allí estaba ella! Ésa era   la   arpía   que   estaba   empezando   a   conocer.  Pasaron   varios   segundos   antes   de   que   pudiera controlarse a sí mismo de nuevo, y cuando lo hizo, se secó las lágrimas de alegría de sus ojos mientras decía: "Maldita sea, señorita Dinwoody, prefiero su lengua ácida que cualquier cantidad de dulces mentiras de la bella". labios." 

Casi esperaba que ella se sintiera insultada por sus palabras contundentes, pero cuando miró, ella tenía una pequeña sonrisa de satisfacción. 

Sin embargo, pronto se aclaró. "Sí, bueno, ¿quizás puedas asumir tu pose de nuevo?" 

"Con mucho gusto", dijo arrastrando las palabras, e inclinó la barbilla hacia abajo como lo había hecho antes. 

En esta posición, él la miraba por debajo de las cejas, y vio como ella se perdía de nuevo en su dibujo. Sus ojos se movieron rápidamente de su frente a su nariz a su barbilla, y luego a su boca. Se inclinó hacia su trabajo, dibujando rápidamente antes de volver a mirarlo, su mirada se encontró con sus ojos casi desafiante. Sus fosas nasales se ensancharon ligeramente, su suave labio inferior atrapado entre sus dientes mientras lo miraba, los ojos azules se entrecerraron. Fue un escrutinio franco, analítico y audaz, y se sintió sexual. 

Asa podía sentir su polla endurecerse y abrió más las piernas, sosteniendo su mirada. Sintió que su voz retumbaba suavemente en su pecho cuando preguntó: "¿Qué ves cuando me miras?" 

 WSOMBRERO HIZO ELLA ¿Ves cuando ella lo miró? 

Eve inhaló, intentando y sin conseguir apartar su mirada de la de él. 

El señor Harte estaba tendido sobre su delicado sofá como un merodeador vikingo en una iglesia cristiana   saqueada.   Sus   anchos   hombros   ocupaban   más   de   la   mitad   del   ancho,   sus   brazos perezosamente caían sobre la espalda. Su abrigo escarlata estaba abierto, contrastando con el suave gris azulado de los cojines de manera casi impactante. Una pierna larga fue colocada delante de él, 

la otra ladeada abierta y descansando sobre un tacón de bota. La pose hizo que el vértice de sus muslos fuera muy… obvio… e incluso mientras mantenía sus ojos fijos en los de él, podía sentir el calor subiendo a sus mejillas. 

¿Qué vio ella? 

Vio violencia e ira, mantenidas bajo un control que, en el mejor de los casos, era tenue. Vio poder y una fuerza que podría herirla, matarla, si así lo deseaba. Vio la brutalidad innata que había, en mayor o menor medida, en todos los hombres. 

Vio sus miedos más terribles. 

 Pero—Y esta fue la parte verdaderamente sin precedentes — vio más en él. Vio la tentación, su tentación, seductora y aterradora al mismo tiempo, su virilidad tan fuerte que era casi un miasma visible en el espacio entre ellos. 

 Ella lo quería. Quería esa mirada impetuosa, esos muslos largos y musculosos, esa boca burlona e insultante, y los hombros que se alargaban para siempre, grandes y musculosos y muy, muy masculinos. 

Esto era una locura, lo sabía intelectualmente. Nunca antes había deseado a un hombre; de hecho, le tenía miedo a casi todos los hombres, y mucho menos a uno tan obvio y descaradamente sexual. 

Ella tomó aliento, esperando que él no pudiera leer todo esto de su mirada, y sabiendo que ya era una causa perdida. Sus ojos verdes de párpados pesados eran demasiado, demasiado perspicaces. 

"Ya veo ..." Hizo una pausa para lamer los labios repentinamente secos. “Veo que la línea del cabello es casi un arco perfecto a lo largo de la extensión de la frente. Que tus cejas se inclinen ligeramente hacia arriba en los extremos y que la derecha tenga una cicatriz. Veo que cuando estás solemne, los bordes exteriores de tus labios llegan hasta el punto medio de tus ojos, pero cuando sonríes, van más allá de las comisuras. Veo que tu barbilla y tu mandíbula están casi en proporción clásica y que una pequeña cicatriz blanca forma una coma en tu barbilla justo a la derecha del centro ". 

Finalmente apartó la mirada de él, respirando con dificultad, segura de que no lo había descarrilado con las impresiones de su ojo de artista. Ella inhaló de nuevo y finalizó: “Veo cada línea de tu rostro, la intersección de cada línea y cómo se relacionan. Eso es lo que veo cuando te miro ". 

“¿Y eso es todo lo que ves? ¿Líneas?" Su voz era profunda y divertida. 

Se arriesgó a echar un vistazo. 

Él todavía la miraba, su mirada absolutamente imperturbable por sus observaciones sobre su rostro. 

No, ella no lo había engañado en absoluto. 

Se lamió los labios de nuevo, ganando tiempo. "Ya veo", dijo con cuidado, con cautela, "un hombre muy dueño de sí mismo". 

 "Dueño de sí mismo"  dijo arrastrando las palabras. “No estoy seguro de lo que eso significa, francamente. Suena, solo un poco, como la respuesta de un cobarde ". 

Su mirada voló hacia la de él, indignada. 

Pero antes de que ella pudiera derribarlo, se rió suavemente. "Dígame, señorita Dinwoody, ¿le gustaría saber lo que veo cuando la miro?" 

Ella no debería. Ella realmente, realmente no debería. 

"Sí", espetó, y luego hizo una mueca porque sabía bastante bien lo que pensaban los hombres cuando la miraban: ordinarios, si eran caritativos. 

 Llanura  si no lo fueran. 

Se preparó para la burla, pero cuando volvió a mirarlo, su mirada era ardiente y dura. 

Ciertamente no es gentil. Ciertamente no es amable. Pero tampoco la estaba despidiendo. 

La miró como si fueran iguales. Como si realmente la viera, una mujer para su hombre. 

“Ya veo”, dijo, su profunda voz reflexionando, “una mujer asustada, pero luchando contra sus miedos. Una mujer que se comporta como una reina. Una mujer que podría gobernarnos a todos, sospecho ". 

Ella lo miró fijamente, con el aliento atrapado en la garganta, temerosa de exhalar y romper el hechizo. 

Una esquina de esa boca malvada se inclinó hacia arriba. “Y veo a una mujer que tiene una profunda curiosidad. ¿Quién quiere sentir pero está preocupado por sí misma? ¿De otros?" Sacudió la cabeza. "No estoy seguro." Se inclinó hacia adelante lentamente, destruyendo su pose, y ella tuvo que luchar para no apartar la silla de él. “Pero creo que tiene un fuego acumulado dentro de ella. Tal vez solo sean brasas ahora, brillando en la oscuridad, pero si se pusiera yesca a esas brasas ... —

Sonrió lentamente—. Peligrosamente. "Oh, qué conflagración sería esa". 

Había dejado de respirar por completo, mirándolo como un pájaro observa a un gato justo antes de que salte. ¿Su? ¿Una conflagración? El mero pensamiento la puso caliente. 

"Yo ..." Ella miró su dibujo, dándose cuenta de que no tenía idea de dónde estaba. "Yo ..." Jean-Marie entró en la habitación. “¿Mon amie? Dijiste que te lo dijera cuando golpeó a dos de los reloj." Se detuvo y miró entre ella y el Sr. Harte, frunciendo el ceño con sospecha. "Sí, gracias, Jean-Marie", dijo sin aliento. Sintió una punzada de decepción. Ella le había dado a su lacayo las instrucciones antes como una especie de salvaguarda en caso de que la sesión de bocetos cambiara. 

incómodo. 

Bueno, había sido así, pero no de la manera que había anticipado. 

El Sr. Harte suspiró. Será mejor que me vaya si ya son dos. Tengo que hacer un viaje a Bond Street ". "¿Oh?" No pudo reprimir del todo su curiosidad. 

Él asintió con la cabeza y se puso de pie. "Tengo que ir a comprar una lámpara de araña para el teatro". 

Eve tomó una decisión bastante impulsiva. "En ese caso te acompañaré". 

ASA parpadeó. "W¿SOMBRERO?" 

La señorita Dinwoody sonrió serenamente. ¿Dónde estaba la mujer ruborizada por sus meras palabras?   Ido,   al   parecer,  desapareció   en   la   dama   de   negocios.   “¿Cogemos   el   carruaje   de   mi hermano? Si no me equivoco, todavía está en las caballerizas de cuando lo pedí prestado esta mañana ". 

Por supuesto, tenía el uso de un carruaje. Ni siquiera tenía un caballo. 

Él frunció el ceño. De hecho, había disfrutado de la sesión de modelaje, por extraño que fuera admitirlo, pero seguro que no necesitaba que ella hiciera su diligencia para conseguir la iluminación del teatro. “Es solo una lámpara de araña. Destinado a ser aburrido ". 

Ella lo miró con lástima. "Señor. Harte, comprar en Bond Street nunca es aburrido ". 

Y así fue como se encontró frente a la casa diez minutos más tarde con la señorita Dinwoody y su guardia, mirando un carruaje a la vuelta de la esquina. 

En el momento en que se detuvo, agarró la puerta y la abrió para ella. 

Eso le consiguió  un ceño  fruncido  de  Jean-Marie, que devolvió  detrás de la espalda de la señorita Dinwoody con un fruncimiento obsceno de sus labios. 

"Gracias", dijo la señorita Dinwoody mientras se acomodaba en el asiento. 

“Es un placer,” murmuró Asa mientras tomaba su propio asiento. Miró al guardaespaldas un momento y luego eligió un tema de conversación seguro. “Entonces, francés y alemán. ¿Qué más aprendiste en esa escuela de niñas a la que fuiste? " 

Ella se encogió de hombros. “Baile, bordado, un poco de matemáticas y literatura clásica y un poco de geografía. Nada muy útil, me temo. Las otras chicas que fueron allí se estaban preparando en su mayoría para casarse bien ". 

Se acomodó más cómodamente en el asiento. También podría disfrutar del paseo en carruaje. "¿Pero no tú?" "¿Lo siento?" 

"¿No esperabas casarte?" 

Hubo una pequeña pausa y Jean-Marie le lanzó una mirada oblicua que era difícil de interpretar. Frunció los labios y miró su regazo. "No." 

Lo cual fue un poco extraño. Podría ser una bastarda, pero la hija de un duque era la hija de un duque. Ella podría haber hecho un matrimonio bastante agradable si hubiera querido, especialmente si Montgomery hubiera estado dispuesto a cederla. 

"¿Y tu?" Su voz interrumpió sus pensamientos. 

"¿Pedir perdón?" 

Ella ladeó la cabeza. "¿Cómo te educaron?" 

"En casa." Se debatió en dejarlo así, pero solo porque ella había decidido ser condenadamente callada no significaba que él tuviera que serlo. El se encogió de hombros. "Junto con mis hermanos y hermanas". 

Ella parpadeó ante eso. "¿Tienes familia?" 

Él sonrió. “¿Pensaste que salí arrastrándome de debajo de una roca hace tres décadas? Tengo tres hermanas y dos hermanos ". 

"¿Vos si?" Por alguna razón, esta información la hizo inclinarse un poco hacia adelante, sus cejas se arquearon con interés. "Siempre me he preguntado cómo sería tener una familia numerosa". 

Hizo una mueca ante eso, pensando en la última vez que había visto a Concord, su hermano mayor. Eso había terminado en que se gritaran el uno al otro, Con logrando de alguna manera hacerlo sin blasfemar, lo que no podría haber sido dicho por Asa. "En general, es más problema de lo que vale". 

Ella parecía confundida. "¿Qué quieres decir?" 

Él suspiró. “Hay reglas y expectativas en una familia, especialmente en mi familia. Y nunca he sido bueno con las reglas o las expectativas, amor ". Levantó la comisura de la boca en una sonrisa sin alegría. Nunca encajaría realmente con el resto de los Makepeaces: un cuco en un nido de gorriones. "Así que descubrí que es más fácil evitarlos a todos". 

Ella tomó aliento. "¿Evítales? ¿No los ve en absoluto? El 

sonrió con fuerza. "No si puedo evitarlo". 

"Entonces no los amas", dijo, extrañamente intencionada. 

"No dije eso", murmuró, mirando por la ventana. El carruaje se movía a un ritmo muy lento debido al tráfico de Londres. 

Ella guardó silencio un momento y luego dijo: "Me imagino que no eres muy receptivo a las reglas, pero creo que tu familia te consideraría un gran éxito". 

Él resopló ante eso. Oh, si tan solo ella supiera. Él la miró. Tanto ella como el lacayo lo estaban mirando. "Mi familia no está muy ... ah ... interesada en el teatro". 

"Pero eres dueño de Harte's Folly", dijo, sonando casi indignada. “Hasta que se quemó el jardín fue un enorme atractivo. Creo que tu familia estaría muy orgullosa de ti ". 

 Orgullo  no había sido lo que su padre había sentido por él la última vez que Asa lo había visto con vida. Hizo a un lado el pensamiento. “Fueron necesarios años de trabajo constante antes de que Harte's Folly finalmente hiciera dinero. Hasta entonces, devuelvo cada penique al jardín. Espero que mi familia todavía piense que estoy luchando, lo cual, debido al incendio, lo estoy ". 

"¿Piensa?" Ella lo miró una vez más. "¿Cuándo fue la última vez que hablaste con tus padres?" 

"Están muertos", dijo. "Madre cuando yo tenía quince años, padre hace cinco años". "¿Y ahí fue cuando heredaste la locura de Harte?" 

"¿Qué?" Sonrió ante la idea de que su severo padre se viera envuelto alguna vez en algo tan frívolo como el teatro. El viejo Josiah Makepeace probablemente se revolcaba en su tumba ante la misma idea. "No, te lo dije, mi familia desaprobó el teatro y los jardines de placer, vamos a eso". 

"Entonces, ¿cómo te convertiste en propietario de Harte's Folly?" 

“Ah, bueno,” dijo, rascándose la nuca. “No suelo decirle a la gente, pero como usted es un inversor, o al menos la hermana de mi principal inversor, resulta que recibí el jardín en un legado que dejó Sir Stanley Gilpin, que era un gran amigo de mi del padre ". 

"¿En realidad?" Ella parecía realmente interesada en su respuesta. Debes haberle gustado mucho para dejarte los jardines. 

“Supongo que lo hizo,” dijo Asa. “Sir Stanley y mi padre tenían muy poco en común. Mi padre trabajó como cervecero toda su vida, mientras que Sir Stanley era moderadamente rico y le gustaba incursionar en el teatro. Compró Harte's Folly cuando era joven y trabajó para construirlo una y otra vez a lo largo de los años. Cuando tenía unos diecisiete años, empecé a escabullirme de mi familia y a merodear por el teatro siempre que podía. Cuando se enteró de adónde iba, mi padre no lo aprobó

". Una magnífica subestimación. 

"Pero si Sir Stanley fuera su amigo ..." Sus cejas se juntaron como si tratara de entender. Sacudió la cabeza. “Creo que amaba de verdad a Sir Stanley, pero al mismo tiempo mi padre pensaba que lo que hacía era un pecado. Tenía diecinueve años cuando se enteró. Entonces le dije a mi padre que quería trabajar en el teatro de Sir Stanley. No se lo tomó bien ". Hizo una pausa y tragó, recordando las palabras

su padre le había rugido. 

Las palabras que había gritado a cambio. 

Asa negó con la cabeza y continuó: —Sir Stanley me acogió. No tenía familia propia. Fue amable conmigo, me enseñó todo lo que sabía sobre teatro y ópera y sobre la gestión de un jardín de recreo. A lo largo de los años, fui asumiendo cada vez más responsabilidades ”. Asa miró por un momento por la ventana, recordando la maravilla infantil y el entusiasmo de Sir Stanley por el teatro. 

"Suenas como si le quisieras mucho", dijo en voz baja. 

“Lo amaba como a un padre”, dijo. "Y cuando me di cuenta de que me había dejado Harte's Folly, juré convertirlo en el lugar más maravilloso de la tierra". 

"Así que has estado trabajando en los jardines desde los diecisiete años". Sus ojos celestes se entrecerraron pensativamente sobre él. "Eso es más de una década, ¿no?" 

"Sí", dijo. "Tengo treinta y cuatro años y he trabajado toda mi vida adulta para los jardines". Ella asintió lentamente, con expresión pensativa. "Solo hay una cosa que no entiendo". "¿Qué es eso?" 

"Bueno", dijo cuando el carruaje se detuvo cerca de Bond Street. "Si el apellido de Sir Stanley era Gilpin, ¿por qué Harte's Folly llevaba tu nombre antes de que lo heredaras?" 

miVE MIRADO METROR. HARTEcuriosamente. Era un hombre mucho más complejo de lo que había pensado inicialmente, y descubrió que quería saber más, más de lo que lo había convertido en el hombre que era hoy, más de lo que había debajo de ese exterior peligrosamente pícaro. 

Los labios del Sr. Harte se torcieron cuando apartó la mirada de ella. “Ah. Bueno, para ser perfectamente sincero ... —Sí —insistió ella secamente. "Me gusta la veracidad". 

Junto a ella, Jean-Marie resopló entre dientes y el señor Harte lo miró con furia. "Mi nombre no es Harte". 

Esperó,   arqueó   las   cejas,   incluso   cuando   sintió   que   se   le   aceleraba   el   pulso.   Descubrir información sobre el Sr. Harte, o quienquiera que fuera, fue bastante emocionante. 

"Es Asa Makepeace", dijo, y ella parpadeó. 

 Como un. El nombre le sentaba bien. No había sido consciente de querer saber cuál era su nombre   de   pila,   pero   ahora   que   lo   sabía,   sintió   una   innegable   satisfacción.   Como   un.   Asa Makepeace. Lástima que dirigirse a un hombre por su nombre de pila simplemente no se hizo. 

Sus ojos se abrieron ante un pensamiento. "Hacer las paces. Ese es el apellido del gerente del Hogar para Lactantes Desafortunados y Niños Expósitos. Lo conocí a él ya su esposa cuando asistí a una reunión   del   Sindicato   de   Damas   en   Beneficio   del   Hogar   para   Infantes   Desafortunados   y   Niños Expósitos allí ”. 

Asintió una vez. “Winter es mi hermano menor. ¿Has estado en el orfanato? "Sí." Lo había hecho, aunque en circunstancias de las que no estaba particularmente orgullosa. 

Afortunadamente, la puerta del carruaje se abrió en ese momento, proporcionando una distracción bienvenida. 

Eve se levantó y descendió con la ayuda del lacayo del carruaje. Esperó a los dos hombres antes de preguntar: "¿Tomó el nombre de Harte del jardín, no al revés?" 

El señor Makepeace le tendió el brazo, sin hablar durante un momento. 

Ella lo miró con curiosidad. 

Su rostro estaba sombrío. "Cuando tuvimos nuestra ... pelea, mi padre dejó en claro que no quería que usara el apellido si tenía la intención de continuar en el negocio del teatro". 

Ella inhaló bruscamente. Estaba empezando a pensar que la "pelea" había estado más cerca de que su  padre lo renegara. El Sr. Makepeace era un hombre orgulloso, lo había visto desde el principio. ¿Cómo debió sentirse su padre al prohibirle su propio nombre? El pensamiento provocó un sentimiento de ... bueno, no de lástima, porque el señor Makepeace no era un hombre digno de compasión, sino quizás simpatía. 

"Veo." Ella miró su brazo ofrecido por un momento. Normalmente, los únicos hombres a los que permitía tocarla eran Val o Jean-Marie. 

Se sintió atrevido al colocar las puntas de sus dedos en su manga. 

Sin embargo, él no pareció darse cuenta cuando se pusieron en camino por Bond Street. Era un hermoso día soleado y se animó mientras caminaba a su lado. Jean-Marie estaba justo detrás, lo suficientemente cerca para acudir en su ayuda en caso de que la necesitara. 

"¿A donde vamos?" ella preguntó. 

Uno podría comprar casi cualquier cosa en Bond Street si tuviera el deseo y el dinero para ello. 

Desde artículos de papelería hasta muebles, encajes y tabaco y todo lo demás. Mercancías de todos los rincones del mundo llegaron al puerto de Londres y se ofrecieron a la venta aquí. La calle estaba llena de tiendas, cada una con bultos en el frente, mesas fijadas a la fachada de la tienda y utilizadas para exhibir los productos. Pero Bond Street no era simplemente para el comercio. Todos los que eran alguien paseaban de un lado a otro de la calle, examinando las pantallas, deteniéndose para charlar y pavoneándose para que todos lo vieran. 

—De Thorpe —respondió él, dirigiéndola solícitamente alrededor de un charco bastante nocivo. 

"¿El fabricante de candelabros?" 

"Sí. Necesito equipar el escenario con iluminación. Creo que querremos un gran candelabro en el techo, con muchos apliques y candelabros independientes también ". 

Ella asintió con la cabeza y luego se puso rígida, deteniéndose instintivamente cuando vio a un perro pequeño y esponjoso con una correa que venía hacia ellos. 

El Sr. Makepeace miró al animal y luego a ella antes de girarla hábilmente para que el perro pasara por detrás y se perdiera de vista. 

Soltó un suspiro de alivio, sintiéndose tonta e irritada consigo misma. ¡Estos miedos eran tan tontos! Ella sabía esto intelectualmente, pero su cuerpo aún respondía sin su consentimiento a ciertas situaciones. 

Como si conociera sus pensamientos, el señor Makepeace inclinó la cabeza más cerca de ella. 

"¿Son todos perros, entonces?" 

Ella asintió bruscamente, consciente de que podía oler algún olor a madera en él, ¿tal vez su jabón? "Todos los caninos, pero especialmente los grandes". 

Se enderezó sin hacer comentarios, pero puso una mano sobre la de ella sobre su brazo y le dio un apretón. El simple toque pareció viajar por su brazo y directamente a su centro y luchó por mantener su rostro sereno. 

"Aquí está", dijo después de unos pocos pasos. 

El letrero de Thorpe colgaba sobre su cabeza, el nombre de la tienda en una elaborada escritura negra. Dos grandes bultos estaban cargados con candelabros de todas las descripciones. No había ventanas en la tienda, pero cuando el Sr. Makepeace mantuvo la puerta abierta, Eve entró en una gran sala de exhibición llena del piso al techo con miles de candelabros, candelabros, candelabros colgantes y candelabros de pared, muchos de ellos encendidos, haciendo la habitación resplandece de luz. 

Eve se detuvo y miró fijamente, sintiendo el calor de los cientos de velas golpear contra sus mejillas, pero el Sr. Makepeace caminó hasta el centro de la sala de exposiciones. Giró en círculo, examinó los accesorios del techo y señaló el candelabro más grande de la tienda. "Allí. Ese es el que quiero ". 

"Eso parece muy caro". Eve entrecerró los ojos ante las volutas y los remolinos y la multitud de gotas de cristal que colgaban de ellos. Toda la pieza parecía dorada. "¿Que hay de ese?" Señaló un candelabro de latón más pequeño con muchas menos gotas de cristal. 

"No servirá", espetó, su rostro se oscureció por la irritación. 

Luchó contra el impulso instintivo de alejarse de la ira masculina. En cambio, se obligó a mantenerse firme. “¿No es así? Explique." Por un momento pensó que él simplemente discutiría. 

Ella le tocó el brazo con la yema de un dedo. "Por favor. Quiero entender." 

De hecho, cerró la boca, pensó por un momento y luego indicó la lámpara de araña que ella había elegido. “Mira la cantidad de velas que tiene. Lo calculo en solo la mitad del número más grande ". El señor Makepeace se volvió hacia el candelabro que le gustaba. “Este no solo tiene más candelabros, sino también más cristales para reflejar la luz de las velas”. El la miró. “La luz en el teatro es muy importante. Si mis invitados no pueden ver el escenario y los actores, no disfrutarán del espectáculo y no regresarán ". 

Eve lo miró, de mala gana viendo sus preocupaciones. 

Debió haber leído su rostro, porque sonrió con ironía. "Pensaste que lo elegí porque era el más caro". 

"Quizás." Ella se aclaró la garganta. "¿Entonces es la luz lo que más te preocupa, no el oro?" 

Sus ojos se entrecerraron. "Naturalmente, la apariencia del candelabro también debe ser hermosa". 

"Pero   estará   muy   por   encima   de   las   cabezas   de   sus   invitados".   Ella   miró   con   astucia   el candelabro que le gustaba. “Me pregunto si podemos hacer uno así, pero en latón sin dorar. Desde arriba, con todos los cristales, dudo que la mayoría de tu audiencia sepa la diferencia ". Ella lo miró. 

“Pero los ahorros serían considerables. ¿Lo ves?" 

"Sí", respondió lentamente. "Sí, creo que sí". 

Él la miraba con admiración y ella sintió que el calor subía por sus mejillas. Eve supo que se estaba sonrojando cuando su sonrisa se ensanchó. Sus ojos verdes eran conocedores, casi íntimos, y ella no podía

apartar. 

"¿Puedo ayudarlo a hacer una selección, señor?" 

Parpadeó, el hechizo roto por una dependienta. El hombre se inclinaba ante el señor Makepeace, ignorándola por completo. Se preguntó qué diría el hombre si supiera que ella era la que llevaba los hilos del bolso. 

Vio cómo el Sr. Makepeace preguntaba sobre la fabricación de un candelabro. Él y la asistente comenzaron a negociar el precio y los tiempos de entrega y ella vio esa misma sonrisa, la que él había usado con ella, dirigida al otro hombre. 

Eve apartó la mirada. No debería sentirse decepcionada, casi herida, de que su sonrisa no fuera solo   para   ella.   Tenía   que   recordar   que   el   Sr.   Makepeace   era   encantador:   se   ganaba   la   vida convenciendo a los demás de que hicieran cosas por él, ya fueran cantantes o compositores, un dependiente o ella. No fue íntimo ni especial cuando él le sonrió. No debe confundirse y pensar que él tiene un interés particular en ella. 

Sabía cómo se veía, sabía también que era demasiado reservada, demasiado extraña para la mayoría   de   los   caballeros.   Eve   respiró   hondo.   ¿Y  qué   importaba   de   todos   modos?   Si,   en   el improbable caso, un caballero se interesara por ella, no podría responder adecuadamente. 

Hacía mucho tiempo que se había dado cuenta de que esas cosas no eran para ella. 

"¿Qué   opinas?"   Dijo   el   Sr.   Makepeace,   su   voz   profunda   sacándola   de   sus   pensamientos taciturnos. 

Ella miró hacia arriba y allí estaba esa sonrisa de nuevo, cálida y acogedora. Fue difícil, tan difícil, recordarse a sí misma que no era de ella, esa sonrisa. Lo entregó gratuitamente a todos los asistentes. 

“Creo que el candelabro sigue siendo demasiado caro, incluso hecho con latón”, dijo lentamente. 

"Pero si es lo que debes tener para el teatro, entonces cómpralo". 

Sus labios anchos se arquearon, los hoyuelos brillaron y sus ojos estaban cálidos e iluminados. 

No era un hombre guapo, Asa Makepeace; se había dado cuenta de eso cuando intentaba capturar su atractivo esencial esta tarde. Era frustrantemente difícil ponerlo en papel, porque había descubierto que fue en gesto y respiración que él cobró vida. Era un ser de acción y vitalidad, y cuando se movía, cuando sonreía, se volvía casi imposible de resistir. 

Pero debe resistirse a él. 

Algo debe haber mostrado en su rostro, tal vez su conflicto interno, porque él mismo se puso serio, esa sonrisa devastadora vaciló cuando se acercó a ella. “¿Señorita Dinwoody? ¿Víspera? ¿Algo anda mal? 

Por su vida, no supo cómo responder. 

Así que fue casi un alivio cuando escuchó una voz familiar detrás de ella. ¿Eve Dinwoody? 

¿Estás aquí?" 

Se volvió, su corazón se desplomó por una razón completamente diferente cuando vio a Lady Phoebe, la hermana más joven del duque de Wakefield. 

La mujer a la que su hermano había hecho daño tan horriblemente. 

Eve sintió que se le revolvía el estómago. Ella miró el anillo de ópalo que brillaba en su dedo y volvió a subir. —Lady Phoebe ... yo ... perdóname, mi señora. No sabía que hoy estarías en Bond Street ". 

Sintió que el señor Makepeace la tomaba del brazo y se alegró desmesuradamente de que él estuviera allí para estabilizarla. 

Lady Phoebe era baja y regordeta y muy bonita y, si Eve no se equivocaba, tenía un pequeño pero significativo bulto en la cintura. Tenía la mano en el brazo de un hombre más alto y más severo, su moreno

cabello recogido en una cola trenzada severa. Con la otra mano se apoyó en un bastón. 

Lady Phoebe había tenido una sonrisa encantadora en su rostro, pero vaciló ante las palabras de Eve y parecía un poco herida. ¿Me está evitando, señorita Dinwoody? Prometo que no importa lo que pasó este último verano, no creo que tenga la necesidad de perdonarte ". 

"¿No es así?" Eve sabía que estaba hablando con demasiada franqueza, con demasiada claridad, pero no pudo evitarlo. Se había sentido horrible cuando descubrió lo que había hecho Val, y esta era la primera vez que veía a la otra mujer desde aquella fatídica noche. "Mi hermano trató de hacerte un mal inconcebible". 

"Su hermano, no usted, señorita Dinwoody", dijo Lady Phoebe en voz baja. "Por qué, si todos fuéramos juzgados por nuestros hermanos, no estoy seguro de lo que haríamos". 

"Yo ..." Eve sintió lágrimas en los ojos. No había pensado en encontrar una amabilidad tan sencilla. "Gracias mi Señora." 

"Por favor." Lady Phoebe le tendió la mano. Eve lo tomó, ¿qué otra opción tenía? "Por favor, llámame Phoebe". 

"Oh, yo ..." 

“¿Y espero verla en la reunión del Sindicato de Damas en Beneficio del Hogar para Infantes Desafortunados y Niños Expósitos la próxima semana? Sé que Hero te envió una invitación, porque me lo dijo de la manera más expresa. Aparentemente te has perdido nuestras otras reuniones ". 

Eve sintió que el rubor subía por sus mejillas. "Yo ... no sé si

..." "Pero sí lo sé", dijo Phoebe con suavidad. "Por favor venga." 

Eve miró un poco impotente al Sr. Makepeace, quien se movió y se dirigió a la pareja. Mi señora, capitán Trevillion. Escuché que ahora tienes tu hogar en Cornwall ". 

"Hago." El Capitán Trevillion miró a la mujer a su lado y Eve se sorprendió por la suavidad de sus ojos. "Hacemos. Mi esposa y yo hemos venido a Londres para ayudar a mi padre en la venta de algunos caballos. Phoebe, creo que recuerdas al Sr. Harte de Harte's Folly. Está acompañando a la señorita Dinwoody y al lacayo de la señorita Dinwoody, creo. 

Los ojos ciegos de Phoebe miraron por encima del hombro de Eve. —Qué gusto volver a verlo, señor Harte. Dime, ¿cómo va la renovación de tu jardín? Extraño el teatro allí ". 

El señor Makepeace hizo una reverencia, aunque la dama no pudo ver su galantería. “A un ritmo constante, mi señora. Espero reabrir en menos de un mes. ¿Confío en que estarás ahí? 

Se volvió hacia su marido. “¿Qué piensas, James? ¿Quizás podamos traer a Agnes durante quince días o más? Su cabeza giró hacia ellos. "La sobrina de mi marido nunca ha ido al teatro". 

“Entonces ella debe venir a nuestra primera noche reabierta,” dijo Asa. "Enviaré un juego de boletos de cortesía para la casa de tu hermano". 

"¡Oh gracias!" Phoebe se sonrojó de manera muy agradable. "Es usted muy amable, Sr. 

Harte". "Es un placer, mi señora." 

"Gracias,   Harte".   El   capitán   Trevillion   asintió   con   la   cabeza   al   otro   hombre.   —Señorita Dinwoody. Si nos disculpa, creo que mi esposa se reunirá con su hermana para tomar té y pasteles y me meteré en problemas si llega tarde ". 

El Sr. Makepeace volvió a inclinarse mientras Eve hacía una reverencia mientras se despedían. 

Vio como Phoebe y su nuevo marido salían de la tienda de candelabros. Fue maravilloso saber que la otra mujer no la culpaba por el pecado de su hermano. Le gustaba mucho Lady Phoebe. 

Así que, con una sonrisa en los labios, se volvió hacia el Sr. Makepeace de nuevo. 

Solo para encontrar su mirada sospechosa. "¿Qué le hizo exactamente el duque de Montgomery a Lady Phoebe?" 



 Capitulo cinco

 El día de su decimoséptimo cumpleaños, la niñera tomó la mano de Dove y le dijo: “El rey te ordenará que cenes con él esta noche. Haz todo lo que te diga, niña, todo menos esto: no importa lo que haga o diga, nunca apartes la mirada de sus ojos ”…

—De El león y la paloma

La señorita Dinwoody miró nerviosamente alrededor de la tienda antes de susurrar: "Baja la voz". 

Asa arqueó una ceja, sin molestarse en hacer lo que le dijeron. "¿Vas a responderme?" 

Se alejó hacia la entrada de la tienda. 

Asa sintió que su ira aumentaba. 

En dos zancadas estuvo a su lado, aunque no intentó tomarla del brazo. Jean-Marie estaba justo detrás de ellos, y sin duda vigilaba a su amante. "No me gusta que me ignoren, amor". 

"Y no me gusta hablar de los negocios de mi familia", respondió bruscamente mientras salían. 

"Lo que pasó entre mi hermano y Lady Phoebe no es de tu incumbencia." 

Sabía que lo que ella decía era razonable, tal vez incluso correcto, pero algo en su interior se rebeló al haber sido rechazado con tanta firmeza. Cuando le dijeron que no tenía derecho a hablar sobre su familia y sus preocupaciones. 

Al que le dijeran que se fuera como un maldito limpiabotas. 

"Si las acciones del duque impactan en mi jardín, es completamente mi maldita preocupación", dijo, sonando como un idiota pomposo incluso para sus propios oídos. 

Ella dejó escapar un suspiro. “Este asunto no tiene absolutamente nada que ver con su precioso jardín. ¿Por qué no puedes dejar que el asunto pase? " 

¿Por qué de hecho? Porque había dado a conocer su interés y no estaba dispuesto a retroceder ahora. Más aún, no iba a ser ignorado por ella, incluso si era la hija de un maldito duque. Otras mujeres   podrían   decirle   que   él   era   demasiado   común,   demasiado   pobre,   pero   él   no   la   dejaría hacerlo. 

 No ella. 

Esquivó a dos mujeres que estaban de pie y chismeando junto a una tienda, y recuperó su lado. 

"¿La agredió?" 

La señorita Dinwoody se detuvo en seco y se volvió hacia él. "¿Qué?" 

Fue su turno de observar los alrededores. Estaban de pie a plena luz del día en Bond Street, la multitud fluyendo a su lado. Bajó la cabeza y la miró intensamente. "Me escuchas. ¿Tu hermano lastimó a la dama? 

"¡No!" Su mirada ahora era pura aristócrata, fría y distante, y lo estaba volviendo casi loco. "Ya te dije que no hablaré sobre el asunto". 

Por un momento la miró fijamente, su rabia hirviendo bajo su piel. Sus ojos se abrieron con algo

eso podría haber sido comprensión, pero él ya se estaba girando y abriéndose paso a empujones entre la multitud, dejándola atrás. 

"¡Esperar!" 

Su llamada lo obligó a detenerse, su pecho subía y bajaba rápidamente. 

Escuchó el golpeteo de sus pantuflas y luego ella le dio la vuelta y lo miró a la cara. Su mano se levantó a medias, pero vaciló como si tuviera miedo y luego la dejó caer. 

Ella apartó la mirada, se mordió el labio y dijo en voz baja: —Val no la lastimó, al menos no de la manera que usted insinúa. Val nunca lastimaría tanto a una dama ". Ella lo fulminó con la mirada, sus ojos azul cielo brillando como si lo desafiara a contradecirla. "No puedo creer que pienses eso de mi hermano". 

"¿Qué más voy a pensar cuando no me dirás la verdad?" gruñó. 

"Eso no. Eso nunca —susurró, y algo en su voz hizo que él quisiera tomarla en sus brazos y consolarla. 

Sacudió la cabeza y miró a su alrededor. "Maldita sea, ¿dónde está tu carruaje?" “Por aquí”, llegó el profundo rugido de Jean-Marie. 

Asa se sacudió, de alguna manera se había olvidado del lacayo en medio de su discusión. 

Jean-Marie le estaba dirigiendo una mirada nada amistosa, pero su rostro se suavizó cuando se volvió hacia su amante. Ven, ma chérie, ahora estás cansada. Vayamos a su carruaje ". 

Ella suspiró. "Muy bien." 

Se pusieron en marcha, Asa merodeando pensativo detrás. Al menos la posición le dio una excelente oportunidad para intentar ver de nuevo sus tobillos. 

Cinco minutos más tarde, cuando por fin estuvieron en el carruaje y se acomodaron, miró a la señorita Dinwoody y preguntó: "¿Y bien?" 

Ella lo miró con seriedad. "No debes decírselo a nadie, porque todo el asunto fue silenciado por el duque de Wakefield". 

Asa colocó una palma sobre su corazón e inclinó la cabeza burlonamente. "Tienes mi palabra." 

Ella frunció los labios ante su sarcasmo. 

La miró fijamente, esperando. 

A regañadientes, al parecer, dijo: "¿Recuerdas los intentos de secuestro contra Lady Phoebe este último verano?" 

Asa arqueó una ceja. "Sí." 

Se   rumoreaba   que   había   habido   varios  intentos  de   robar   a   Lady   Phoebe.  Además,   algunos dijeron que al menos uno de los intentos había tenido éxito y que la dama había sido retenida contra su voluntad durante días o incluso semanas, un gran escándalo en la aristocracia. Lady Phoebe provenía del más azul de la sangre azul y su hermano mayor era poderoso y rico. El chisme había muerto abruptamente después del matrimonio de Lady Phoebe con el capitán Trevillion. 

La felicidad, al parecer, no tenía ningún interés lascivo. 

La  señorita  Dinwoody  se  sentó  muy  erguida,  a pesar  del  balanceo  del  carruaje. Val   era  el secuestrador. Quería obligarla a casarse ". 

"¿Qué?" Eso no tenía ningún sentido. “Montgomery es un aristócrata y además rico. Si quería cortejar a Lady Phoebe, ¿por qué se molestaría en secuestrarla? 

“Porque él no planeaba casarse con ella él mismo. Quería obligarla a casarse con… Aquí se detuvo y apretó los labios. 

Pero Asa todavía estaba aturdido por la idea de que Montgomery se había propuesto una persona tan descabellada. 

esquema. "¿Por qué?" 

La  señorita  Dinwoody  se encogió de hombros, luciendo miserable. "Estaba  enojado con el duque de Wakefield y quería venganza". 

"¿Secuestrando a su hermana menor?" Asa se quedó mirando, tratando de entender el proceso de pensamiento del duque de Montgomery. "Tu hermano está loco". 

"¿Cómo te atreves a hablar de Val de esa manera", dijo en voz baja. 

No había pensado antes de haber dicho las palabras en voz alta, pero habiéndolas dicho no estaba dispuesto a retroceder. Asa se inclinó hacia adelante, ignorando la sacudida del carruaje, ignorando la dura mirada del lacayo, ignorando la voz en la parte de atrás de su cabeza que le decía que no la enemistara. "Montgomery es amoral y loco". 

Ella lo miró fijamente, sus labios obstinadamente 

apretados. Entrecerró los ojos. "¿Por qué lo estás 

ayudando?" "Él es mi hermano." 

"Y a él no le importas un comino ni tú ni nadie más". 

"No lo sabes". Su voz había bajado en lugar de subir, pero eso solo hizo que sus palabras fueran más intensas. “No sabes nada sobre mi hermano y yo y lo que ha hecho por mí en mi vida. Nadie hace." Ella inhaló temblorosamente. Puede que Val no tenga una moral clara, puede que sea egoísta y malvado y sí, tal vez incluso esté loco, pero lo amo. Es la única familia que tengo en este mundo. 

La única persona en la que puedo confiar ". 

Él la miró fijamente. Ella tenía razón: él no la conocía, no conocía su pasado ni su relación con su hermano. Así debería ser. 

Así tenía que ser. 

Pasó el resto del trayecto en carruaje mirando por la ventana y tratando de convencerse de ese hecho. 

"LIKE ESTO, APIOJOS "  Bridget dijo gentilmente, y con mucha paciencia, mientras le mostraba a la criada cómo pulir la filigrana en una taza de plata. 

"Sí, señora", dijo Alice, aplicando el lado áspero de su pieza de cuero a la taza. "¿Pero no sería más fácil usar arena?" 


"Más fácil, tal vez", dijo Bridget. “Pero la arena desgastaría la plata y la filigrana con el tiempo. 

Por eso usamos una pieza de cuero y trabajamos duro ”. 

"Oh." Alice frunció el ceño, aparentemente contemplando eso mientras se inclinaba hacia su tarea. 

Bridget suspiró en silencio mientras miraba a Alice. Todo tomó un poco más de tiempo con esta sirvienta: instrucción, trabajo, incluso prepararse por la mañana. Sabía que debería haber dejado ir a Alice de Hermes House al principio, pero Bridget simplemente no tenía el corazón para hacerlo. 

Una chica como Alice tendría dificultades para encontrar un trabajo decente en Londres; se había convertido en sirvienta en Hermes House solo porque su primo era uno de los lacayos. Dejada a sus propios recursos en la ciudad, muy bien podría caer en manos de un proxeneta. No, decidió Bridget, no dejaría ir a Alice. 

Incluso si tomó un poco más de esfuerzo. 

Bridget le dio un gesto de aprobación a la criada, recibiendo una tímida sonrisa a cambio, y se volvió para dejar la despensa del mayordomo, cerrando la puerta detrás de ella. Caminó por el

estrecho   pasillo   trasero   y   entró   en   las   enormes   cocinas.   La   señora   Bram,   la   cocinera,   estaba cortando verduras mientras varias sirvientas fregaban el suelo. 

"Agatha",   Bridget   llamó   a   una   sirvienta   superior   que   acababa   de   entrar   en   las   cocinas. 

"¿Terminaste de quitar el polvo de la sala de música?" 

"Sí, señora", dijo rápidamente la criada. Agatha era una mujer robusta de unos cuarenta años, impasible y digna de confianza. 

"Bien", respondió Bridget. “Por favor, ayuda a Alice a pulir la plata en la despensa del mayordomo. ¿Y Agatha? "¿Señora?" 

Bridget la miró a los ojos. “He contado y registrado cada plato en la despensa. Procura que no se pierda nada ". 

Agatha tragó audiblemente. "Sí, señora." 

Bridget   asintió   y   se   volvió   para   caminar   hacia   el   frente   de   la   casa.   Podría   ser   demasiado bondadosa para dejar ir a una criada lenta, pero eso no significaba que fuera una tonta. El plato de plata en la despensa del mayordomo valía más dinero del que cualquiera de los sirvientes de esta gran casa vería en su vida. 

Se dirigía a lo largo del oscuro pasillo de los sirvientes cuando de repente apareció una pequeña forma delante. 

Bridget se detuvo en seco, su mano involuntariamente fue a su corazón. 

"Buenas tardes, Sra. Crumb", fue el alegre saludo de Alf mientras se acercaba. Bridget miró al chico con los ojos entrecerrados. "¿De donde vienes?" Alf se encogió de hombros. "S t. Giles, si necesitas saberlo ". 

Bridget ignoró la mejilla. “Estaba solo en las cocinas y ciertamente no entraste por la entrada de los sirvientes. Te habría visto ". 

"Tal vez tenía ganas de entrar al frente como la gente adecuada", dijo Alf, con la barbilla inclinada engreídamente. 

"Ni tú ni yo calificamos como 'gente adecuada'", replicó Bridget. “Al menos no cuando se trata de casas aristocráticas como Hermes House. En el futuro, asegúrate de entrar por la puerta de los sirvientes ". 

"Sí, señora", respondió Alf, tocando con un dedo su sombrero de ala ancha. 

"¿Y por qué estás en Hermes House, puedo preguntar?" 

"Haciendo mi trabajo, ¿no?" Dijo Alf. Se inclinó hacia un lado, mirando intencionadamente detrás de Bridget. "¿Ahora puedo tomar un poco de té o no?" 

Bridget miró al chico. No había respondido exactamente a su pregunta. Pero claro, el duque siempre había sido reservado. Quizás Alf realmente se trataba de negocios de los que no podía hablar. Ella suspiró y se hizo a un lado. "Muy bien." 

"Ejército de reserva." Alf la esquivó y se apresuró a ir a las cocinas. 

Bridget lo vio irse. Había algo en el chico que era un poco ... extraño. 

Se volvió y miró hacia el pasillo del sirviente. Alf había venido de esta dirección, pero no había puertas en el camino, solo la única entrada al final que conducía al vestíbulo. Debió haber entrado en el pasillo sin que ella se diera cuenta. 

Pensativa, Bridget tocó los paneles de madera de la pared. Y luego, por capricho, llamó. 

La pared sonó sólida. 

Bueno, por supuesto que sí. Negando con la cabeza ante su propia estupidez, Bridget continuó su camino. 

miVE ESTABA SQUINTINGen un recibo, tratando de decidir si una mancha de tinta era un siete o un nueve, cuando la puerta de la oficina del teatro se abrió a la mañana siguiente. La música se filtraba a través de la puerta, aparentemente la orquesta estaba ensayando hoy. 

"Oh,   perdón",   dijo   una   voz   con   acento,   y   Eve   miró   hacia   arriba   para   ver   a   la   criatura escandalosamente hermosa que había estado en la cama del Sr. Makepeace ese primer día. ¿Cómo la había llamado? Oh, sí: La Veneziana. 

Eve se enderezó en su escritorio de madera de cerezo, sintiéndose especialmente monótona con su sensible vestido marrón. "No tienes un hijo también, ¿verdad?" 

En lo que va de la mañana, dos de los amigos bailarines de Polly Potts y una actriz se habían detenido   a   preguntar   si   ellos   también   podían   llevar   a   sus   hijos   al   teatro   mientras   trabajaban. 

Aparentemente hubo una epidemia de problemas de cuidado infantil. Eve no podía decir que no cuando ya le había dado permiso a Polly para traer pequeños Bets, por lo que había dicho que sí en todos los casos. 

Sin embargo, estaba empezando a preguntarse cómo se lo tomaría el señor Makepeace cuando se encontró con un grupo de niños pequeños corriendo por el teatro. 

Quizás debería considerar contratar a una niñera para el teatro. 

"No, no tengo un hijo". La soprano miró a Eve con un poco de extrañeza. “Solo estaba buscando a Asa. Es la señorita Dinwoody, ¿no? Creo que nos conocimos en las habitaciones de Asa ". Inclinó la   cabeza,   revelando   el   espacio   entre   sus   dientes   mientras   sonreía.   "Aunque   tal   vez   no   me reconozcas vestido". 

Eve sintió que el calor le subía por la cara. "La reconozco, señorita ... er ..." 

"Por favor, debes llamarme Violetta". Ella se encogió de hombros y se dejó caer en la silla vacía del Sr. Makepeace. “Todo el que no me llama La Veneziana lo hace”. Ella arrugó la nariz. "Signora suena muy vieja, ¿no te parece?" 

"Erm ..." 

Violetta tocó el pomo de una puerta que el Sr. Makepeace había dejado inexplicablemente en medio del desorden de su escritorio. "¿Sabes donde está el?" 

Eve negó con la cabeza. "Lo siento, no. El Sr. Harte salió hace una hora y no lo he visto desde entonces ". Miró a Jean-Marie, sentado en un rincón con un libro. Se había puesto sus anteojos de media luna, que siempre le daban un aspecto muy erudito. 

Jean-Marie puso un dedo en su libro y frunció los labios. “Creo que fue a hablar con el señor MacLeish. Escuché que dije algo sobre las tejas del techo. ¿Voy a buscarlo? 

El pobre Jean-Marie llevaba varias horas sentado en la silla del rincón. Sin duda necesitaba estirar las piernas. "Por favor." 

El lacayo salió, pero Violetta no parecía tener prisa por marcharse. "Tú haces las cuentas, ¿eh?" 

dijo, mirando con interés mientras Eve giraba el papel en su mano. “Admiro esto, la mente tan ordenada. Yo no lo tengo, tengo miedo ”. Ella se encogió de hombros elaboradamente, sus suaves hombros brillando en un vestido escotado de color rosa. 

"Pero entonces no necesitas llevar libros, creo", dijo Eve tentativamente. 

La mirada de Violetta fue repentinamente aguda. “Libros, no, pero no sirve olvidarse del dinero y de dónde viene. Mi voz es magnífica, pero un cantante solo tiene unos pocos años en el mejor de los casos. Debo considerar mi futuro cuando ya no pueda cantar ". 

Eve se estremeció al pensar en lo desesperada que podría llegar a ser una vida así. "Señor. Harte te ha pagado mucho por cantar en la ópera que reabrirá sus jardines ". 

"Sí, esto es así", convino Violetta. Pero si no puede encontrar un castrato, y pronto, tendré que irme   a   otra   casa.   Incluso   yo   no   puedo   cantar   toda   una   ópera   solo,   y   sería   mortal   pasar   una temporada entera sin cantar en una ópera ". 

Eve miró fijamente. Eso parecía muy a sangre fría, especialmente considerando cómo conoció la ópera por primera vez. 

cantante. "Pensé que usted y el Sr. Harte tenían un ... eh ... 

entendimiento?" Violetta ladeó la cabeza. 

"Quiero decir ..." Eve se aclaró la garganta, sintiéndose muy poco mundana. "Eso es ... bueno, estabas en su cama el otro día." 

Violetta echó la cabeza hacia atrás y se echó a reír, con toda la garganta y exultante. "Sí, sí, Asa y yo compartimos una pasión esa noche, pero no fue tan grave, ¿entiendes?" 

Eve realmente no lo hizo. ¿Por qué una mujer se entregaría a un hombre a menos que quisiera quedarse con ese hombre? Violetta pareció ver su confusión. “Es tan masculino, ¿no crees? Amo sus hombros

y el suyo, ¿cómo se dice? Su calor, su vitalidad. Está tan vivo, querido Asa ". 

Eve bajó la mirada. Estaba muy consciente del calor del Sr. Makepeace y se preguntó por un momento cómo sería ser el centro de atención. 

Violetta se encogió de hombros, aparentemente inconsciente de los pensamientos de Eve. Pero, por desgracia, no tiene dinero. Ahora, soy amigo de un duque, y no es tan joven y vigoroso como Asa, pero me regala hermosas joyas y un carruaje ". 

Eve parpadeó, un poco sorprendida. ¿Era el señor Makepeace consciente de que lo habían dejado por un hombre más rico? Ella no pudo evitar una punzada de simpatía. ¡Eso dañaría su orgullo! "Yo ... ya veo." 

"¿No lo apruebas?" Violetta arqueó las cejas inquisitivamente. 

"No", respondió Eve. "Es decir, no me corresponde aprobar o desaprobar". Ella vaciló, luego se encontró soltando: “Pero no entiendo. Tu duque te da algo por tu ... tiempo. Pero fuiste a la cama del Sr. Harte simplemente porque… ”Ella se alejó, honestamente confundida. "¿Porque querías?" 

"Pero sí", dijo Violetta simplemente. "Es un muy buen amante, caro Asa". 

"Lo disfrutaste", dijo Eve lentamente. Estudió a la otra mujer con atención, completamente incapaz de comprender. 

Violetta la miró un momento, su rostro móvil se quedó inmóvil, y luego sus ojos se suavizaron de alguna manera. "Sí", dijo con suavidad. "Disfruto mucho el abrazo de un hombre". 

Eve miró las manos en su regazo. No era la primera vez que se sentía tan diferente de otras mujeres que bien podría ser algo completamente diferente. Quizás una sirena o una estatua andante. 

Algo asexuado y aparte. Algo singular, destinado a no encontrar nunca un compañero, y mucho menos un compañero. 

"¿No sientes lo mismo?" Preguntó Violetta. 

Eve inhaló, pegando una pequeña sonrisa en su rostro. "Yo estoy divorciado. Naturalmente, nunca he sentido el abrazo de un hombre ". 

"Pero disfrutas de los hombres, ¿no?" 

"Yo ..." Eve frunció el ceño, pensando. "¿Qué quieres decir?" 

"Oh hombres." Violetta sonrió ampliamente. “¿Te gusta contemplar la línea de sus hombros, la fuerza de sus manos, el vello de sus brazos? A veces es simplemente una voz profunda lo que me hace ... mmm ... ”Ella sonrió para sí misma, con los ojos medio cerrados. "Me da calidez aquí". Ella puso   sus   manos  en   su   cintura.   “Cuando   estoy   cerca   de   un   hombre,   a   veces   su   olor,  ese   olor almizclado y masculino, me debilita mucho. Es una sensación encantadora, ¿no? 

Ella miró a Eve. Y Eve simplemente le devolvió la mirada, desconcertada. 

"¿No te sientes así?" Los ojos de Violetta estaban tristes. 

"Me temo que." Eve se mordió el labio, horrorizada por haber dicho las palabras en voz alta. Pero habiéndolos dicho, se fue

en. "Sobre todo ... cuando veo, oigo u huelo a un hombre, siento miedo". "Lo siento mucho, cara". 

Eve tragó y miró hacia otro lado, no queriendo ver la compasión de Violetta. 

"Puede ser muy, muy agradable", dijo Violetta amablemente. “Con el hombre adecuado, con un hombre que sea bueno y sepa tocar a una mujer. Puede ser ... muy hermoso ". 

Eve sonrió, rígidamente, estaba consciente, pero no había nada que pudiera decir. Sabía que nunca se sentiría "bien" con un hombre. 

Nunca sería hermoso para ella. 

Se abrió la puerta de la oficina y entró el señor Makepeace, seguido de Jean-Marie. ¡Malditas tejas! Han encontrado un segundo envío, y la mitad de ellos también están rotos. Quizás entre los dos carritos tengamos suficientes tejas para techar el maldito teatro ". 

Era como una tormenta de verano, rápido, caluroso y abrumador en la pequeña habitación. Eve sintió que se le quedaba sin aliento en el pecho, incapaz de exhalar, y recordó las palabras de Violetta: Está muy vivo, querido Asa. Los celos y el deseo, repentinos y abrumadores, latían contra su corazón. 

Eve   apartó   la   mirada.   Simplemente   no   tenía   derecho   a   sentir   celos   de   Violetta   y   el   Sr. 

Makepeace. Sabía ese hecho intelectualmente, pero por desgracia, los celos eran una emoción que no se veía afectada por su mente. No podía deshacerse del todo. 

El Sr. Makepeace se detuvo de repente, entrecerró los ojos mientras miraba a Eve y Violetta. 

"¿Qué?" 

"Nada, nada, caro". Violetta se levantó y le dio un golpe en la mejilla. “Ven, tengo preguntas que hacerte sobre la ópera que presentaremos aquí pronto. ¿Caminamos por los jardines? 

"Oh, no hay motivo para irme por mi cuenta", dijo Eve apresuradamente. Necesitaba recuperar la compostura. "Por favor quédate. De todos modos, me gustaría dar una vuelta por los jardines ". 

Violetta le sonrió. "Gracias mi amigo. No tardaré. 

Jean-Marie enarcó las cejas, pero la siguió desde la oficina sin comentarios. Se abrieron paso a través del laberinto de pasillos detrás del escenario, la música del frente amortiguada, pero un poco más fuerte de lo que había sido en la oficina. 

Eve se volvió impulsivamente hacia Jean-Marie. "Veamos el ensayo". 

Él le lanzó una rápida sonrisa y se volvieron, saliendo en una de las alas. 

De hecho, los músicos estaban ensayando, pero no eran los únicos. Polly y media docena de bailarines saltaron por el escenario, con sus trajes de gasa flotando escandalosamente alrededor de sus piernas. Debido a que el escenario tenía un delantal de media luna que se extendía hacia el teatro, en realidad estaban viendo a los bailarines desde atrás. Cuando los bailarines saltaron en el aire, fueron iluminados por las luces brillantes en el frente, como hadas retozando ante un fuego. 

Eve miró, cautivada por su gracia, hasta que la pieza llegó a su fin. 

El Sr. Vogel gritó algo a la orquesta mientras los bailarines se arremolinaban por un momento, acercándose   a   la   parte   principal   del   escenario.   Polly   vio   a   Eve   entre   bastidores   y   la   saludó frenéticamente. 

"Creo que quiere hablar contigo", dijo Jean-Marie a su lado, divertido en su voz. "Me quedaré aquí en caso de que sea una discusión íntima". 

"Probablemente solo quiera agradecerme por permitirle traer pequeños Bets hoy". Eve se mordió el labio con repentina preocupación. "A menos que tenga otra amiga con un hijo". 

Escuchó el bajo de Jean-Marie reír detrás de ella mientras caminaba hacia el escenario. Ella hizo una pausa

Momento para mirar hacia el teatro, maravillándome de cómo el espacio parecía más oscuro y de alguna manera más grande desde esta perspectiva. 

"¡Señorita Dinwoody!" Polly llamó y Eve se volvió hacia ella. "Ven a conocer a mis amigos". 

Polly estaba con otras dos bailarinas que Eve aún no había sido presentada. 

Eve sonrió y se dirigió hacia el centro del escenario, y mientras lo hacía escuchó el sonido más sorprendente, ¡un fuerte y abrupto CRACK! 

Por un momento, no pasó nada. 

Y luego todo cedió debajo de ella. 

ASA ERA CORRIENDO incluso antes de escuchar el CRASH final. 

Los pasillos detrás del escenario eran estrechos y tenuemente iluminados porque eran la parte de trabajo del teatro, la parte nunca vista por sus invitados. Dobló una curva cerrada y salió en un ala junto al escenario. Una media docena de bailarines estaban apiñados allí y él los empujó para mirar. 

Donde había estado el escenario ahora había una pila de madera irregular y polvo que aún caía. 

Maldito infierno. El escenario se había derrumbado en el sótano de abajo. 

La   orquesta   había   estado   practicando   en   el   foso.  Algunos   de   los   músicos   estaban   de   pie, mientras que otros seguían sentados, sosteniendo sus instrumentos en estado de shock. 

Mientras Asa miraba, Jean-Marie colocó sus palmas ensangrentadas en el piso que aún estaba en pie   frente   a  Asa   y   salió   de   las   ruinas   del   escenario.   "Víspera."   Inhaló   y   se   dobló,   tosiendo. 

"Víspera." 

Asa miró los rostros que rodeaban el escenario, pero incluso cuando se dio cuenta de que Eve no estaba entre ellos, su corazón sabía la verdad:

Querido Dios, Eva estaba en ruinas. 



 Capitulo seis

 Esa noche la guardia del rey vino a buscar a Dove. La llevaron a lo más profundo del bosque salvaje hasta que llegaron a una pequeña cabaña. En el interior, las velas parpadeaban contra las paredes rojo sangre. El rey se sentó junto a una mesa, su enorme barriga colgando sobre sus rodillas, y sobre la mesa había una botella de vino y una barra de pan. Los guardias se marcharon, dejando a la niña sola con su padre. 

 Dove tragó antes de hacer una reverencia. "Su Majestad."…

—De El león y la paloma

El estruendo del escenario al caer había atraído a una multitud: jardineros, techadores, músicos y su gente del teatro. "¡Ayúdame a despejar el camino!" Asa rugió, tomando una tabla y arrancándola de los escombros. los

Pensar en Eve atrapada en la oscuridad de abajo hizo que su estómago se encogiera de miedo. 

"¿La viste?" le preguntó a Jean-Marie. "¿Está viva?" 

“No lo sé,” dijo sombríamente el lacayo mientras trabajaba junto a Asa. “Ella estaba de pie en el escenario con dos o tres bailarines cuando se derrumbó. Traté de encontrarla, pero hay tablas en el camino y no pude ver ". 

"¡Trae una luz!" Asa gritó mientras se quitaba el abrigo para una mejor maniobrabilidad. 

Trepó al pequeño espacio que habían despejado. El piso del sótano estaba a unos dos metros y medio por debajo de la parte del escenario que aún estaba en pie. Las trampillas en el escenario se habían abierto hacia el sótano y el área también se usó para almacenamiento. El polvo era espeso aquí,   flotando   en   el   aire,   y   tosió,   entrecerrando   los   ojos   en   la   penumbra.   Podía   escuchar   la respiración y un sollozo bajo cerca. Miró hacia atrás para ver a Vogel arrojándole un candelabro encendido. 

Asa sostuvo el candelero en alto. Se enfrentó a una pared de tablas rotas y escombros. 

Detrás de él escuchó a Jean-Marie caer en el pequeño espacio. 

Sin decir una palabra, Asa metió el candelabro en una grieta y comenzó a tirar de los trozos de madera,   pasándoselos   a   Jean-Marie   mientras   los   sacaba.   Se   reveló   un   enorme   rayo,   que   se encontraba en diagonal a través del espacio. Asa maldijo entre dientes y apoyó el hombro en la viga. 

Se movió ligeramente bajo su peso, pero también lo hicieron los escombros que se depositaron sobre él. Si lograba mover la viga, corría el riesgo de sufrir un colapso mayor. Se volvió de lado y comenzó a moverse lentamente hacia la derecha, tratando de encontrar una forma de rodear la viga. 

"¿La ves?" preguntó el lacayo. 

Asa entrecerró los ojos y estiró el cuello. Solo pudo distinguir un destello de satén amarillo. Los bailarines llevaban trajes amarillos esta mañana. 

"Veo a uno de los bailarines". ¿Dónde diablos estaba Eva? 

Dio otro paso torpe y luego fue detenido por una pila de tablas. Asa agarró un

tablón y lo arrancó. Inclinando sus caderas, pudo moverlo más allá de su propio estómago y de regreso al lacayo. 

Repitió el proceso dos veces más y fue recompensado con la visión de un rostro pálido. Una de las bailarinas, Polly Potts. 

Ella se mordía el labio, luciendo asustada casi fuera de sus cabales. 

“Te sacaremos en un santiamén, cariño,” le dijo Asa. "¿Sabes dónde está la señorita Dinwoody?" 

La bailarina sollozó. "Que es mi culpa. Llamé a la señorita Dinwoody para que viniera a conocer a mis amigos. De lo contrario, no habría estado en el escenario ". 

Asa apretó la mandíbula con gravedad. "¿La ves allá atrás?" 

"No puedo ver nada", fue la respuesta. "Lo siento mucho, Sr. 

Harte". “No importa, amor. Ven, ¿puedes arrastrarte hacia mí? 

Ella asintió. 

Con su ayuda, se arrastró desde el hueco en el que se había acostado hasta que se acurrucó junto a él en el estrecho espacio. 

Le dio unas palmaditas en el hombro. "Detrás de mí está el hombre de la señorita Dinwoody, Jean-Marie, que le ayudará". 

Polly asintió y se arrastró hacia la luz y Jean-Marie. 

Asa se puso sobre manos y rodillas y se encajó en el espacio en el que Polly acababa de estar. 

Instintivamente le picaba la piel. Por encima de él estaban los restos del escenario, equilibrado quién sabía cuán peligrosamente. Si volviera a colapsar, lo enterrarían vivo. 

Pero podía oír un gemido bajo y continuo, animal y herido. Apretó los dientes ante la idea de que Eve hiciera ese sonido. 

Mecánicamente cavó entre los escombros, tratando de no pensar demasiado cuando los gemidos cesaron de repente. Ella estaba bien. Ella debe estar bien. No podía imaginar nunca volver a discutir con ella. 

Alcanzó la última tabla y notó distraídamente que en el extremo extrañamente uniforme había aserrín fresco. Tiró de él hacia sí mismo y luego se congeló por un instante. 

La tabla estaba medio aserrada, la madera pálida y fresca y terminaba en astillas irregulares donde se había roto el resto del camino. 

Asa inhaló, reprimiendo la rabia, y sacó la tabla, pasándola sin comentarios a Jean-Marie. 

Cuando se inclinó para mirar de nuevo, se encontró con los grandes ojos azules de Eve y se sintió mareado de alivio. "¿Estás herido?" 

Estaba medio sentada, medio tumbada rodeada de escombros y con una bailarina de cabello oscuro   tendida   sobre   su   regazo.  Eve  se   lamió   los  labios  y  vio   que   había  un   rastro  de   sangre manchado   en   su   sien.   “Tienes   que   sacarla,  Asa.  Yo  ...   no   sé   si   está   respirando.  Antes   estaba gimiendo, pero ahora dejó de hacer sonidos ". 

Miró a la chica que estaba sentada en su regazo y supo de inmediato que era demasiado tarde. 

"Eve, ¿estás herida?" 

Ella levantó una mano, tocándose el cabello dorado, sucio de polvo. "¿Yo ... mi cabeza?" 

El asintió. O le habían golpeado en la cabeza o estaba aturdida por el colapso. "Esperar." 

Un gran rayo le bloqueó el camino hacia ella. Asa sujetó sus piernas, envolvió sus brazos alrededor de la viga y tiró. 

Por un momento no pasó nada, salvo por los músculos que le temblaban por la tensión. 

Entonces la viga cedió con un crujido y una lluvia de escombros más pequeños. 

Asa jadeó un momento, inhaló profundamente y, usando sus piernas, se empujó hacia atrás, abrazando la viga ensangrentada contra su pecho como un amante. Tres veces más lo hizo hasta que las manos de Jean-Marie ayudaron a quitarle la maldita cosa. 

"¿Víspera?" preguntó el guardaespaldas con urgencia. 

Asa se dio cuenta de que no podía verla, solo escuchar su voz. “Parece en gran parte ilesa. 

Deborah, una de las bailarinas, está acostada sobre ella. Voy a devolverte a Deborah ". 

"Es ella-?" Jean-Marie se sobresaltó, pero Asa le lanzó una mirada penetrante y negó con la cabeza. El lacayo hizo una mueca antes de asentir. "Muy bien." 

Asa se arrastró de regreso al espacio para encontrar a Eve con su mano en la mejilla de Deborah. 

Ella miró hacia arriba, sus ojos afligidos. "Ella está muy mal". 

"Déjame llevarla, amor", dijo Asa. 

Envolvió  los  brazos  flojos  de   la   bailarina   alrededor   de   su  cuello  y   la   levantó   suavemente, empujándola hacia atrás con las piernas para medio llevarla, medio arrastrarla. 

Jean-Marie la tomó sin hacer comentarios y Asa volvió a sumergirse, apartando con cautela las tablas de madera. Eve estaba casi boca abajo, un montón de tablas rotas descansando directamente sobre su pierna derecha. Asa se estremeció ante la vista y comenzó a quitarle las tablas. 

"¿Puedes moverte, amor?" 

"Sí, por supuesto", respondió Eve, e incluso sonó un poco insultada. 

Asa sintió una sonrisa dividir su rostro. "Esa es mi chica." 

Retiró la última tabla, liberando la pierna. Se inclinó para examinarlo. Para su alivio, no había sangre en su vestido. Miró hacia arriba. Tablas rotas flotaban sobre su cabeza, listas para estrellarse en cualquier momento. 

Miró a Eve y le tendió la mano. "Ven entonces." 

Ella miró entre él y su mano, presionando sus labios, pero sin moverse. 

Él frunció el ceño. "Víspera." 

Ella inhaló y tomó su mano, torpemente avanzando poco a poco hacia él sin un sonido. 

“Valiente muchacha,” ronroneó Asa. 

Él tomó su otra mano, ignorando su estremecimiento, y la atrajo a sus brazos. ¡Qué cosa tan pequeña era! Puede que sea alta, pero el cuerpo de Eve era tan ligero como el de un pájaro. Podía sentir los delicados huesos de su hombro, el delgado tramo de su cintura, y agradeció a Dios que no la hubieran aplastado las tablas que caían sobre ella. 

Ella tembló contra él mientras él regresaba hacia la luz y los que los esperaban. Ella sostuvo su cuerpo rígidamente, casi lejos de él, y él habría hecho algún comentario sarcástico, pero luego salieron a la luz. 

"Ah, ma petite", rugió Jean-Marie cuando los vio. “Has sido muy valiente. Un poco más y esto se terminará ". 

El lacayo alcanzó a Eve y por un momento Asa luchó contra el impulso de apretar sus brazos. 

Luego entregó a Eve a Jean-Marie, quien la levantó sobre el suelo sólido de una de las alas al lado del escenario. 

"Ella es la última", dijo el lacayo. 

"¿Qué?" Asa se secó la cara sudorosa con la manga. "Pensé que había tres bailarines". 

Jean-Marie asintió. "Vogel y algunos de los músicos pudieron rescatar al tercer bailarín del otro lado del escenario". 

"Es ella-?" 

"Conmocionado pero ileso, o eso me ha dicho Vogel". 

“Gracias a Dios,” respondió Asa. 

"Oui." Jean-Marie ya estaba saliendo de los escombros. 

Asa se levantó y salió, y luego se agachó junto a Eve. 

Ella se sentó, apoyada contra una pared, con los ojos cerrados con fuerza. Asa frunció el ceño y luego notó que MacLeish también estaba allí. Le lanzó al arquitecto una mirada con los ojos entrecerrados. 

"Ya he enviado a un médico", dijo MacLeish. Miró hacia arriba cuando Vogel se unió a ellos y frunció el ceño. ¡Hans! Estás herido ". 

 "Ja, ja"  Murmuró Vogel, limpiándose una mancha de sangre del cuello. "Tu teatro casi nos mata". 

MacLeish se ruborizó. “Esto no fue mi culpa. Mi diseño era perfectamente seguro ". 

Vogel resopló cuando el rasguño en su cuello brotó de sangre fresca. "¡A salvo! ¡Gott im Himmel! El escenario cayó en ... " 

Asa levantó la voz con impaciencia. "¿Dónde están Polly y la bailarina que salvaste, Vogel?" 

El compositor se volvió hacia él. "Los he puesto a los dos en uno de los camerinos". 

"Bien." Tendría que consultar con el médico, pedir suministros para reconstruir el escenario y ... 

"¿Qué pasa con la otra chica?" Eve preguntó, interrumpiendo sus pensamientos, su voz aún débil. 

Asa se inclinó y la levantó, ignorando la forma en que ella se puso rígida de inmediato y comenzó a caminar hacia su oficina. 

"¿Qué estás haciendo?" Eve preguntó, presionando contra su pecho. "Puedo caminar, y además, quería escuchar ..." 

"Ella esta muerta." Trató de hacer que su voz fuera gentil, pero no era un hombre gentil. 

"Oh", respiró Eve. "Oh." 

Esperó sus preguntas, pero no hubo ninguna. Quizás en su corazón lo había sabido todo el tiempo. 

Apretó los brazos mientras caminaba por los pasillos. Podía sentir el latido de su corazón contra su pecho y estaba ferozmente, sin disculpas, feliz de que ella no hubiera sido la que muriera. 

Ella inhaló, una mano delicada se posó en su chaleco. "¿Cómo sucedió esto, lo sabes?" 

"Oh, lo sé muy bien", respondió Asa sombríamente. "Sabotaje." 

miVE miró fijamenteSr. Makepeace. Él acababa de meterse en un espacio apenas lo suficientemente grande para un niño pequeño, para salvarla, salvarla a ella ya Polly. Nunca había visto tanta fuerza y coraje, demostrados con total naturalidad. 

Pero eso no significaba que hubiera perdido los sentidos. "¿Sabotaje? ¿Quieres decir que crees que alguien provocó deliberadamente la caída del escenario? ¿Pero por qué?" 

"Para arruinarme, por supuesto". Se detuvo frente a la puerta de su oficina, sus brazos como fuertes bandas alrededor de su cuerpo. Eve se puso rígida instintivamente al recordarle que la estaba

abrazando. Asa Makepeace tenía un brazo debajo de sus piernas y el otro debajo de sus hombros. La posición forzó su costado entero contra su pecho. 

Estaba cerca, demasiado cerca. 

Él no pareció darse cuenta. Ya estaba abriendo la puerta de la oficina con los hombros. 

En el momento en que estuvieron dentro, empujó con fuerza contra su pecho, retorciéndose hasta que él la decepcionó. Sus pies tocaron el suelo y dio un paso atrás, apoyándose en una esquina de su escritorio. Aún le temblaban las piernas y le dolía la cabeza por haber sido golpeada al caer por el escenario, pero se cruzó de brazos y trató de recobrar la compostura. “¿Por qué crees que la caída   del   escenario   no   fue   un   accidente?   ¿No   tiene   mucho   más   sentido   que   simplemente   se construyó mal y se derrumbó? " 

Él frunció el ceño. “Porque no fue solo una maldita caída. Vi tablas cortadas debajo de esos restos. Alguien cortó a través de ellos e hizo que el escenario colapsara ". 

Ella parpadeó ante eso. "¿Quién?" 

"¿Qué?" 

"¿Quién se tomó la molestia de meterse debajo de su escenario y cortar tablas para hacer que se cayera?" 

Su cabeza se echó hacia atrás mientras la miraba, incrédulo. "No me crees". 

"No es eso", dijo, exasperada. "Solo estoy tratando de entender". 

"¿Qué necesita comprensión?" Su voz se hacía más fuerte. "El maldito escenario fue saboteado". 

"Multa. El escenario fue saboteado ". Ella inhaló, manteniendo su temperamento. "Ahora dime

¿por qué alguien destruiría deliberadamente el escenario?" 

"El maldito Sherwood tiene una razón para sabotearme a mí y a mi teatro". 

Ella lo miró, incrédula. "¿Crees que el Sr. Sherwood se arrastró debajo de tu escenario con una sierra?" "Él habría usado un lacayo pagado, obviamente", interrumpió. 

"Eso no tiene ningún sentido", objetó. "¿Por qué Sherwood se tomaría tantas molestias cuando solo la semana pasada se ofreció a comprar la parte de Val de Harte's Folly?" 

Bajó el puño con un golpe sobre la mesa. —Esa es exactamente la razón por la que lo haría muy bien: no le vendiste la maldita parte. ¡Está tratando de arruinarme, arruinar mi teatro! " 

Pensó en el Sr. Sherwood que había conocido solo unas pocas veces: excitado, rápido para sonreír, ansioso por ganar dinero, pero no un hombre violento de ninguna manera. Quienquiera que haya saboteado el escenario debe haber sabido que alguien podría resultar herido o muerto. "Eso es ridículo." 

"Oh, soy ridículo ahora, ¿verdad, amor?" Sus ojos se entrecerraron siniestramente. "He pasado más de una década en el teatro, en este jardín, y creo que podría conocer a un hombre como el maldito Sherwood mejor que a un ratoncito asustado que ha pasado la mayor parte de su vida escondiéndose de la vida". 

Ella contuvo el aliento con indignación, con las manos en puños a los lados. "¿Cómo te atreves? 

Estás tan obsesionado con tu jardín que es todo lo que ves, todo lo que te importa. Estás ciego a cualquier otra cosa ". 

Él se inclinó hacia su rostro, su aliento caliente le bañó la boca. "Joder, tengo razón". Lágrimas de dolor pincharon sus ojos y los abrió para evitar que las gotas cayeran mientras miraba. 

de vuelta a él. Ni siquiera sabía por qué se sentía herida, no tenía sentido. Sabía quién era él, qué era. Nada de lo que había dicho, sin importar cuán sucio fuera, era algo nuevo. 

Ella levantó la barbilla. "Entonces supongo que nuestra discusión ha terminado". 

Ella se giró para irse, pero él la agarró con fuerza en la parte superior del brazo y la tiró hacia atrás. 

"Todavía no, no lo es", gruñó. 

Luchó contra el viejo y nauseabundo miedo. "Suéltame". 

"¿Por qué?" Ladeó la cabeza, con una fea mueca de desprecio en sus hermosos labios. "¿No soportas mi toque?" 

"¡Sí!" se echó hacia atrás, perdiendo la paciencia, el autocontrol y cualquier ventaja que hubiera tenido en su discusión. 

Fue entonces cuando la tomó por los hombros, la atrajo bruscamente a sus brazos y presionó su boca contra la de ella. 

Y Eva perdió la cordura. 

miVE DLABIOS DE INWOODYeran suaves y dulces, desmentiendo por completo su personalidad aguda y agria. Durante medio segundo, Asa se deleitó con esa dulzura cegadora. La había encerrado de la manera más básica y primitiva que un hombre podía hacer con una mujer. 

Y luego se dio cuenta de que algo andaba muy mal. 

Se echó hacia atrás, su labio se curvó cínicamente. Ella era una aristócrata. Probablemente lo pensó bestial, vil, sucio y no digno de su boca. 

Sin duda ella estaba disgustada con él. 

Pero el disgusto no fue lo que mostró en su rostro. 

Fue miedo. 

El blanco mostraba todo el iris azul de sus ojos, y había pálidas hendiduras a los lados de las fosas nasales. Su expresión le recordó cómo se veía cuando la encontró con el perro, pero esto era peor, mucho peor. Ella no estaba haciendo ningún sonido. 

 "Víspera." 

Sus cejas se arrugaron y el sonido más horrible salió de sus labios. 

Ella gimió. 

Antes de que pudiera reaccionar, fue alejado de ella. 

Asa tropezó con una silla y estuvo a punto de caer, y se contuvo en el último minuto con una mano sobre el escritorio. "¿Que demonios?" 

Jean-Marie tenía su brazo alrededor de Eve. El lacayo lo ignoró. “Ma chérie, es seguro. Estoy aquí. Estás seguro." 

Ella no respondió, ni siquiera para gemir. 

Asa se enderezó lentamente, con los ojos fijos en ella. 

"¿Qué le hiciste?" Preguntó Jean-Marie, sin apartar la mirada de su amante. 

Sonaba completamente diferente a cualquier sirviente que Asa hubiera conocido. Si Jean-Marie era un lacayo, Asa era una gran duquesa. 

 "Nada."  Miró a Eve, su pecho se contrajo como si lo estuvieran apretando en un gran tornillo de banco. El otro hombre le lanzó una mirada negra. “No me tomes por tonto. Hiciste algo para ponerla en

este estado." 

“La besé,” dijo Asa, negándose a sentir vergüenza o vergüenza. La había abrazado en un momento de ira, es cierto, pero no la había lastimado. 

Jean-Marie hizo un sonido de disgusto. Ven, ma petite. Ven, Jean-Marie te llevará ahora. 

Eve no habló, no se movió. 

Asa sintió un escalofrío subir por su columna. Esto era antinatural, como si su mente hubiera abandonado su cuerpo. "¿Qué le pasa a ella?" 

Jean-Marie lo ignoró, la condujo a una silla y la ayudó suavemente a sentarse. "Quédate aquí. 

Enviaré por el carruaje. Vamos a ir a casa y puedes tomar una buena taza de té, ¿oui? 

El lacayo se movió hacia la puerta, pero Asa le bloqueó el paso, sintiendo una especie de rabia impotente invadiéndolo. "Respóndeme. ¿Qué le pasa a tu amante? 

"La tocaste". El rostro del blackamoor estaba pétreo por su propia ira. 

Asa no retrocedió. "Te lo dije, nunca la lastimé". 

"No tenías que hacerlo", respondió Jean-Marie con frialdad. "Tu toque, el toque de un hombre, es suficiente para hacerle esto". 

"Eres un maldito hombre", gruñó Asa. Y tú la tocas. 

Los   labios   de   Jean-Marie   se   curvaron.   "Soy   un   amigo,   estoy   casado   y   he   pasado   años protegiéndola y ganándome su confianza". 

Asa negó con la cabeza y volvió a mirar a Eve. Ahora estaba encorvada en la silla. Al menos podía moverse. Pero ella no miraría en su dirección, aunque no había forma de que no pudiera escuchar su argumento. 

Asa se volvió hacia el otro hombre. "¿Por qué? ¿Qué la hizo así? " 

“Esta no es mi historia para contar”, dijo Jean-Marie. Se volvió hacia la puerta, pero vaciló, con la mano en el pomo, antes de decir casi en un susurro: "Tienes que preguntarle". 

Luego abrió la puerta y se inclinó hacia el pasillo. Debía de haber alguien allí, porque Asa podía escucharlo dando instrucciones. Jean-Marie volvió junto a la señorita Dinwoody  y  la ayudó a levantarse. "Venir. Se está trayendo un carruaje ". 

Asa   cerró  y   cerró  los  puños,   sintiéndose  impotente.  "Te  llevará  más de  una  hora  llegar  al Támesis, cruzarlo y luego contratar otro carruaje para llevarla a su casa". 

Jean-Marie enarcó una ceja. "¿Tiene una mejor idea, tal vez?" 

Asa resopló. Maldita sea, no. 

Observó malhumorado mientras el lacayo la ayudaba a llegar a la puerta. Eve tenía la cabeza agachada ahora como si estuviera avergonzada, lo que, curiosamente, lo hizo sentir un poco mejor: si estaba lo suficientemente consciente como para sentirse avergonzada, seguramente era una señal positiva. 

 Alguna  la emoción era mejor que ese horrible y absoluto vacío. 

"Yo me ocuparé de ella", dijo Jean-Marie mientras llegaban a la puerta. 

Asa quería discutir. Quería tomarla de los brazos del lacayo y ayudarla a volver a casa él mismo. 

Quería averiguar qué le pasaba. 

Pero tenía un teatro que acababa de ser saboteado. 

Observó a Jean-Marie y Eve irse, luego apretó los dientes con determinación y se volvió para dirigirse al escenario. Después. Después de ver su teatro, su jardín y su gente, iría a ver a Eva. 

Y descubrir de una vez por todas qué le pasaba. 



 Capitulo siete

 El rey señaló el pan y el vino. "Come, niña". 

 Dove se sentó en un taburete, partió un trozo de pan y se lo llevó a la boca. Sin embargo, tuvo mucho cuidado de No apartar la mirada del hombre que la engendró. 

 El rey parecía irritado, pero señaló el vino. "Bebida ." 

 Dove se sirvió una copa de vino, con la mirada siempre fija en su padre, y ahora su rostro estaba enfurecido ... 

—De El león y la paloma

Más tarde, esa misma tarde, Bridget Crumb abrió la puerta de Hermes House y se encontró con un Malcolm MacLeish muy desaliñado en la puerta. 

Ella arqueó una ceja y dio un paso atrás. El arquitecto era un visitante habitual de Hermes House, por lo que estaba acostumbrada a verlo, aunque no por lo general con manchas de sudor en el abrigo y polvo y suciedad en el cabello. 

"Necesito escribir una carta a Su Excelencia", murmuró el Sr. MacLeish, tropezando en la entrada. “El maldito escenario se derrumbó esta tarde. Uno de los bailarines murió ". 

Como se trataba de una simple declaración, en lugar de una pregunta o una orden, Bridget retrocedió sin responder y luego se volvió para llevar al joven al estudio del duque de Montgomery. 

Podía oír los pasos a trompicones del arquitecto detrás de ella mientras subía las escaleras, y un destello de lástima la atravesó. El pobre parecía exhausto. 

Abrió la puerta del estudio y dijo: "Le traeré una taza de té y refrescos mientras escribe, señor". 

Fue recompensada con una rápida sonrisa. "Dios, gracias", respondió el Sr. MacLeish mientras entraba en la habitación. "No he comido desde esta mañana". 

Bridget asintió y lo dejó con la redacción de sus cartas. 

Hermes House, como la mayoría de las grandes residencias, tenía una escalera de servicio en la parte trasera de la casa, hábilmente disfrazada detrás de una puerta empotrada en el revestimiento de madera. Ella tomó esto, descendiendo rápidamente a las cocinas. 

La Sra. Bram estaba en la gran mesa de la cocina amasando una especie de masa de hojaldre cuando entró. 

—Me gustaría una bandeja de comida y té para el señor MacLeish, por favor —ordenó Bridget. 

"Sí, señora." La Sra. Bram era de mediana edad, con el pelo gris áspero recogido en un nudo apretado en la parte posterior de su cuello y cubierto por una gorra blanca. Tenía manos pequeñas y rápidas y, afortunadamente, no parecía molestarse en absoluto al recibir órdenes de una mujer más joven. "Haré que Betsy lo mencione". 

"No es necesario", respondió Bridget. "Puedo hacerlo yo solo." 

La Sra. Bram también fue maravillosa porque nunca cuestionó lo que hizo Bridget. De hecho, ella parecía

estar completamente desprovisto de curiosidad, lo que, en general, Bridget estaba muy agradecida. 

El cocinero hizo un gesto a una de las criadas de la cocina, que estaba sumergida hasta los codos en agua caliente. La niña se secó las manos y corrió a tomar una tetera y un carrito de té. La Sra. 

Bram pronto tuvo una bandeja lista, y Bridget la tomó con un gesto de agradecimiento. 

Subió las escaleras, mirando como siempre hacia uno de los muchos espejos dorados que cubrían las paredes. 

Ella notó para su irritación que su gorra estaba ligeramente torcida. 

El señor MacLeish seguía escribiendo con furia cuando volvió a entrar en el estudio. 

Dejó la bandeja a su lado y miró la carta, distinguiendo las palabras posible daño deliberado antes de apartar la mirada. 

"Dios los bendiga", jadeó  el  Sr. MacLeish, sirviéndose  una  taza  de  té. "Pasé  toda  la tarde ayudando a limpiar el daño". 

"Eso suena bastante complicado", murmuró Bridget con simpatía. "¿Sabe qué causó el colapso, señor?" 

El señor MacLeish estaba ocupado untando mantequilla con un bollo. “No, pero algunas de las tablas que sostenían el escenario parecían estar parcialmente aserradas, me dijo Harte. Sospecha de sabotaje ". 

Bridget enarcó las cejas. Parecía que alguien no quería que Harte's Folly volviera a abrir, lo que planteó la pregunta: ¿iban detrás del Sr. Harte? 

¿O el inversor del jardín, el duque de Montgomery? 

El señor MacLeish mordió el bollo y, masticando, garabateó su firma en la carta. Dobló y selló la carta y luego se la entregó a Bridget, un pequeño ceño de irritación apareció entre sus cejas. "No sé por qué Su Excelencia no usa el sistema postal". 

"No podría decirlo, señor", respondió Bridget, tomando la carta. 

Gracias, señora Crumb. Eres, como siempre, todo lo que es eficiente. Viene de ser escocés, supongo ”, dijo con un guiño. 

Sintió que su rostro se congelaba. “Me temo que se equivoca, señor. No soy de Escocia ". 

"¿No? Por lo general, soy bastante bueno detectando el acento de mis compatriotas ". El señor MacLeish se puso de pie y se desperezó, bostezando ampliamente. Será mejor que vuelva a Harte's Folly. Cuando me fui, todavía no habíamos terminado de limpiar la habitación debajo del escenario. 

Podría llevar toda la noche ". 

"Buena suerte, señor", dijo Bridget. Se volvió y la condujo de regreso a las escaleras y luego al primer piso. 

Bridget vio salir al señor MacLeish y luego echó el cerrojo a la puerta. Moviéndose a un ritmo pausado pero rápido, caminó hacia la parte trasera de la casa, atravesó la cocina y hasta su pequeña habitación junto a la despensa. 

Allí cerró y cerró la puerta con llave y se volvió hacia el espejo redondo que colgaba sobre una robusta cómoda. El espejo no era mucho más grande que su cara, pero era adecuado para reflejar sus   movimientos   mientras   se   desataba   la   cofia   y   se   la   quitaba.   Debajo,   su   cabello   era   negro azabache, todo menos un mechón ancho de blanco puro justo sobre su ojo izquierdo. El blanco se deslizó a través de las cerraduras y desapareció en un apretado nudo en la parte posterior de su cabeza. 

Bridget se aseguró de que todas las horquillas de su cabello todavía estuvieran firmemente en su lugar antes de volver a colocar la gorra en su cabeza, cubriendo por completo la racha blanca de su cabello. 

Luego volvió a atar las cuerdas, asintió con la cabeza hacia su reflejo una vez y volvió al trabajo. 

IT FUE CASItarde cuando Asa llegó a la casa de la señorita Dinwoody. Observó los escalones de la entrada, pulcramente barridos, antes de subirlos y llamar. 

Jean-Marie respondió y arqueó las cejas en silencio. 

"¿Como es ella?" Preguntó Asa. 

El lacayo vaciló, luego dijo: “ileso, pero cansado. Ella está descansando." 

Comenzó a cerrar la puerta pero Asa metió el pie en la jamba, impidiéndole. 

Asa reprimió un suspiro. ¿Este fue el tercero? ¿cuatro? vez que se había enfrentado al hombre en los últimos días. Era evidente que Jean-Marie era más una especie de guardaespaldas que un lacayo, y parecía que se tomaba muy, muy en serio sus deberes para con su amante. 

Jean-Marie lo miró impasible. "Ella no te verá." 

"Por   supuesto   no."  Asa   se   apoyó   con   cansancio   contra   la  jamba   de   la   puerta.   "Pero   da   la casualidad de que he venido a verte". 

El   guardaespaldas   inclinó   la   cabeza   como   si   la   declaración   de  Asa   lo   hubiera   tomado   por sorpresa. “¿Es esto así? ¿Y por qué quiere verme, señor Harte? 

“Haz la paz,” corrigió Asa distraídamente. “Tengo que trabajar con ella y parece que la conoces mejor que nadie. Me gustaría aprender más sobre ella ". 

"No le diré sus secretos". 

Asa negó con la cabeza. "No te lo pediré". 

"Es una cuestión de negocios". Jean-Marie entrecerró los ojos. "¿Eso es todo lo que has venido a hacer?" 

Asa apartó la mirada, dudando. La locura de Harte era, naturalmente, lo más importante en su mente en ese momento ... bueno, en cada momento. Fue el trabajo de su vida, su alma y su corazón. 

Pero había algo en Eve Dinwoody. Su estricto sentido del orden, sus agudas réplicas, la vulnerabilidad que se esforzó por ocultar. 

La forma en que lo había mirado cuando él modelaba para ella. 

No diría que se había hecho amigo de la mujer, ¿cómo podría hacerlo? Ella era de una clase diferente, una vida diferente a la de él, y parecían discutir sobre casi todo para empezar, pero ciertamente ya no eran enemigos. 

Y si su propósito hubiera sido completamente comercial, ¿estaría él aquí ahora mismo? ¿En la noche después de que su sangriento escenario se derrumbara? 

Volvió a mirar a Jean-Marie y dijo con sinceridad: "No, no he venido solo por negocios". Esas deben haber sido las contraseñas para entrar a la casa, por algo aclarado en Jean-El rostro de Marie. Asintió y dio un paso atrás. "Venir. Puedes hablarme en la cocina ". 

Asa lo siguió al interior de la casa. Sin embargo, en lugar de subir las escaleras, bajaron por un pasillo hasta la parte trasera de la casa. 

Una hermosa mujer pelirroja miró sorprendida cuando entraron a la cocina. Estaba inclinada sobre la chimenea, revolviendo una olla hirviendo. 

"Tess", dijo Jean-Marie con gravedad. “Tenemos un visitante. Este es el Sr. Asa Makepeace, el dueño de Harte's Folly. El señor Makepeace, Tess Pépin, la cocinera de la señorita Dinwoody y mi esposa. 

Jean-Marie dijo esto último con la barbilla levantada con orgullo. 

Asa nunca había oído hablar de que un hombre negro se casara con una inglesa, pero en el teatro cabía todo tipo de gente. Su sensación de conmoción ante las cosas nuevas se había embotado hacía mucho tiempo. 

Hizo una reverencia. "Sra. Pépin ". 

La cocinera se sonrojó de un rojo intenso y dejó caer la cuchara en la chimenea. "¡Oh! Un… un placer conocerlo, señor. ¿Te gustaría algo de té?" 

“Estaría muy agradecido,” dijo Asa. No se había detenido para almorzar y su estómago comenzaba a sentirse vacío. 

La señora Pépin asintió y agachó la cabeza mientras se ocupaba de la tetera. 

Asa miró a Jean-Marie. 

El otro hombre señaló la mesa de la cocina estropeada. "¿Quieres sentarte?" 

"Gracias." Asa tomó asiento, mirando a la cocinera mientras vertía agua caliente en una tetera. 

¿Estaba tan consciente de los males de su ama como Jean-Marie? 

El guardaespaldas pareció comprender su vacilación. “Tess ha sido mi esposa desde hace tres años. Llegó al servicio de la señorita Dinwoody dos años antes, pero Tess es una mujer cautelosa. 

Me tomó dos años cortejarla y hacerla mía ". 

La cocinera miró a su marido, con una expresión de leve reproche en sus mejillas todavía rosadas. Jean-Marie le sonrió, mostrando unos dientes blancos en su rostro de ébano. "Ah, pero valió la pena la espera, yo

te lo aseguro." 

Eso hizo que Tess se sonrojara de nuevo mientras gruñía en voz baja y dejaba las cosas de té sobre la mesa. 

Asa escondió una sonrisa antes de ponerse serio y mirar al guardaespaldas. "¿Y tu? ¿Cuánto tiempo hace que trabaja para la señorita Dinwoody? 

“Un poco más de diez años”, respondió Jean-Marie. “Pero te equivocas. Estoy al servicio del duque  de  Montgomery, al  igual  que  mi esposa  y  Ruth,  la  doncella.  La  señorita  Dinwoody   es apoyada por su hermano ". 

Tess golpeó una olla en la estufa. "Ese hombre." 

Jean-Marie frunció el ceño. “Oui, ese hombre. Le debo ... " 

Su esposa se volvió hacia él con la cuchara extendida. Hace mucho tiempo que pagaste la deuda que le debías. Él te impide vivir la vida que debes, la vida que deseas ". 

Se detuvo, miró a Asa y se mordió el labio antes de volverse hacia la estufa. 

Los ojos de Asa se entrecerraron. Siempre parecía volver al duque. Recordó haber conocido por primera vez al duque de Montgomery. El hombre lo había encontrado a él y a Apolo bebiendo vino entre las ruinas del teatro quemado. Asa ya se había bebido una botella de vino con sabor a humo, pero recordaba el cabello dorado guinea del duque, sus modales picantes y las extravagantes caídas de encaje en sus muñecas. En ese momento, Asa había estado más interesado en el dinero que el duque le había ofrecido —una ganancia inesperada, completamente inesperada, completamente más allá de sus sueños— que el hombre mismo. Había descartado al duque como un dandy aristocrático, incursionando en el teatro por capricho. 

Ahora, un año después, lo sabía mejor. Montgomery había obligado a MacLeish a diseñar y construir el nuevo teatro para el jardín, había insistido en que el jardín se abriera este otoño y, en general, había metido sus dedos excesivamente cuidados en todos los aspectos de Harte's Folly. 

Asa ya no ignoraba a Montgomery. El hombre era poderoso y extraño, sus motivos solo los conocía él. 

"¿Cómo llegó Montgomery a contratarte?" Preguntó Asa. Jean-Marie sacó una silla para sentarse a la mesa. “Ah, pero hay un cuento. ¿Lo oirás? Asa asintió. 

El otro hombre pareció complacido. “Yo era un esclavo, un esclavo en una plantación de azúcar en la isla de Saint-Domingue en las Indias Occidentales. Me trajeron allí cuando era un niño de África, o eso me dijo mamá cuando yo era un niño muy pequeño ". Jean-Marie se encogió de

hombros expresivamente. “Murió cuando yo solo tenía siete u ocho años, así que sé muy poco más de dónde nací. Llegué a la edad adulta allí en esa plantación, uno entre muchos esclavos africanos. 

A la señora le gustó y me adoraba, manteniéndome en la casa para hacer pequeñas tareas para ella ". 

Le envió a Asa una mirada penetrante que

desmentía la sonrisa que jugaba alrededor de su boca. ¿Comprende que es mucho mejor que un esclavo trabaje en el jardín que en el campo? 

Asa no lo sabía, pero podía imaginarlo. Trabajar toda la vida a merced de los caprichos de otro hombre sin tregua, descanso o esperanza de algo mejor… Eso no era vivir. 

Eso estaba existiendo en el infierno. 

Miró al otro hombre a los ojos y asintió una vez, con firmeza. 

Jean-Marie asintió en respuesta y su sonrisa se volvió cínica. "Sí, así es. Y debo entender esto cuando murió mi ama. Yo tenía quince. Vino mi hijo mayor y, al ver que era joven y fuerte, me envió al campo. Pero me han echado a perder. Un año después, cuando el capataz azotó a una anciana por moverse demasiado lento, le quité el látigo a su y. Luego fui dominado por muchos hombres y el supervisor también me azotó durante más de una hora ". La sonrisa de Jean-Marie había desaparecido por completo ahora y parecía sombrío. "Todavía tengo las cicatrices". 

Su esposa colocó en silencio un cuenco de estofado ante Jean-Marie y le puso la palma de la mano en el hombro. Jean-Marie cubrió la mano de Tess con la suya. “Me dejaron en el cepo esa noche como un

lección para cualquier otro esclavo que se atreva a rebelarse. Pero escapé y salí corriendo. No llegué muy lejos ". Finalmente miró por encima del hombro al rostro ansioso de su esposa. "Ven, chérie, ven y siéntate y disfruta de tu excelente estofado". 

Ella asintió con la cabeza y trajo dos tazones a la mesa, entregándole uno a Asa antes de sentarse con el suyo. 

Asa notó que acercó su silla a la de su marido como para darle un consuelo silencioso. 

Jean-Marie volvió a mirar a Asa. “Así que me atraparon y, por supuesto, me golpearon y luego decidieron colgarme del cuello. Pero ¿qué piensas? El anuncio del duque de Montgomery llegó al puerto la noche anterior. Vio a los hombres reunidos para angustiarme y me compró a ellos. Llamó a un médico, pagó para que atendieran mis heridas y, cuando me recuperé lo suficiente, me llevó con él en sus viajes. Me enseñó inglés, me vistió y alimentó, y esperó pacientemente durante meses hasta que volví a estar fuerte y completo ". 

Jean-Marie se encogió de hombros y tomó una cucharada del guiso. 

"¿Por qué?" Asa demandó. "El duque no me parece un hombre con una pizca de piedad por los demás". Jean-Marie le lanzó una mirada maliciosa. "No crees que me salvó la vida y me hizo bien otra vez

de la caridad cristiana? 

Asa resopló y le dio un mordisco al guiso. Era excelente, espeso y carnoso con grandes trozos de patatas, zanahorias y chirivías. "No." 

—Entonces tiene razón —dijo Jean-Marie imperturbable. El duque quería un hombre que le debía la vida por completo. Como yo lo hago." 

"¿Por qué?" 

"Ah, esa es la cuestión". El lacayo asintió como si Asa hubiera dicho algo muy sabio. 

"'Necesitaba un hombre en quien confiar perfectamente para proteger' es hermana". 

"¿Y ese eres tú?" Asa entrecerró los ojos. "¿Proteges su seguridad?" 

“Oui, desde hace diez años, pero cuido más que solo su seguridad. Estoy ansioso por asegurarme de que ningún hombre toque a la amante ”, dijo Jean-Marie. 

¿Montgomery está preocupado por la virtud de su hermana? 

 "No."  Jean-Marie negó con la cabeza una vez. "Está preocupado por su cordura". Asa dejó su cuchara. "¿Qué quieres decir?" 

"Viste cómo era ella esta tarde", dijo Jean-Marie con seriedad. "Ella 'como demonios, ma

 chiquita. Demonios que vienen en forma de hombres y perros ". 

Asa apretó los puños sobre la mesa. No era difícil adivinar por qué una mujer podría tener miedo de los hombres, pero quería que se dijera. "¿Por qué?" 

 "No,"  Jean-Marie dijo gentilmente. "Esa pregunta no es mía para responder". Asa se puso de pie. Entonces le preguntaré a ella. 

El otro hombre también se puso de pie. Se había quitado el abrigo al entrar en la cocina y sus hombros con una camisa de lino blanca eran anchos y poderosos. "No puedo dejar que la lastimes". 

Asa   apretó   la   mandíbula.   Debería   irse.   Olvídese   de   la   señorita   Dinwoody   y   su   hermano sobreprotector y sus supuestos demonios. 

Pero no pudo. 

No pudo. 

Asa apoyó los puños en la mesa de la cocina y se inclinó hacia el otro hombre. “¿Crees que esto la está protegiendo? ¿Evitar que ella tocara a un hombre? ¿Con miedo constante cada vez que sale de esta maldita casa? Esto no es una vida, amigo. Esta es una tumba sangrienta en la que la has enterrado ". 

Esperaba enojo, pero extrañamente, los labios de Jean-Marie se curvaron, aunque no parecía particularmente divertido. “¿Tienes una mejor manera de cuidarla, entonces? ¿Tú, que la conoces desde hace solo unos días? 

Asa asomó la barbilla. Maldita sea, sí. Puede que no sepa qué hacer en este momento, pero esto

—se pasó la mano por el pecho, abarcando la cocina y la casa—, esto no es así. 

El   guardaespaldas   se   quedó   mirándolo   durante   un   minuto   completo,   su   rostro   inexpresivo. 

Luego miró hacia arriba, como si pudiera ver a través del techo a su ama en el piso de arriba. Bon. 

Entonces vas a 'er. " 

miVE DOBLADOsu lupa, mirando cuidadosamente a través de ella a la miniatura en la que estaba trabajando a continuación. Era de una señorita, con la cabeza vuelta hacia un lado, los mechones oscuros apartados de la cara. 

Eve mojó su pincel en pintura carmín y cuidadosamente aplicó color a la pequeña sonrisa de la dama. Se veía feliz, su dama pintada, y Eve sintió una pequeña y triste punzada de envidia. 

Se abrió la puerta de su sala de estar. 

Eve no miró hacia arriba. "Puedes dejar mi cena en la mesa, Ruth". “No soy Ruth”, fue la respuesta con voz profunda. 

Ella inhaló y se congeló. Había escuchado los golpes en la puerta principal antes, por supuesto, pero   cuando   no   se   oyeron   pasos   después,   asumió   que   Jean-Marie   había   ahuyentado   al   Sr. 

Makepeace con éxito. 

Al parecer, se había equivocado. 

Miró hacia arriba para ver al Sr. Makepeace sosteniendo una bandeja de comida como un lacayo mal entrenado. 

Él la miró a los ojos e inclinó una comisura de su boca ancha. "Su cocinero le preparó huevos cocidos y una especie de fruta cocida". Le dio a la bandeja una mirada sospechosa. 

Ella tragó y asintió. "Ciruelas pasas". 

Miró hacia arriba. "¿Qué?" 

Hizo un gesto hacia la bandeja. Ciruelas pasas guisadas. Mi favorito." 

Él le lanzó una mirada de tal patente y horrorizada incredulidad que, a pesar de sí misma, estuvo a punto de reír. "En realidad." 

"Sí, en serio." Ella sonrió inocentemente. “¿Te importaría alguno? Estoy seguro de que a Tess no le importaría hacer más ". 

"¡No!" Hizo una pausa y se aclaró la garganta, luego comenzó de nuevo más silenciosamente. 

“Es decir, estoy seguro de que las ciruelas pasas están riquísimas, pero ya comí en la cocina”. 

Su respuesta la tranquilizó. "Con Jean-Marie, espero". 

La miró con recelo mientras dejaba la bandeja en la mesa baja delante del sofá. "Sí. Dijo que estabas ileso por el colapso del escenario ". 

"Él tenía razón". 

Sin duda, su tête-à-tête había ido más allá. Probablemente habían hablado de ella y de su extraña reacción a un simple beso. Debería sentirse traicionada por Jean-Marie, pero todo lo que sentía era cansancio. 

Había estado viviendo con esta aflicción durante más de una década y, a veces, simplemente estaba cansada de eso. 

todos. 

Eve se levantó y se acercó a una de las sillas frente al sofá. Tess le había dado una cena ligera, una que podía comer y digerir fácilmente después de la angustia del día, y Eve estaba agradecida. 

Tess no solo era una buena cocinera, sino una mujer reflexiva. 

Cogió el plato pequeño de tiernos huevos cocidos y se reclinó en el sillón. 

El Sr. Makepeace se sentó frente a ella en el sofá y la observó comer durante un minuto antes de decir abruptamente: "Lo siento". 

Se detuvo un momento, se llevó el tenedor a los labios, asintió en silencio y comió. 

Se pasó la mano por el pelo revuelto. "Estaba enojado, molesto por el colapso del escenario y nuestra discusión, y nunca debería haberte besado". 

"¿Por qué lo hiciste entonces?" ella preguntó. 

Se encogió de hombros y se echó hacia atrás, con las piernas abiertas con naturalidad masculina. 

¿Por qué los hombres siempre ocupaban tanto espacio en un sofá? "Como dije, estaba enojado". 

"Y eso hizo que quisieras besarme", dijo, concentrada en su respuesta. 

Hizo una mueca. "Sí." 

"¿Por qué?" 

Él la miró por un momento, sus cejas se juntaron, y luego de repente se sentó hacia adelante. 

“No lo sé, exactamente. Así son los hombres. A veces confundimos la ira, la agresión, con la pasión y la volvemos contra las mujeres que nos rodean. Los hombres son muy primitivos ". 

"Sí", dijo en voz baja. "Son." 

"Eso no significa ..." Él extendió una mano hacia ella, aparentemente sin pensar, pero luego cerró los dedos en un puño y la retiró. 

Ella miró, lamentando que él no pudiera simplemente tocarla como cualquier otra mujer. 

Él inhaló. “Yo nunca te lastimaría, Eve. Tú o cualquier otra mujer ". 

"Lo sé", susurró, mirando la mano que él le tendió. Ahora yacía sobre su rodilla, grande y masculino, varios cortes de costras dañaban la piel bronceada. Tenía un anhelo inexplicable y tuvo que parpadear para contener la humedad de los ojos. “Lo hago, pero no hace ninguna diferencia, no realmente. Tanto si quieres hacer daño como si no, si eres un buen hombre o un mal hombre, no puedo soportar ser abrazado por ti ni por ningún otro hombre ". Ella alzó los ojos hacia él. "Estoy roto de esta manera". 

Su expresión no cambió, pero ella vio como la mano en su rodilla se curvó en un puño tan apretado   que   el   blanco   se   asomó   alrededor   de   sus   nudillos.   "Intentaré   no   tocarte   de   nuevo   y ciertamente no volveré a abrazarte sin tu permiso". 

Sus cejas se juntaron. ¿No lo entendió? Ella pensó que se había dejado más que clara. "Mi permiso no llegará". 

Asintió con la cabeza, extrañamente formal, como si hubiera aceptado un desafío a un duelo. 

“Como dije: no te besaré ni te tocaré de ninguna otra manera apasionada sin tu palabra expresa”. 

Ella le frunció el ceño un momento más, luego se encogió de hombros mentalmente y se inclinó hacia su pequeño cuenco de ciruelas pasas guisadas. Tess siempre usaba una pizca de brandy, y el licor estallaba contra su lengua mientras mordía una de las frutas dulces y suaves. 

El Sr. Makepeace se aclaró la garganta. "Jean-Marie me dijo que debería preguntarte por qué eres así". Ella levantó la vista alarmada. 

Sacudió la cabeza de inmediato. Pero creo que es mejor que me lo diga cuando quiera, si quiere. 

No voy a preguntar ". 

"Gracias." Parpadeó ante sus ciruelas pasas, sintiéndose repentinamente más ligera. La estaba dejando   esconderse   todavía.   Finge   ser   normal.   Si   fuera   por   ella,   nunca   le   diría   lo   que   había sucedido. 

De todos modos, no importaría. Ella era como era. Había sido así durante más de una década con muy pocos cambios. Se había resignado a ser así hasta que murió. 

Inhaló, volvió a dejar el cuenco en la bandeja y luego cruzó las manos sobre el regazo. "¿Cómo están los bailarines que quedaron atrapados entre los escombros?" 

Él también pareció relajarse ante el cambio de tema. “Polly y Sarah tenían poco más que golpes en la cabeza. El médico dijo que se recuperarían con unos días de reposo en cama ". Él dudó. "Hice los arreglos necesarios para que el cuerpo de Deborah fuera transportado a casa y envié suficiente dinero para un entierro adecuado". 

Ella asintió. "Estoy contento. ¿Y Polly y Sarah? ¿Tienen a alguien que los cuide? 

"He contratado a una enfermera para ellos". Una comisura de su boca se curvó, mostrando un hoyuelo. Por supuesto que fue con el dinero de Montgomery, también con los fondos para el entierro de Deborah. ¿Crees que él querría que su dinero se usara así? " 

"Lo dudo." Ella levantó la barbilla. “Pero él me puso a cargo del dinero y creo que este es un uso justo y equitativo. Polly y Sarah no habrían resultado heridas y la pobre Deborah no habría sido asesinada si no hubieran estado bailando en ese escenario ". 

"Esa es mi chica." 

Él sonrió entonces, esa maravillosa sonrisa, amplia e íntima, y ella parpadeó hacia él, no un poco deslumbrada. 

Oh, él también lo sabía, el hombre terrible. Lanzó los brazos sobre el respaldo de su sofá, recostado como un león recién alimentado. "¿Tienes tu cuaderno de bocetos?" 

"Sí, por supuesto", dijo con cautela. "¿Por qué?" 

"Estoy aquí." Se encogió de hombros anchos. "Pensé que podría volver a modelar para ti". 

Abrió la boca, preparada con media docena de objeciones, y luego la volvió a cerrar. La verdad era que le gustaba dibujarlo. 

Y ella lo había convertido en parte de su trato, ¿no es así? 

Eve se levantó y fue a su escritorio, cogió el cuaderno y el lápiz antes de volverse para volver a su silla. 

Sin embargo, se detuvo cuando vio lo que estaba haciendo el señor Makepeace: desatar sus acciones. 

Sus ojos verdes la miraron brillando. "Sé. Dijiste que no querías que me desnudara. Pero ya me has dibujado vestida. Pensé que podríamos probar algo diferente esta vez ". 

Ella tragó, completamente incapaz de apartar la mirada de sus dedos sobre el caldo. "¿Qué diferente?" 

El se encogió de hombros. “Me detendré cuando me digas. ¿Sí?" 

Ella asintió bruscamente. 

"Víspera." 

Su nombre en sus labios trajo sus ojos a los de él. 

Tenía una ceja arqueada. "¿Sí? Tienes que decirlo ". 

¿Era esto lo que ella quería? Era grande y masculino y estaba en su sala de estar, solo con ella, pero sin tocarla. De forma segura al otro lado de la mesa baja frente al sofá. 

¡Y, oh, quería ver qué había debajo de esa culata! 

"Sí." 

Una comisura de su boca se levantó mientras tiraba de la culata, desenredando su fuerte cuello bronceado. 

Eve exhaló y se sentó bastante abruptamente en su sillón, el cuaderno de bocetos apretado contra su pecho. 

Levantó las cejas y alcanzó los botones de su chaleco, abrió uno y luego se detuvo para mirarla. 

Eve tragó. "Por favor." 

Esa sonrisa parpadeó alrededor de sus labios mientras se desabrochaba el largo chaleco. No se había molestado en quitarse el abrigo, como si supiera que con ella iría demasiado lejos. Ahora extendió las mitades de su chaleco a los lados. Debajo, por supuesto, estaba su camisa, arrugada y manchada por los esfuerzos del día. 

Entonces la miró un poco desafiante, su cabeza inclinada hacia un lado, su rostro arrugado y serio. 

Ella no era una cobarde. No en su centro. No en el corazón de ella. 

Eve levantó la barbilla y dijo claramente: "Desabrocha, por favor". 

Él sonrió, rápido y amplio. Sus dedos anchos parecían trabajar muy lentamente, empujando los pequeños botones a través de los pequeños agujeros, ensanchando gradualmente la abertura de su camisa hasta que llegó al último de ellos, a la mitad de su torso. 

La miró mientras estiraba los bordes, exponiendo una V de piel bronceada, generosamente enrollada con vello corporal oscuro. No fue mucho. No podía ver sus pezones, no podía ver debajo de su pecho, ciertamente no podía ver su vientre. Oh, pero fue suficiente para ella. El hundimiento en la base de su garganta. Los largos tendones a los lados de su cuello. Las líneas horizontales de sus clavículas, desapareciendo en los lados de su camisa. 

Era más de lo que jamás había visto de ningún hombre. 

Debería tener miedo ahora. Era una presencia enorme y viril en la habitación, sentado tan quieto en su sofá, con la camisa abierta. 

Pero ella no lo estaba. 

Ella inhaló el pensamiento. 

Ella no le tenía miedo, ni un poco, y el darse cuenta hizo que una sonrisa asomara a sus propios labios. 

Él la miró a los ojos y asintió con la cabeza, sin molestarse en hablar, pero su boca ya se estaba torciendo en su amplia sonrisa. 

Abrió su cuaderno de bocetos, pasando las páginas hasta que encontró una limpia. Luego dibujó, perdida en el placer, el relieve de su arte. El único sonido en la habitación era el rasguño de su plomo en el papel. El Sr. Makepeace ni siquiera se movió, parecía contento de simplemente sentarse y dejar que ella lo mirara con los ojos llenos de él. 

Eve no se detuvo hasta que el reloj de porcelana de su escritorio comenzó a sonar. 

“Oh,” dijo ella. "Han pasado las diez". 

El señor Makepeace se puso de pie y se desperezó, bostezando enormemente, como si acabara de despertar de una siesta. Comenzó a abrocharse la camisa y dijo: "Entonces, será mejor que me vaya". 

Se mordió el labio con pesar, pero cerró su cuaderno de bocetos y se puso de pie también. 

"Gracias, Sr. Makepeace". 

Hizo una pausa, con los dedos en el chaleco a medio abrochar y enarcó una ceja divertida. “Bien podría llamarme Asa, amor. Me has tenido a medio desnudar ". 

Sus ojos se abrieron incluso cuando se mordió el labio para reprimir una sonrisa. "No casi la mitad". "Una cuarta parte, entonces." Cogió su bolsa y se la guardó en el bolsillo. Ella asintió solemnemente. "Un cuarto." 

Él le sonrió antes de chasquear los dedos. “Casi olvido que tenía noticias esta tarde. Dos castrati vendrán al teatro a cantar, ambos italianos, naturalmente. Vogel y yo elegiremos uno para nuestra ópera. Supongo que, dado que el dinero de Montgomery pagará el castrato que yo elija, ¿también querrás oírlos cantar? 

Juntó   las   manos   sobre   su   cuaderno,   luchando   por   concentrarse   en   los   negocios.   "Sí,   por supuesto." 

“Te veré mañana por la mañana, entonces. Las once del reloj es cuando vendrán ". Hizo una pausa y una amplia sonrisa se extendió por su rostro. "Buenas noches, Eva". 

Con eso, salió de la habitación antes de que ella pudiera comentar sobre el uso de su nombre de pila. 

Eve lo vio irse pensativa. 

Luego fue a su escritorio, sacó una pequeña hoja de papel y escribió una breve carta. 

Llamó a Jean-Marie. 

 "¿Mon amie?"  Seguía vestido, porque Jean-Marie no solía retirarse antes de la medianoche. 

Ella lo miró, viendo por primera vez líneas finas en las esquinas de sus ojos. 

Ha sido un día muy largo. 

"¿Te he dicho alguna vez cuánto aprecio tu amistad, Jean-Marie?" 

"No, pero lo escucho en tu voz cada vez que me hablas, ma petite". Arqueó una ceja. “¿Y es por eso que me despertaste de mi cálido fuego? ¿Hacerme esta pregunta? 

"No, no lo es". Eve extendió su misiva. “Envía a un niño con esta carta a One Horned Goat tan pronto como amanezca. Necesito a Alf ". 



 Capitulo ocho

 —Cierra los ojos, niña —ordenó el rey, y Dove vio el destello de un cuchillo en su mano. Todo su cuerpo temblaba, pero mantuvo la mirada fija en él. "Yo no puedo." Su labio superior se levantó en un gruñido de desprecio. "¡Hazlo ahora, te lo ordeno!" Las lágrimas brotaron de sus ojos, pero Dove se negó a apartar la mirada. "No." Ante esto, el rey gritó: "¡Aparta tus ojos para que pueda arrancarte el corazón de tu pecho!" 

 Pero en lugar de eso, Dove se puso de pie de un salto y salió corriendo de la cabaña hacia la noche negra ... 

—De El león y la paloma

A la mañana siguiente, Asa se sentó a escuchar una de las arias más hermosas, cantada por un castrato con una voz maravillosa… y trató de ocultar un bostezo detrás de la mano que sostenía su barbilla. Había estado despierto hasta las primeras horas de la mañana ayudando a despejar el escenario. El problema con los castrati, bueno, todos los cantantes de ópera, en realidad, era que eran increíblemente susceptibles a su don. El más mínimo indicio de indiferencia y eran propensos a salir pisando fuerte del escenario. Asa había visto una vez salir a una soprano porque el perro faldero de un cliente se había quedado dormido durante su actuación. 

Esta mañana no había escenario para pisar fuerte, habían decidido escuchar a los castrati en el patio pavimentado antes del teatro, pero Asa no se arriesgaba. Junto a él, Eve se sentó muy derecha en su silla, su expresión intensa, sus ojos brillando, y Asa no pudo reprimir una pequeña sonrisa. 

Obviamente estaba disfrutando de la actuación. 

"Ach, ¿nunca tocaste esa nota?" 

Desafortunadamente,   no   se   puede   decir   lo   mismo   de   Vogel.  Asa   hizo   una   mueca   ante   el sarcástico murmullo del compositor. 

El castrato, un hombre alto de dientes largos y peluca empolvada amarilla, cortó su canción con un gesto muy rudo. "¡He cantado en la Basílica de San Pedro en Roma ante el Papa mismo!" 

"Y, sin embargo, atravesaste ese pasaje como un pastor que canta a su amor bovino". 

El castrato irrumpió en italiano, lo que probablemente fue lo mejor, teniendo en cuenta los gestos que seguía dirigiendo al compositor. Después de escupir dramáticamente en el suelo, el hombre se marchó. 

"Bien." Eve parpadeó por un momento antes de volverse hacia Vogel. "¿El primer cantante, entonces?" 

"Es joven y no tan famoso como ese". Vogel se encogió de hombros pragmáticamente. “Pero un mejor cantante, ja. Hemos contratado a Ponticelli. Iré a decírselo de inmediato. 

Asa asintió para indicar su consentimiento a la elección. 

El compositor hizo una reverencia y se dirigió a grandes zancadas en dirección al teatro, donde el otro castrato había ido a esperar después de dar su actuación. 

“Oh, gracias a Dios,” dijo Asa, levantándose y estirando una torcedura en su espalda. “Eso está hecho y Ponticelli

me causará menos dolor, creo, de lo que Gio nunca lo hizo ". 

"¿En qué manera?" Eve preguntó mientras se levantaba. Por una vez, Jean-Marie no la siguió, ya que él le pidió ayuda para limpiar el escenario. 

"Ah ..." Por un momento, Asa la miró sin comprender. El hecho era que Gio era un mujeriego terrible, lo que había provocado que mujeres llorando aparecieran en el teatro a todas horas. 

"Parecía muy volátil cuando se fue", observó Eve. 

"Sí, lo hizo", asintió Asa, aliviado. 

"Por supuesto que he notado que muchas de las personas en el teatro son volátiles", reflexionó y lo miró expectante. 

Estaban en la puerta del teatro y Asa abrió mucho los ojos con fingida inocencia antes de abrir la puerta para ella e inclinarla dentro con una floritura. 

"Humph". Ella entró. 

Él sonrió, observando el balanceo de sus caderas delante de él mientras él entraba por detrás. 

Dos niños pequeños pasaron corriendo junto a ellos y salieron al patio. 

Asa frunció el ceño. "Qué son-" 

Eve se aclaró la garganta y se detuvo a esperar a que él lo alcanzara antes de continuar. "Así que ahora tienes tu castrato, la ópera debería estar bien, ¿no?" 

"Dios mío, no digas eso", exclamó Asa, deteniéndose abruptamente para tocar la madera que enmarcaba la puerta. 

Se volvió para encontrar a Eve mirándolo con las cejas arqueadas. "Nunca te hubiera tomado por un hombre supersticioso". 

"Estoy en el teatro", gruñó. "Todos somos supersticiosos". La tomó del brazo y la condujo hacia su oficina. “Mi etapa cayó ayer. Tenemos un poco más de tres semanas hasta que abramos, y todo tipo de desgracias podrían sobrevenirnos antes de esa fecha ". 

"Y, sin embargo, tú eres el que me impulsa a creer en ti y en tu jardín", dijo en voz baja. 

“Eso es porque no tengo la intención de renunciar. Ever ”, respondió mientras abría la puerta de su oficina. "Venga el infierno o el fuego o las inundaciones, mis jardines se abrirán y pondremos una ópera si tengo que cantar las notas altas yo mismo". 

"Dudo que aprobarías lo que tendrías que hacer para cantar esas notas altas", dijo secamente. 

"Pero admiro tu perseverancia". 

Rodeó su mesa y se sentó con gracia en su escritorio, aparentemente sin darse cuenta de que él se había detenido en seco, mirándola. 

"¿Tú haces?" 

Estaba alimentando a la paloma, que por alguna razón había traído con ella esta mañana, pero miró sus palabras con expresión curiosa. "Sí, por supuesto. Un hombre que establece un rumbo y procede a navegarlo, sin importar las barreras o las probabilidades, es muy admirable en mi opinión

”. 

"Ah." Se pasó los dedos por el pelo, sintiéndose inexplicablemente incómodo. Nadie le había dicho que lo que estaba haciendo era bueno, que era bueno, desde ... bueno, desde la muerte de Sir Stanley, su antiguo mentor. "Gracias." 

"De nada." Su respuesta fue completamente solemne, pero luego sus labios se movieron y se inclinó   un   poco   hacia   adelante.   "¿Ahora   me   dirás   por   qué   Giovanni   Scaramella   te   causó problemas?" 

Maldita sea, y pensó que se había salido con la suya con su vaga respuesta antes. Sin embargo, Asa no pudo evitar sentir una punzada de admiración porque no se había dejado desanimar tan fácilmente. 

Suspiró y se sentó a su mesa. “Le gustan las mujeres, Gio, y lamentablemente él también les gusta a ellas. Parecía que le gustaba especialmente enfrentar a sus amantes y acicalarse cuando se peleaban por él, generalmente en el teatro ". Asa negó con la cabeza, hojeando una pila de cartas que había traído de sus habitaciones. "Es un poco bastardo, de verdad". 

"Pero   ..."   Él   miró   hacia   arriba   para   ver   que   Eve   tenía   el   ceño   fruncido,   una   expresión   de desconcierto en su rostro. "Eso es ..." Sus mejillas se contrajeron, bastante bien, en realidad. "Pensé que un castrato cantaba con una voz tan alta porque ... bueno, porque ..." 

"Le han cortado las partes", terminó Asa amablemente la frase para ella. "Antes de que su voz tuviera la oportunidad de cambiar a la de un hombre". 

"Entonces… ?" Su voz se desvaneció en una pregunta delicada y por un momento la miró, tratando de averiguar qué estaba preguntando. 

"Ah." Amaneció la luz. “Er ... no todas sus partes, en realidad. Todavía tiene un… ”Por una fracción de segundo, todos los nombres de la parte del cuerpo en la que Asa estaba pensando pasaron por su cerebro. 

Ninguno de ellos era apto para ser pronunciado en presencia de una dama por un caballero. 

Lo cual, supuso, hacía que fuera bueno que no fuera uno. 

“Gallo,” dijo Asa, bastante más fuerte de lo que pretendía. “Un castrato todavía tiene polla. Son solo sus tonterías las que están cortadas ". 

Ella ladeó la cabeza, extrañamente menos cohibida que él en ese momento. "Y eso es suficiente para dejarlo, er ..." Ella agitó la mano vagamente. "¿Entretener a las damas?" 

El se encogió de hombros. "¿Parece ser? Al menos lo es para Gio. Por supuesto, por lo que sé, no puede levantarlo en absoluto y lo hace todo a mano, por así decirlo ". Sonrió ante su propio ingenio. 

Inclinó la cabeza lentamente. "Manualmente." 

"Sí, ya sabes ..." Comenzó a hacer un gesto, se dio cuenta de que sería imperdonablemente crudo, y desvió la mano para rascarse la cabeza, terminando sin convicción, "A mano". 

Ella negó con la cabeza con decisión. "No, no lo se." 

Tragó,  sintiendo  su  polla  temblar  al  discutir  esto  con  ella.  Esta,  esta  era  una  conversación peligrosa y ella debía saberlo, sin importar cuán inocente fuera. 

Sin embargo, ella lo estaba mirando, esperando una respuesta. 

Bueno, si ella fue lo suficientemente valiente como para continuar con el asunto, entonces estaría lejos de él ocultar la información. 

"A mano", dijo en voz baja, su voz se hizo más profunda sin pensamiento consciente. “Cuando un hombre desliza la mano por debajo de la falda de una mujer y la toca entre las piernas. Toca su raja ". 

Sus ojos azules estaban muy abiertos, sus labios entreabiertos y el rosa aún no había abandonado sus mejillas. Se encontró respirando al unísono con ella, la habitación en silencio salvo por los débiles   sonidos   del   trabajo   en   el   escenario.   Recordó   cómo   se   veía   anoche   cuando   lo   vio desabotonarse la camisa por ella: ingenua, sensualmente inocente. 

Estaban   todos   solos   aquí,   solo   él   y   ella,   y   le   costaba   recordar   que   alguna   vez   la   había considerado sencilla. 

Se lamió los labios, el deslizamiento de su lengua estaba húmedo y sorprendentemente rojo. 

"¿Qué quieres decir?" 

ASA ESTABA MIRANDOella, sus ojos verdes brillando. "¿Nunca te has tocado allí?" 

Eve   debería   haberse   sentido   ofendida   por   tal   pregunta,   pero   entonces   ella   misma   había comenzado el tema. Ella era la que seguía presionándolo. 

Ella era la que quería saber. 

Ella negó con la cabeza en silencio. 

Su voz era profunda y casi ronca cuando dijo: “Hay un poco de carne, un pequeño nudo, en la parte superior de la raja de una mujer. Algunos lo llaman una perla, un botón o un clítoris, pero no importa cómo se llame, ya que contiene la clave para el placer de una mujer. Si se frota o —inspiró lentamente—, lamió, entonces la mujer siente una sensación maravillosa. Ella está transportada, lo mismo que cuando un hombre derrama su semilla ". 

Eve pudo sentir un calor en el fondo de su vientre ante sus palabras, pero no estaba segura de si creerle o no. Nunca había sentido una perla en su abertura. ¿Cómo podía saber más sobre el cuerpo de una mujer, presumiblemente su cuerpo, que ella? 

"¿Has hecho esto?" Ella susurró. "¿Frotado y lamido?" "Sí." 

Tenía los ojos medio cerrados, el verde casi oculto. "¿Por qué?" 

preguntó, realmente desconcertada. "¿Cómo te sirve?" 

Entonces le sonrió, no con amistad o alegría, sino como si le revelara un secreto. “Porque a mí también me da placer. Escuchar los gemidos, jadeos y gemidos de una mujer, verla mojarse, oler su especia elevándose en el aire y saber que soy yo quien impulsa su placer. Mi toque la ha hecho perder la cabeza ". Sacudió la cabeza. "Es poderoso, ese sentimiento, ese momento". 

Tenía problemas para recuperar el aliento, como si hubiera corrido atropelladamente por un campo. Sus palabras, su voz, parecían retenerla en una especie de hechizo. "¿Todas las mujeres reaccionan de esta manera?" 

"No. Algunos se abrazan. Tengo que burlarse de abrir sus piernas, su sexo. Es posible que se queden quietos y en silencio durante algún tiempo mientras yo los beso y les digo lo hermosos que son y juego con su pequeña perla. Mi mano podría estar cubierta con su líquido, el aire cargado de sal y sexo cuando se deshagan. Otros son desenfrenados, de la mejor manera. Se levantan las faldas, abren las piernas y se ríen mientras yo las acaricio, lamiendo sus labios, suspirando y disfrutando de su propio placer ". 

Ella lo miró fijamente, queriendo retorcerse ante las cosas prohibidas que le estaba diciendo, pero manteniéndose firmemente bajo control. "¿Cuál te gusta más?" 

Él se rió suavemente, casi un gruñido, y ella se dio cuenta de que estaba desparramado en su silla, con la cabeza inclinada hacia atrás. "Me gustan todos. Chicas y damas de alta y baja cuna, dulces y risueñas que tienen el conocimiento de las costumbres del mundo en sus ojos. Me gustan las  chicas   bajas   y   altas,   pelirrojas  y   oscuras,   las   mujeres   de   pechos   grandes   y   las   que   tienen delicadas tazas de té. Del tipo que coquetea con solo mojar las pestañas y de los que le hacen saber a un hombre de inmediato lo que quieren. Me gustan las mujeres y me gusta hacerles el amor. Todos son hermosos para mí ". 

“Pero…” No todas las mujeres eran hermosas. No era hermosa, lo había dejado más que obvio el día que se conocieron. Entonces, ¿ni siquiera la consideraba una mujer? El pensamiento la entristeció inexplicablemente. 

Quería preguntar, exigir más explicaciones, pero la puerta de la oficina se abrió. Jean-Marie entró y Asa se enderezó en su silla. 

El hechizo se rompió. 

Pero incluso cuando Eve se volvió hacia Jean-Marie, captó un brillo en los ojos de Asa y se preguntó: ¿cómo se sentiría si le permitiera tocarla? 

Jean-Marie miró de ella a Asa, con los ojos entrecerrados con sospecha, pero simplemente dijo:

"Alf te espera en el jardín, mon amie". 

Asa finalmente apartó la mirada de ella ante esta noticia. "¿Alf?" 

"Un chico que trabaja para mi hermano", dijo Eve, levantándose. Se alegró de descubrir que sus piernas la sujetaban. "Y para mí también a veces". 

"¿Qué está haciendo aquí?" Asa demandó. 

Eve se encogió de hombros con indiferencia. "Pensé que podría ayudarme con mi trabajo, tal vez hacer algunas tareas pequeñas y hacer recados por mí". 

Ella nunca había sido una mentirosa particularmente buena, y él la miró un momento más antes de decir lentamente: "Muy bien". 

Ella asintió una vez y simplemente salió de la habitación. Realmente, ¿qué más podía hacer ella? 

No había una forma adecuada de despedirse de un caballero del que había estado discutiendo ... eso con   tan   solo   unos   minutos   antes.   Eve   se   estremeció.   ¿Qué   la   había   poseído   para   seguir cuestionándolo?   Era   como   si   la   hubieran   embrujado:   la   habitación   silenciosa,   sus   ojos   verdes ardientes, su propia respiración acelerada. Debería estar horrorizada de sí misma. Avergonzado y acobardado. 

Y, sin embargo, no lo estaba. En todo caso, quería volver y preguntarle más sobre lo que podía hacerle a una mujer. 

Eve se sacudió el pensamiento de su mente mientras caminaba hacia el sol, con Jean-Marie detrás de ella. 

"¿Qué quieres que haga este chico?" murmuró el guardaespaldas a su lado. 

Inhaló, ordenando sus pensamientos mientras cruzaban el amplio patio pavimentado. "Señor. 

Makepeace cree que el escenario podría haber sido manipulado deliberadamente para hacerlo caer. 

Dice que varias de las vigas mostraban señales de haber sido cortadas a la mitad ". 

"Ah", dijo Jean-Marie. Yo también vi esto. Pero sigo sin entender qué es lo que tiene que ver con el chico ”. 

"Muéstrame dónde está y lo verás", respondió Eve. 

Jean-Marie le lanzó una mirada e hizo un gesto hacia adelante. “Allí, acechando sobre los pilares de la galería de músicos. 'E es desconfiado, ese ". 

"Probablemente sea una de las razones por las que Val lo emplea", murmuró Eve mientras caminaba rápidamente hacia la galería de músicos. 

Ahora que Jean-Marie había señalado el escondite del niño, podía verlo, confundiéndose con las sombras detrás de los pilares. Alf se veía aún más escuálido a plena luz del día, y Eve sintió una punzada. ¿Con qué frecuencia comía el niño? 

"Señora." Alf tocó el ala de su sombrero maltrecho cuando ella se detuvo ante él, pero no se lo quitó. "¿Querías verme?" 

"Sí, Alf", respondió Eve. "Tengo un trabajo para ti, pero es un secreto". Una sonrisa cruzó por su rostro. "La mayoría de mis trabajos lo son". 

"Si bien." Eve respiró hondo. "El señor ... er ... Harte, el propietario de Harte's Folly, cree que alguien  puede   estar   intentando  destruir   su   jardín.  Ayer, el  escenario   se  derrumbó   en   el   teatro, hiriendo a dos de los bailarines y matando a uno. El Sr. Harte no cree que haya sido un accidente ". 

Alf ladeó la cabeza, arqueando las cejas en pregunta. 

"Me gustaría que fueras mi agente en el asunto y averiguaras quién podría estar detrás del colapso del escenario", dijo Eve. “Jean-Marie y yo diremos que estás aquí para ayudarme, pero en realidad estarás alerta ante cualquier sospecha. ¿Crees que puedes hacer esto por mí? " 

"Oh, sí, puedo hacer el trabajo", dijo Alf lentamente, "pero si encuentro un alborotador o no, no puedo decirlo". 

"Entiendo", dijo Eve. "Solo quiero que mires". 

"Lo haré." Alf asintió. "¿Qué trabajo quieres que haga por ti primero?" 

Eve no había pensado tan lejos. Miró a su alrededor como en busca de inspiración, y un pequeño movimiento en la maleza cercana le llamó la atención. 

Agarró el brazo de Jean-Marie con alarma. "Creo que nos están vigilando". 

Jean-Marie siguió la dirección de su mirada y caminó hacia los arbustos, luego separó las ramas para mirar. 

Eve vio cuando la línea tensa de su espalda se relajó. "No hay nada de qué preocuparse". 

"¿Qué quieres decir?" Fue hacia donde estaba él, Alf detrás de ella, y miró entre los arbustos. 

Allí estaba el perro gigante que había visto en la oficina del teatro. Esta vez, sin embargo, tenía los ojos cerrados y no hizo ningún movimiento, su cuerpo demacrado yacía inmóvil en la maleza. 

Eve sintió que la culpa la recorría. Había tenido tanto miedo del animal que nunca lo miró de cerca. Nunca me di cuenta de que se estaba muriendo de hambre. "¿Está ... está muerto?" 

Jean-Marie se inclinó y apoyó la palma de la mano en el lado sucio del animal, esperando un momento antes de enderezarse y sacudir la cabeza. "Todavía vive, pero no por mucho tiempo". 

Eve miró al perro. La había asustado casi hasta perder el sentido cuando lo vio por primera vez, pero ahora yacía acurrucado de costado, sucio y con las costillas al descubierto. Nadie podría tenerle miedo a una criatura así. 

Ni siquiera ella. 

Eve se volvió hacia Alf. "Tengo un trabajo para ti". 

El niño miró entre ella y el perro, una breve expresión de repulsión cruzó su rostro antes de que se apagara. "¿Quieres que lo mate?" 

"No", respondió Eve. "Quiero que me ayudes a curarlo de nuevo". 

ASA estaba mirando malhumorado en una carta cuando se abrió la puerta de su oficina. 

Miró hacia arriba a tiempo para ver entrar a Eve. Ella se volvió sin mirarlo y dijo: "Cuidado ahora". 

Jean-Marie entró con un chucho sarnoso medio muerto. 

"Qué-?" Comenzó Asa. 

“Ponlo allí,” le dijo Eve al lacayo, sin prestarle atención a Asa. "Podemos usar algunos de esos trapos aquí". 

Y señaló un montón de tela carmesí y dorada. "¡Oi!" 

Asa se levantó, indignado. "Esos harapos son 

disfraces". 

Eve finalmente lo reconoció al levantar una ceja. "Se ven bastante cubiertos de hollín". 

Asa se pasó una mano por el pelo. "Fueron rescatados cuando se quemó el teatro". 

Eve asintió. "Y ahora se pueden usar, porque no creo que ningún actor o cantante de ópera quiera usarlos". 

"Pero ..." En realidad, no se le ocurrió ninguna respuesta a eso, por lo que se vio obligado a mirar en silencio   mientras   Jean-Marie   maniobraba   al   perro   detrás   de   su   escritorio   y   colocaba   al   animal suavemente sobre la pila de disfraces. 

Eve también estaba mirando, con un ceño un poco preocupado entre sus cejas. 

No pudo evitar mirarla. Le tenía miedo a los perros —él sabía muy bien que lo tenía— y, sin embargo, allí estaba cuidando el consuelo del mismo chucho medio muerto que la había enviado a un

ataque de gritos no dos días antes. Ella era una gran contradicción: la hermana de un duque, orgullosa y recta, pero no hacía ni media hora tenía los ojos muy abiertos y sin aliento, como él describió como follar a una mujer. No hizo ninguno

sentido. Podía sentir su polla moverse solo con el recuerdo de hablar con ella, sin tocar, tenían el escritorio y la mesa entre ellos. Ella no era bonita. Podía ver eso incluso ahora. Su nariz era demasiado larga, su rostro demasiado sencillo. Y, sin embargo, daría casi cualquier cosa por ver su cuerpo. Tocar una mano delgada o un hombro pálido, él que estaba acostumbrado a hacer mucho más que eso con sus mujeres. 

Asa resopló entre dientes. Debe ser el atractivo de lo prohibido, el mero hecho de que él no pudiera tocarla. Si pudiera jalarla en sus brazos, ensanchar esos labios remilgados debajo de su boca, bueno, se cansaría de ella inmediatamente. 

¿No es así? 

Entonces entró el niño con una palangana con agua y un saco colgado del brazo. 

"Oh, gracias, Alf", dijo Eve, indicándole que se acercara al perro. 

Asa se acercó a ella para ver de qué se trataba. Ella estaba sobre el perro, sin tocarlo del todo, pero obviamente quería hacer algo. 

“Aquí, déjame,” dijo Asa, quitándose el abrigo. El perro apestaba a las alturas. 

Se arremangó y se inclinó para arrancar un trozo de tela carmesí. 

"¿Qué estás haciendo?" Preguntó la señorita Dinwoody con ansiedad. 

Asa resopló, empujándola suavemente a un lado. "Si vas a retenerlo aquí, es mejor que veamos si  podemos  hacerlo  menos  odioso".  Señaló  con  la  barbilla  al  chico,  que  seguía  de  pie  con  la palangana. "Déjalo y ven a ayudarme". 

El niño miró a Eve y, cuando ella asintió, hizo lo que le ordenó. 

Asa se puso en cuclillas, examinando al perro. La pobre bestia realmente estaba en mal estado, y Asa se preguntó en privado si sobreviviría a la noche. 

Pero él no iba a ser él quien le dijera eso a Eve. 

El animal había sido enorme cuando estaba sano, con la mandíbula caída sobre una cabeza enorme, pero ahora era mayormente piel y huesos. Su pelvis sobresalía dolorosamente, tallando profundos huecos en las caderas del animal. Había cortes y rasguños en todo el pellejo de la bestia, sin duda las insignias de muchas batallas por restos de basura. Una oreja estaba desgarrada más corta que la otra, y los ojos y la nariz del animal tenían costras. 

Pero   cuando   puso   una   mano   sobre   la   cabeza   del   perro,   el   animal   abrió   los   ojos   y   golpeó débilmente con la cola el material sobre el que yacía. 

“Ese es un buen chico,” murmuró Asa. Mojó su paño en el agua y lo escurrió suavemente sobre la boca del animal. 

El perro sacó la lengua y lamió el chorrito de agua. 

"Tengo un poco de queso y carne", dijo Alf a su lado. Abrió su saco, mostrando un trozo de queso y una rebanada de carne. 

Asa negó con la cabeza. "Puede que sea demasiado rico, la condición en la que se encuentra este perro. Ve y pregunta si alguien ha traído pan para el almuerzo de hoy". 

"Bien", dijo Alf, y se puso de pie. 

—Ha perdido a su padre —observó Jean-Marie. "¿Qué es lo que necesitas ahora?" 

"Vamos a limpiarlo con una esponja tanto como podamos", dijo Asa, acariciando la cabeza sucia del perro. Sin embargo, será mejor que no lo mojemos demasiado. Se resfriará fácilmente sin grasa en los huesos ". 

El lacayo asintió y se quitó el abrigo antes de arrodillarse también. 

Asa le dio al perro un poco más de agua, luego usó su paño para acariciar la piel del animal. Debe haberle dolido, varios de los cortes y raspaduras estaban recientes y comenzaron a sangrar mientras los frotaba. 

—Pero   el   perro   nunca   se   movió.   Se   quedó   quieto   en   silencio,   observando   cada   uno   de   sus movimientos. Asa notó, también, que de vez en cuando los ojos del animal se giraban para mirar a Eve, y que cuando lo hacían, el perro volvía a golpear su cola. 

Asa sintió que sus labios se curvaban. "Has adquirido un admirador". 

"¿Qué?" Ella se volvió para mirarlo con el ceño fruncido de manera adorable. 

Asintió con la cabeza al perro. "Le gustas." 

Ella frunció el ceño al animal. “Pero grité cuando lo vi por primera vez. No tiene ningún sentido que le guste ". 

Asa se encogió de hombros mientras él y Jean-Marie giraban al animal suavemente hacia su otro lado. "Los animales no siempre tienen que tener una razón para que les guste una persona". 

"Ya veo", dijo con seriedad, sin dejar de mirar al perro. 

Asa sintió que sus labios se arqueaban ante su seriedad. 

La puerta se abrió de nuevo y miró por encima del hombro para ver a Alf regresar, sosteniendo un trozo de pan triunfalmente en su mano. "Entendido." 

"Bien." Asa asintió mientras arrojaba el trapo al agua y se limpiaba las manos. Habían hecho todo lo que podían sin sumergir al perro en una tina, y eso no podían hacer hasta que el animal mejorara. 

 Si  mejoró. 

Asa frunció el ceño mientras tomaba el pan y le daba un mordisco al perro. Se lo tendió con cautela al animal, temeroso de ser mordido por el ansia del perro. Pero la bestia, a pesar de su evidente hambre, le quitó delicadamente el pan de los dedos. 

"Eso es un caballero," dijo Alf con admiración mientras Asa alimentaba al perro con el resto del pan. "Cuidando de no morder el 'y lo que' lo alimenta". 

“Sí, tiene muy buenos modales,” dijo Asa suavemente, alisando la frente del animal. Lástima que el perro estuviera en tan mal estado, parecía un animal amistoso. "Bueno, eso es lo mejor que podemos hacer, creo". 

Eve asintió. "Alf, ¿tomarás esta palangana sucia y traerás un cuenco de agua fresca para él?" 

El niño asintió y tomó tanto la palangana con agua sucia como el paño sucio. 

Eve seguía mirando preocupada al perro. "¿Crees que se recuperará?" 

“No lo sé,” dijo Asa con sinceridad. "Pero el resto le hará bien". 

Ella asintió de mala gana y luego miró a Jean-Marie. “Esto me recuerda que hoy olvidé traer nuestro propio almuerzo. ¿Verás si puedes encontrar algo? " 

"Hay una tienda de pasteles de carne a menos de un kilómetro de aquí", se ofreció Asa. “Salga por la puerta trasera y luego a la izquierda por el carril. No te lo puedes perder, el olor a pasteles horneados te guiará. ¿Te importaría traerme uno también? 

Buscó en su bolsillo y encontró un puñado de monedas para dárselo al lacayo.   "Por   supuesto."   Jean-Marie   mostró   sus   dientes   blancos. 

"Regresaré en breve". Y luego se fue. 

Asa miró a Eve mientras se sentaba a su mesa. Si sentía alguna incomodidad por estar a solas con él, no lo demostró. 

Quizás ya se había olvidado del asunto. 

Miró su escritorio y vio la carta que había estado leyendo cuando Eve y su perro habían entrado. 

"Maldita sea". 

Por supuesto que ella lo escuchó. "¿Qué es?" 

"Nada, nada", murmuró irritado, doblando la carta y empujándola hacia el borde de su escritorio. 

Ella arqueó una ceja. "Me parece difícil de creer. Ven, si hay otro problema con el jardín, tengo derecho a conocerlo ". 

"No tiene nada que ver con el maldito jardín", gruñó irritado. 

"Entonces-?" 

Cogió la carta y la agitó. "Es una invitación a la cena de bautismo de mi nueva sobrina". 

"Oh." Ella sonrió, sus ojos celestes se iluminaron. "Que adorable. ¿Cuántas sobrinas y sobrinos tienes? " 

Demasiados, especialmente en la familia de mi hermano Concord. Debe desgastar a su esposa casi todas las noches, la vieja cabra lujuriosa ". 

"Bien." Ella se aclaró la garganta, luciendo un poco rosada. "Felicidades. ¿Llevará un regalo para el niño? " 

"No", gruñó, arrojando la carta. "Y yo tampoco iré". Su sonrisa se convirtió abruptamente en un ceño fruncido. "¿Por qué no?" 

"Porque", dijo con toda la paciencia que pudo reunir, "mi familia estará allí". 

Lentamente levantó las cejas. 

Señaló su frente con el dedo índice. “No me mires así. No has conocido a mi familia, así que no tienes idea de lo espantoso que podría ser esto ". 

"Les aseguro que soy plenamente consciente de lo horrible que puede ser una familia", dijo con acentos recortados. "Pero nunca has dado indicios de que tu familia son verdaderos monstruos". 

Él resopló. "Peor. Son religiosos ". 

"Aun así", dijo, "esta niña algún día crecerá y se dará cuenta de que el suyo fue el único bautismo de su familia al que no acudiste, y sería negligente ..." 

Asa murmuró en voz baja. 

Ella paró. "¿Qué dijiste?" 

“Dije que nunca he estado en ninguno de los malditos bautismos”, dijo Asa un poco más alto. 

Solo Dios sabía por qué tenía problemas para levantar la voz; no era un problema habitual para él. 

La señorita Dinwoody se congeló por un momento y luego se sentó un poco hacia adelante y juntó las manos sobre su escritorio. "Déjame ver si tengo esto correctamente" 

"Oh, Dios mío", murmuró Asa. 

Ella continuó sobre él. "Tienes cinco hermanos y hermanas y de estos, ¿cuántos tienen hijos?" 

Él se sonrojó. “Bueno, Verity y Concord, ciertamente. No estoy seguro acerca de Silence, casado con un tipo poco fiable, ya sabes, y se mantiene más bien para ella. El invierno tiene el hogar, por supuesto, y la Templanza… ”Él apretó los ojos con fuerza, pensando. ¿No se había hablado de un niño en algún momento del año pasado? "¿Creo que tiene una niña?" 

La señorita Dinwoody respiró hondo. "¿Y cuántos hijos tienen Verity y Concord?" 

"Verity tiene tres hijos", respondió rápidamente. Eso al menos él lo sabía. "Y Concord tiene ... 

oh, ¿cinco o seis?" 

"¿Eso está contando a la nueva sobrina?" 

La miró un momento. No tenía la menor idea. "¿Sí?" 

Cerró los ojos brevemente y luego los abrió. “Entonces, déjame ver si entiendo. Tienes nueve para

posiblemente once sobrinos y sobrinos y nunca has estado en un solo bautismo? 

"¡He estado ocupado!" gritó, habiendo —¡gracias a Dios! - encontrado por fin su volumen. 

"¡Tenía un jardín que administrar y un negocio que construir!" 

Se detuvo, mirándola. 

Ella frunció los labios, entrecerró los ojos y dijo con mucha precisión: "Vas a ese bautismo, Asa Makepeace". 

Él rió; no pudo evitarlo. “¿Y cómo vas a hacerme hacer eso? ¿Levantarme y llevarme hasta el otro lado de Londres? 

"No", dijo ella. “Simplemente voy a señalar que son tu familia, tanto jóvenes como mayores, y no puedes seguir huyendo de ellos para siempre. Además ... Ella sonrió, no muy bien, notó. "Puede que lo disfrutes". 

"No lo haré", dijo, sonando extraordinariamente como un niño de tres años. 

"¿Es tu familia tan terrible, entonces?" preguntó ella seriamente. 

"Concord es un imbécil de mal genio", murmuró. 

Ella lo miró intencionadamente. 

Podía sentir el calor trepando por su cuello y buscaba desesperadamente una distracción. "¿Y tú, entonces?" 

"¿Qué hay de mí?" 

"No veo que se salte para asistir a las cenas familiares", dijo con bastante resentimiento. 

"No tengo mucha familia", respondió secamente. 

Entrecerró los ojos. "¿Qué hay de ese Sindicato de Damas?" 

Ella apartó la mirada. “Eso es una asamblea social. Difícilmente es lo mismo que la familia ". "¡Decir ah!" dijo, señalándola con el dedo de nuevo. 

Ella lo golpeó. “Desearía que dejaras eso. Es bastante 

grosero ". "Tú", dijo con gran júbilo, "estás evitando el tema". "¿Qué tema?" 

“El hecho de que, si bien el Sindicato de Damas puede no ser de la familia, es un evento social al que no desea asistir. Del mismo modo que yo ”—señaló con una mano en el pecho—“ no tengo ganas de ir a la cena de bautismo de mi sobrina ”. 

"No es lo mismo en absoluto", dijo, mirándolo con extrañeza. “Una es una obligación familiar a la que se ha solicitado su asistencia y la otra es un evento social al que no soy bienvenido”. 

"Eso no es cierto", dijo. "A juzgar por la amabilidad de Lady Phoebe contigo el otro día, apuesto a que serías bienvenido". 

Ella frunció el ceño. "No lo sabes". 

"Hago." 

Ella arrugó la nariz. "Bueno, sería de lo más incómodo en cualquier caso". "Cobarde", dijo con cariño. 

“Sinvergüenza”, replicó, y luego se miró sorprendida. "Bueno, es cierto, solo un sinvergüenza se perdería el bautismo de su sobrina bebé". 

Él rechazó eso con un gesto. “Si tengo que asistir a este lamentable evento familiar, entonces debes ir a las próximas reuniones del Sindicato de Damas. ¿Acordado?" 

Abrió mucho los ojos. "Nunca estuve de acuerdo ..." 

"Y además", pronunció, "ya que es tu idea que yo sufra durante la cena, creo que

debería asistir también ". 

"¿Me?" Sus ojos se agrandaron. "Pero-" 

Cruzó los brazos sobre el pecho. "Tú vas o yo no". 

Ella abrió los labios y luego simplemente lo miró 

boquiabierta. 

Estaba bastante satisfecho de haberla hecho perder el hilo de sus pensamientos. 

Sonrió para sí mismo, tomó la carta y la miró. "Es a las siete de la tarde dentro de tres noches". 

Él frunció el ceño por un momento, pensando, luego le sonrió. "Tomaremos el carruaje de tu hermano". 



 Capitulo nueve

 Dove corrió y corrió a través del bosque salvaje y oscuro. Las ramas le azotaron la cara y tropezó de rodillas más de una vez. 

 Pero ella se levantaba cada vez porque podía escuchar a la guardia del rey de cerca detrás de ella. Corrió hasta que sus zapatillas quedaron hechas jirones; corrió hasta que sus piernas le ardieron y temblaron. 

 Ella corrió hasta que escuchó un  horrible rugido ... 

—De El león y la paloma

A última hora de la noche, Bridget Crumb recorrió Hermes House comprobando que todas las puertas estuvieran cerradas y aseguradas para pasar la noche. Bob, el lacayo, era el trabajo de cerrar por la noche, pero a Bridget también le gustaba hacer las rondas para comprobar que no había olvidado nada. 

También le gustaba examinar lo que en privado consideraba su dominio. 

Bridget tocó la cerradura de la gran puerta principal de Hermes House, asintió con la cabeza hacia Bill, a quien le tocaba hacer guardia junto a la entrada principal, y se volvió para subir la escalera   curva.   La   luz   de   su   candelabro   parpadeó   y   saltó   contra   las  paredes   oscuras   mientras trepaba. De las escaleras colgaban decenas de cuadros, muchos de ellos retratos, y los rostros pintados la miraban al pasar. Todos los demás sirvientes estaban metidos en sus camas, o al menos se habían retirado a pasar la noche, y la casa estaba en silencio, salvo por el golpeteo de sus tacones mientras caminaba. En el piso superior, revisó cada habitación a medida que pasaba hasta que llegó al dormitorio del duque. 

Allí entró. 

Hermes House era una mansión opulenta. Cada superficie estaba tallada, dorada, revestida con mármoles importados o las tres. Era como si el duque hubiera querido mostrar al mundo cuánta riqueza poseía, lo suficiente para construir una casa que un rey envidiaría. 

Pero incluso en tal lujo, el dormitorio principal se destacó. 

Las   paredes   de   color   rosa   concha   estaban   decoradas   con   medallones   dorados   tallados   de enredaderas y hojas entrelazadas. En un extremo, una chimenea de mármol blanco ocupaba la mitad de la pared. Una gruesa alfombra roja y azul yacía en el suelo, mientras dioses y diosas desnudos pintados en lo alto se deleitaban con el libertinaje. 

En el centro de la habitación estaba la cama más grande que Bridget había visto en su vida, y había estado trabajando en hogares aristocráticos desde los trece años. Estaba tallado en una especie de madera dorada, con enormes postes arqueados que sostenían un dosel azul celeste plisado con borlas doradas. Más borlas de oro retuvieron franjas de material alrededor de los postes, y la propia cama contenía tantas almohadas que casi oscurecieron la colcha. 

Bridget resopló al pasar junto a la cama. Quitar el polvo a la cosa ridícula les llevó a sus sirvientas media hora a la semana. 

Justo al otro lado de la cama había una delicada secretaria con incrustaciones de marfil y dorado. 

Parecía un poco

caja rectangular con patas. La parte superior tenía bisagras y se podía plegar hacia atrás para que una persona pudiera sentarse en la secretaria y escribir cartas. 

En el centro del frente de la secretaria había un ojo de cerradura. La secretaria estaba cerrada. 

Bridget   dejó   su   candelabro   sobre   una   mesa   auxiliar   y   examinó   la   cerradura.   Era   dorado, naturalmente, y se rayaría fácilmente si no se tuviera cuidado. 

Ella suspiró y se enderezó. 

Sobre el secretario colgaba una enorme pintura de tamaño natural del duque. Otro retrato del duque colgaba en la escalera. También era de tamaño natural. En ese cuadro estaba él, hermoso y arrogante, envuelto en armiño, terciopelo y seda, y sosteniendo un libro entre sus largos dedos. En este retrato estaba reclinado. 

Y desnudo. 

Bueno, no del todo, corrigió Bridget, mirando críticamente la pintura. El duque tenía un mechón de tela transparente flotando sobre su pelvis, pero solo servía para resaltar sus genitales en lugar de ocultarlos. 

Bridget había sospechado durante mucho tiempo que el pintor había halagado al duque con el tamaño de su investidura. 

Pero tenía asuntos mucho más importantes en los que pensar. 

Con una última mirada a la sonrisa de satisfacción en los labios pintados del duque, se volvió hacia la secretaria. Sacó una horquilla de su peinado, la dobló con cuidado y, inclinándose hacia abajo, la insertó suavemente en el ojo de la cerradura. 

Cinco minutos después de la manipulación del paciente, Bridget escuchó un clic distintivo. 

Sonrió para sí misma y levantó la tapa de la secretaria. Dentro había filas de casilleros. Repasó metódicamente cada uno y encontró tinta, bolígrafos, varios mordisqueados hasta convertirlos en protuberancias, papel, arena, dos letras que eran escandalosamente explícitas en lo que el remitente quería que el duque le hiciera a su persona, y no mucho más. 

Bridget se enderezó y suspiró. Bueno, al menos había descartado a la secretaria. Pasó unos minutos más buscando cajones ocultos y, al no encontrar ninguno, volvió a poner la secretaria en orden y la cerró, teniendo cuidado de volver a cerrarla con llave. 

Mientras lo hacía, escuchó un leve sonido, como una risa. 

Bridget se quedó paralizada, luego tomó su candelabro y lo sostuvo en alto. 

No había nadie en la habitación además de ella. 

Se acercó a la puerta y la abrió de un tirón. 

El pasillo también estaba desierto. 

Detrás de ella algo se movió. 

Se dio la vuelta y miró hacia los rincones más alejados de la habitación del duque. Una puerta en la   pared   opuesta   a   la   chimenea   conducía   a   un   pequeño   vestidor.  Cuando   el   duque   estaba   en residencia, a veces su ayuda de cámara dormía allí. Bridget fue hacia esa puerta y la abrió también. 

La habitación estaba silenciosa y vacía. 

Lentamente cerró la puerta del camerino. Bridget Crumb se había criado en el campo, pero se consideraba una mujer sofisticada. 

Ella no creía en fantasmas. 

Echando un vistazo una vez más alrededor del dormitorio del duque, salió de la habitación y cerró la puerta detrás de ella. 

Y tomó nota mental de que la criada pusiera trampas para ratones en los pisos superiores. 

miVE NO FUE COMPLETAMENTE seguro de cómo había llegado a estar en un carruaje con Asa; ciertamente nunca

aceptó tal cosa, pero ahí fue donde se encontró tres noches después. 

El carruaje chocó contra un surco en la calle y Eve se balanceó con él mientras examinaba a Asa, sentada frente a ella. Esta noche llevaba un abrigo rojo llameante, adornado con encaje dorado. 

Debajo, su chaleco estaba hecho de brocado dorado, intrincadamente bordado en negro, y sus pantalones también eran negros. Si su familia era "religiosa", como había indicado Asa, no podía evitar pensar que su atuendo estaba diseñado para provocar. 

Ella misma se había puesto una sencilla seda gris con un discreto encaje blanco en el codo y el escote. Un fichu vaporoso estaba metido en su corpiño, tanto para calidez como para modestia. La habían persuadido de dejar a Jean-Marie atrás para una noche libre muy merecida esta noche, pero eso no significaba que estuviera desprotegida; además de Asa, tenía al conductor del carruaje ya dos de los lacayos de su hermano. 

Más que suficiente para conducir por Londres. 

Eve se aclaró la garganta. "¿Te decidiste por un regalo para el bebé?" 

Había pasado los últimos días ordenando los libros de  Harte's Folly, pero  aunque él había trabajado frente a ella durante la mayor parte de esos días, Asa había estado bastante distante. 

Ahora dejó de hacer rebotar la rodilla y se volvió hacia ella. "No soy un salvaje, 

¿sabes?" Ella arqueó las cejas. "Solo tenía curiosidad". 

Gruñó, mirando malhumorado por la ventana oscurecida. "Le conseguí una guinea". "Le estás dando dinero a un bebé". 

"Es práctico", gruñó. "Concord se lo guardará y podrá usarlo más tarde para ... para ..." Frunció el ceño, aparentemente incapaz de pensar en lo que una niña podría comprar con una guinea. Con impaciencia, agitó una mano. "De todos modos, traje un regalo". 

"Por   supuesto   que   sí",   respondió   ella   con   dulzura.   "Yo  mismo   encontré   un   pequeño   gorro encantador que espero que le guste a su madre". 

De hecho, había pasado mucho más tiempo del necesario buscando en Bond Street el regalo perfecto. 

Comprar regalos para bebés fue bastante fascinante. 

Él miró fijamente. “No necesitas traer un regalo. Es mi sobrina ". 

Sintió un inexplicable arrebato de dolor ante sus palabras. “Lo sé, pero quería darle algo. Un bebé es algo precioso ". 

Eve miró sus manos. Ella nunca tendría un bebé propio, lo sabía. ¿Podrían culparla entonces por querer adorar a este, aunque no era pariente suyo? 

Su rostro se suavizó ante sus rígidas palabras. "Estoy seguro de que a Rose le gustará el sombrero". 

Eve no tuvo tiempo para responder, porque estaban pasando por una especie de tienda. Esperó a que el lacayo pusiera el escalón y luego bajó del carruaje. Estaban en las afueras de St. Giles, una zona bastante terrible de Londres, aunque esta calle parecía bastante bonita. 

Miró hacia la tienda (¿una modista?) Confundida. 

"Mi hermano y su familia viven en la tienda", dijo Asa en su oído, íntimamente cerca. 

"Oh." Eve se alisó la falda, sintiéndose repentinamente nerviosa. El hecho era que no se sentía muy cómoda en compañía, especialmente con gente que no conocía. Agregue a eso las diferencias de clase y su temor de cometer algún tipo de paso en falso, y tuvo una repentina necesidad de volver al carruaje. 

Asa debió sentir su inquietud. Le tendió el brazo. "Son un grupo ruidoso y franco, pero casi nunca muerden". Sus ojos verdes se suavizaron. Y creo que te agradarán mis hermanas. 

"Bien entonces." Ella inhaló, tratando de sonreír. Sugiero que entremos para poder encontrarme con ellos. 

La acompañó hasta la puertecita al costado de la tienda. Detrás había una empinada escalera que conducía directamente al nivel superior. Mientras ascendían, Eve pudo escuchar risas felices y voces que se elevaban al hablar. 

Asa se detuvo un momento en el rellano, echó los hombros hacia atrás y llamó con fuerza a la puerta cerrada en la parte superior de las escaleras. 

Las voces se callaron un poco y luego se abrió la puerta. 

Allí estaba una mujer con cabello rubio rojizo en un nimbo elástico alrededor de su rostro, sus mejillas sonrosadas, sus ojos de un hermoso color azul verdoso. 

Echó una mirada al señor Makepeace y se arrojó a sus brazos. "¡Como un!" 

"Hola, Rose", murmuró el Sr. Makepeace mientras envolvía sus brazos alrededor de sus delgados hombros. “¡Qué maravilloso has venido! Josiah estará encantado, todavía recuerda cuando lo llevaste a

ese espectáculo de marionetas, oh, hace años, y Prudence, John y George estarán tan emocionados, creo que creen que eres un mito. Oh, y nunca has conocido a la pequeña Rebecca, y mucho menos a Rachel, nuestra nueva bebé ". Ella se echó hacia atrás, sonriendo, y vio a Eve, parada torpemente a un lado. Eve casi podía ver la luz inquisitiva del fuego detrás de los ojos de la otra mujer. "¿Pero quién es este?" 

La emoción de Rose había atraído el interés desde el interior del apartamento. Varios niños se apiñaron alrededor de sus faldas, mirando con los ojos muy abiertos a los recién llegados, mientras tres mujeres se acercaron a mirar por encima de los hombros de Rose. 

Una, una mujer elegantemente vestida con ojos azules y cabello caoba, sonrió con curiosidad al ver a Eve. "Vaya, señorita Dinwoody, qué gusto volver a verla". 

Eve tragó, porque era Isabel Makepeace, la esposa de Winter Makepeace, directora del Hogar para Lactantes Desafortunados y Niños Expósitos. 

Ella le tendió la mano. "Sra. Haz la paz, buenas noches. Y ... ¿Lady Caire? 

Eve parpadeó confundida ante la segunda dama. Tenía un rostro serio, cabello castaño y ojos dorados bastante extraordinarios. Ambas mujeres estaban en el Sindicato de Damas, pero ¿por qué la joven Lady Caire, que era la esposa del notorio Lord Caire, asistiría a este bautismo? 

Pero Lady Caire resolvió su confusión tomando su mano y diciendo: “Mi apellido de soltera es Makepeace. Solía  administrar la casa con nuestro hermano Winter ". Ella le lanzó una mirada irónica a Asa. "¿Supongo que Asa no te dijo que yo era su hermana cuando decidió traerte?" 

"Erm ..." Eve se cerró, no queriendo avergonzar a Asa. Ella lo miró, pero él miraba con el ceño fruncido en dirección general a su hermana y no ayudaba en nada. Ella tomó aliento. "¿Espero que no sea un inconveniente que venga?" 

"Oh, en absoluto", dijo Isabel arrastrando las palabras, uniendo su brazo con el de Eve. "De hecho, lo llamaría muy fortuito". 

Asa parecía un poco alarmado. "Mira aquí-" 

"Les   presentaremos   a   todos".   La   última   mujer   finalmente   habló.   Tenía   el   pelo   castaño   de Makepeace y una sonrisa contagiosa. Hizo una reverencia a Eve. “Soy Silence Rivers, la hermana menor de Asa. Estoy muy contento de que pudiera venir, señorita Dinwoody ". 

"Gracias", dijo Eve, sonriendo tímidamente. "¿Y no me llamarás Eva?" 

“Eva, entonces. Entra, ¿quieres? Silence deslizó su brazo en el de Eve y le dio un suave tirón. 

Eve entró y contuvo el aliento de inmediato. A pesar de que Asa le había dicho lo numerosa que era su familia, ella no había anticipado el impacto de todos reunidos en lo que obviamente era una habitación demasiado pequeña. 

Podía distinguir una hilera de ventanas en la parte trasera de la casa, sin duda con vistas a un patio. Debajo de las ventanas, una mesa larga estaba cargada con todo tipo de carnes y panes y

pudines. Mientras miraba, una pequeña niña de cabello oscuro se puso de puntillas e intentó meter el dedo en un dulce rosa brillante. Antes de que pudiera tocarlo, sin embargo, la niña fue recogida por un hombre con el pelo largo y blanco recogido hacia atrás con una cinta negra. Se veía bastante intimidante, la verdad sea dicha, pero la niña parecía no estar de acuerdo con esta evaluación, riendo mientras la lanzaba por los aires. 

Silencio debió haber visto la expresión de su rostro. "Supongo que es un poco abrumador al principio, pero en realidad, todos somos bastante amistosos". 

"Las hembras, de todos modos," murmuró Asa directamente detrás de ella. 

Un   hombre   grande   con   cabello   castaño   con   mechas   grises   se   volvió   en   ese   momento, entrecerrando los ojos al verlos. "¡Como un! Hermano menor, me sorprende que hayas logrado apartarte de lo que sea que hagas y venir a la cena bautismal de tu sobrina ". 

Rose se separó silenciosamente de las damas, caminó hacia el hombre, unió su brazo con el de él y, sin dejar de sonreírle, apretó firmemente el talón contra su empeine. 

El hombre no hizo ningún sonido, pero sus ojos se abrieron un poco. 

"Estamos muy felices de que Asa pudiera venir, ¿no es así, querido esposo?" Dijo Rose. 

"Por supuesto, querida esposa." Concord Makepeace se soltó de la mano de su esposa y se alejó con prudencia. "Bienvenido hermano." 

"Con", respondió Asa rígidamente. 

Eve luchó por no poner los ojos en blanco. 

Aparentemente, Rose no tenía tales escrúpulos. "Concord, esta es la señorita Eve Dinwoody, la amiga de Asa". Amigo. Era una palabra inocua, pero Eve tuvo que reprimir un escalofrío al estar vinculada a Asa incluso en

un camino tan pequeño. ¿Eran amigos? Bueno, deben serlo. Difícilmente haría que un simple conocido lo acompañara a la cena bautismal de su sobrina. 

"Señora." Concord le hizo una media reverencia. Obviamente, era años mayor que Asa, pero había una similitud en la terquedad de la mandíbula y la mirada franca. Esa mirada se dirigió a Asa, que estaba a medio paso detrás de ella, y los ojos del hombre mayor se entrecerraron mientras miraba entre ellos. 

"Señor.   Makepeace,   es   un   placer   conocerte,   ”dijo   Eve   con   toda   sinceridad,   y   vio   un ablandamiento en la mirada del hermano de Asa. 

"Llámame Concord", dijo con brusquedad. 

Rose palmeó la mano de su marido. "Ahora, déjame presentarte al resto de la familia". 

Lo que siguió fue, en opinión de Eve, un poco como correr un guante. Rose le presentó al resto de la familia de Makepeace, incluido el caballero de pelo blanco, que resultó ser el notorio Lord Caire, y el abrumadoramente apuesto esposo de Silence, el Sr. Rivers. Verity Brown, la hermana mayor, que aparentemente había criado a todos menos a Concord cuando murió su madre, era una mujer serena de mediana edad, con el pelo más plateado que castaño. Los niños eran muy confusos, ya que había media docena corriendo, así como varios niños pequeños. 

Eve conoció al bebé que era el último en ser honrado. Rachel Makepeace era una linda bebé con un gorro tejido a mano atado debajo de la barbilla. Un pequeño mechón de cabello oscuro se asomaba por debajo del sombrero, justo en el centro de su frente. Estaba acostada en una canasta, profundamente dormida a pesar de la ruidosa multitud que la rodeaba, sobre todo su tío y su padre. 

Concord había llevado a Asa a un rincón y su discusión fue obviamente acalorada, ya que sus voces se hicieron cada vez más fuertes. 

"No les hagas caso", dijo Rose, notando su mirada. "Discuten bastante, pero son hermanos, y Concord no se atrevería a hacer nada demasiado horrible en el día de Rachel". 

"Eso me recuerda", murmuró Eve, apartando la mirada de Asa y su hermano. "Traje

esto para Rachel ". 

Le tendió el pequeño paquete que había guardado en su bolsillo. 

"¡Oh!" Rose le sonrió. "No tenías que hacerlo". 

Eve sonrió tímidamente. "¿A quién no le gusta comprar regalos para bebés?" 

Rose se rió y se quitó la cinta que ataba el regalo. Desdobló el papel ligero en el que Eve había envuelto el regalo y luego jadeó. "Es encantador." 

Levantó una gorra de lino blanco, delicadamente bordada en rosa pálido alrededor del borde, para que las otras damas pudieran ver. Temperance and Silence exclamó sobre el fino bordado mientras Isabel preguntaba el nombre de la tienda en la que Eve lo había encontrado. 

Rose miró a Eve, sus ojos brillaban. "Gracias. Estoy tan contento de que hayas venido ". "Estamos todos contentos", dijo Templanza en voz baja. 

Eve la miró, perpleja. 

"Ella no lo sabe", dijo Isabel, con un hilo de diversión en su voz. Miró a las otras mujeres como pidiendo permiso. 

Rose asintió. 

Isabel se volvió hacia Eve. "Desde que estoy casado con Winter, Asa no ha traído a un amigo a visitar a su familia". 

Verity resopló en voz baja. “Oh, es más que eso, Isabel querida. Asa nunca ha traído a una dama

". Ella le sonrió con complicidad a Eve. 

 Oh querido. Eve abrió la boca para explicar que no era así entre ella y Asa. Eran conocidos de negocios. 

Pero nunca tuvo la oportunidad, porque en ese momento Concord golpeó a su hermano Asa de lleno en la cara. 

ASA ESCALONADO ATRÁSbajo el puño de Concord. El golpe en la mejilla le dolía muchísimo. Gruñó mientras bajaba la cabeza y cargaba, agarrando a Concord por la cintura y haciendo que ambos se sentaran en una silla detrás de él. La silla se aplastó con estrépito bajo su peso combinado y ambos cayeron al suelo, Asa encima. 

 Mierda  su hermano y sus caminos santurrones! 

Asa echó el puño hacia atrás, solo para encontrar su brazo retenido por detrás. 

Gruñó, tirando de las manos que lo sujetaban, pero no pudo liberarse. Miró a su alrededor y encontró a sus cuñados, Lord Caire y “Mr. Rivers ”, el ex pirata del río infame conocido como Charming Mickey. 

Rivers sonrió y le guiñó un ojo. "Te tengo bien, querido 

hermano." “Déjame ir, maldito imbécil,” gruñó Asa. 

"No lo creo", dijo Caire desde su otro lado. 

Sus hermanas tenían el peor gusto para los maridos, bueno, todas excepto Verity, que se había casado con John Brown. John y el hermano menor de Makepeace, Winter, sostenían a Concord. 

John parecía tranquilo cuando un hombre veinte años menor que él trataba de escapar de su alcance. 

"¡Concord Resilience Makepeace!" Rose estaba ahora frente a su esposo, con las manos en las caderas. "¿Por quién deberías golpear a tu hermano en el día del bautismo de nuestra hija?" 

Por un momento, Con casi pareció avergonzado. “Dijo que estaba demasiado ocupado, por eso nunca regresa. ¡Ni siquiera sabía que Silence tenía Concordia en marzo! " 

Rose abrió mucho los ojos ante eso, y Silencio, parado un paso detrás de ella, miró hacia otro lado, mordiéndola. 

labio. 

"Culo", le susurró Mickey O'Connor al oído. "Todo este tiempo ella dijo que no viniste a ver al bebé por temor a exponerme". 

Asa sintió un horrible retorcimiento en su estómago, pero se negó a distraerse. Señaló con la barbilla a Concord. Eres tan rígido e implacable como siempre lo fue nuestro padre. ¿Por qué diablos debería ir a una reunión familiar cuando esta es la recepción que recibo? " 

"No digas su nombre", gritó Con. "No tienes el derecho después de la angustia que le diste". "¿La derecha?" Asa sintió que se le doblaba el labio superior. “Oh, perdóname. No sabía que te había hecho con

agallas de oro ". 

Alguien jadeó con fuerza, pero no estaba prestando atención. Esta había sido una idea estúpida desde el principio. 

Como si alguien de su familia, y mucho menos Concord, fuera a darle la bienvenida de nuevo. 

"¡Callate   la   boca!"   Concord   gritó,   y   ahora   algunos   de   los   niños   estaban   llorando.   "¿Cómo   te atreves? ¿Cómo te atreves después de que él…? Se detuvo abruptamente, su boca se cerró con un audible chasquido de dientes. 

Oh, pero incluso Con sabía que era mejor no hablar de eso. 

"¿Qué ibas a decir, querido hermano?" Asa ronroneó. "¿Cómo me atrevo después de que nuestro maravilloso santo padre me repudió?" 

En el repentino silencio, incluso el niño dejó de llorar. 

"¿Qué?" Fue Verity quien habló. "¿De qué estás hablando, Asa?" 

Finalmente apartó la mirada de Con y la miró a ella, su hermana mayor. Verity había sido el corazón de la familia desde la muerte de su madre. Sin embargo, le sorprendió lo gris que había crecido su cabello. ¿Había pasado tanto tiempo desde la última vez que la había visto? 

De repente estaba cansado. Apartó los brazos de las manos de sus cuñados. Padre me repudió, Verity. Cuando tenía diecinueve años. Me dijo que me fuera y que nunca volviera mientras él viviera. Por eso me fui de casa ". 

"Pero ..." Sus cálidos ojos marrones estaban muy abiertos y sorprendidos mientras miraba entre él y Concord. “¿Por qué no nos dijo nada? ¿Por qué no lo hiciste? 

El se encogió de hombros. “¿Quién sabe por qué papá hizo algo? No te lo dije porque no pensé que tuviera ningún sentido. La palabra de mi padre era ley, ¿no? 

Ella hizo una mueca ante eso, pero luego miró pensativamente a su hermano. "Con sabía, sin embargo, que papá te había prohibido la familia". 

"No sé si papá se lo dijo antes de morir, pero Con ciertamente lo supo cuando leyó el testamento de papá hace cinco años". Asa sonrió sin alegría. "Tuvo que haber alguna explicación cuando me cortaron". 

Con hizo una mueca, apartando la mirada de su mirada. 

Y eso confirmó todas las sospechas que Asa había tenido. Su boca se torció mientras miraba a Verity. "¿No te preguntaste cuándo Con heredó toda la fábrica de cerveza después de la muerte de papá?" 

Verity negó con la cabeza lentamente. “No lo sabía. Pensé, supuse, que simplemente no querías tener nada que ver con el negocio ". 

"Era un buen hombre", dijo Con en voz alta, casi como si se estuviera convenciendo a sí mismo. 

"Mi padre era un hombre piadoso con un fuerte sentido de justicia". 

"Él era justo, de acuerdo", se burló Asa. 

"¿Pero por qué te repudió, Asa?" Temperance preguntó en voz baja. 

Él la miró y dejó que su labio superior se rizara. "Por mi negocio". 

Escuchó a Eve inhalar y supo que ella había juntado todas las piezas. Dios, odiaba esto. Odiaba ser juzgado. Odiaba que ella lo viera desnudo así. 

"¿Y qué tipo de negocio es, me gustaría saberlo?" Exigió Concord. “Sea lo que sea, sorprendió y horrorizó   a   nuestro   padre.   Vienes   aquí   vestido   como   un   hombre   de   dama,   todo   en   encaje   y terciopelo, obviamente ganando buen dinero, y no puedo ver cómo a menos que hayas estado dirigiendo una casa obscena estos últimos diez años ". 

Asa echó la cabeza hacia atrás y se rió a carcajadas. ¡Una casa de putas! Por supuesto, eso es lo que pensaría inmediatamente su mente santurrona. Dime, Con, ¿te quedas despierto imaginándome retozando con las damas de la noche mientras tú te acuestas con una camisa de pelo? 

"¡Como un!" Verity exclamó. 

"¡Maldito tonto irresponsable!" Gritó Concord. 

"¡Maldito idiota moralista!" Asa rugió en respuesta. 

"No entiendo." La clara voz de Eve cortó los gritos. 

"¿Qué es lo que no entiendes?" Verity preguntó. 

Pero Eve lo estaba mirando. "¿Te refieres a todos estos años y nunca le dijiste a tu familia cómo te ganas la vida?" 

"No." Asa la fulminó con la mirada. 

"¿Pero por qué?" preguntó ella, sonando perpleja. Se volvió hacia Verity, que estaba a su lado. 

"Él es el gerente de ..." 

 "¡Víspera!" 

"La locura de Harte". Ella lo miró de manera extraña, tal vez porque él había usado su nombre de pila. "El dueño, en realidad". 

"Pero se quemó". Temperance parecía preocupado. “Hace poco más de un año. Estuvimos allí cuando sucedió ". Ella lo miró fijamente, sus ojos castaños claros dolían. "¿Por qué no nos lo dirías?" 

"No pensé que te importaría." 

Temperance jadeó como si la hubiera golpeado y Lord Caire tomó su mano. “Somos tu familia. 

Por supuesto que nos importa ". 

Eve se aclaró la garganta. "Asa está reconstruyendo el jardín". Ella se encogió cuando todos se volvieron hacia ella, pero se mantuvo firme. “Realmente ha estado ocupado, de hecho. Al menos durante el último año. Mi hermano es el duque de Montgomery. Ha invertido en Harte's Folly y yo administro su inversión. Volveremos a abrir en otra quincena ". 

Hubo un corto silencio. 

Entonces Concord miró a Asa con el ceño fruncido. “¿Un jardín de placer? ¿Padre desaprobaba un jardín de recreo? 

"Y el teatro", respondió Asa, "lo cual fue una auténtica hipocresía de su parte, considerando que Sir Stanley Gilpin era su mejor amigo". 

Con se puso rígido cuando Asa llamó hipócrita a papá. 

Asa señaló su rostro mientras se volvía hacia Eve. “Ahí, ¿ves? Por eso nunca les dije ”. 

"Siento mucho que tu padre no aprobara la locura de Harte", dijo Eve simplemente. Miró a Verity   con   seriedad.   “Es  el  jardín   más  hermoso   de   Londres,   creo,   y   el   teatro   es  simplemente magnífico. Acabamos de contratar un nuevo castrato para la ópera de apertura y, por supuesto, La

Veneziana estará cantando ”. Sus cejas se fruncieron mientras miraba a su alrededor con duda a su familia. "¿Has oído hablar de La Veneziana?" 

"Oh, sí", dijo Isabel, y Templanza y Silencio asintieron con entusiasmo. 

Eve sonrió, sus ojos azules se iluminaron. “Entonces sabes lo maravillosa que será la ópera. 

¿Quieres entradas para los jardines cuando abran? " 

“Oh, por…” Pero las palabras de Asa fueron ahogadas por el clamor de los niños. 

"Mamá,   ¿podemos?"   gritaron   John   o   George.   Eran   gemelos   y   Asa   la   pasó   malditamente distinguiéndolos. 

"Por supuesto", dijo Rose cálidamente. "¡Que interesante!" 

Asa parpadeó. Nunca había pensado que Con o Rose fueran tan estrictos en cuanto a la religión como lo había sido su padre, pero que Rose estuviera abiertamente interesada en Harte's Folly fue una sorpresa. 

"Entonces nos aseguraremos de enviar boletos", dijo Eve. 

"¿Para todo el mundo?" preguntaron George o John. El niño obviamente había heredado su tenacidad de su padre. 

"Sí." Eve le sonrió. "Eres familia, después de todo". Asa gimió. 

Caire le dio una palmada en el hombro a Asa, con fuerza. "Qué generoso de tu parte, querido hermano." Asa lo habría fulminado con la mirada si no hubiera escuchado el murmullo de su otro hombro. 


El maldito pirata le susurraba al oído: "Tendrás que vigilar eso, ella te habrá entregado todo tu negocio por la dulzura de su corazón si no lo haces". 

¿Dulce? ¿Víspera? Asa casi se burló, hasta que la miró. Eve sonreía gentilmente a una niña pequeña que tenía una mano pegajosa enredada en sus faldas. ¿Era esta la misma mujer que había invadido sus habitaciones y lo había cortado sin escuchar su lado? ¿La misma mujer que se sentó tan derecha mientras ingresaba línea tras línea en su maldito libro de contabilidad? 

¿La misma mujer que parecía tan asustada cuando la besó? 

Lo era, se dio cuenta. Era arpía y paloma, afilada y suave, bien atada, pero con un brillo curioso en sus ojos azules cuando él describió tocar a una mujer. 

Vio cómo ella levantaba con cautela al niño en brazos y pensaba: Maldita sea, esta vez estoy demasiado metido. 



 Capítulo diez

 Dove cayó de rodillas asustada, ciega en la oscuridad, y algo, algo grande, peludo y fuerte. 

 se precipitó hacia ella y la empujó. 

 "¡Ten piedad!" gritó la niña, pero su única respuesta fue otro rugido ensordecedor. 

 Y después de eso no supo más ... 

—De El león y la paloma

A última hora de la noche, Eve subió cansada a su carruaje. La noche no había sido un fracaso total, a pesar de la discusión entre Asa y su hermano. Había disfrutado bastante conocer a su familia, e incluso si Asa y Concord no habían vuelto a hablar después de la discusión, al menos no habían peleado. 

Era una pequeña nota positiva, pero pensó que, en general, debería aceptarla. 

Frente a ella, Asa se desplomó contra los cojines. "Gracias a Dios que se acabó". 

Ella le frunció el ceño con desaprobación. "Fue muy agradable, pensé". 

Arqueó una ceja. “¿Incluso los bebés que gritan? ¿Incluso los hombres que gritan? Extendió la mano para golpear el techo del carruaje para indicarle al conductor que estaban listos. 

"Hubiera sido mejor sin los hombres que gritaban", reconoció, y vaciló un momento. El carruaje se tambaleó cuando empezó a avanzar. "¿Realmente no sabían sobre Harte's Folly?" 

Él se encogió de hombros y miró por la ventana, aunque estaba oscuro y ella dudaba que pudiera ver algo. “Ellos no preguntaron, yo no ofrecí voluntariamente la información. Después de papá ... 

—Hizo un gesto con la mano, luego la dejó caer en su regazo y sacudió la cabeza—. 

"Eso ..." Ella eligió sus palabras con cuidado. "Debe haber sido difícil cuando tu padre te repudió". 

"Difícil." Él se rió, el sonido fue agudo y dolorido. “Me echó de la familia. Estaba prohibido la casa, no podía regresar cuando él estaba allí ". Sacudió la cabeza y miró por la ventana. “Mi padre era amigo de Sir Stanley desde hacía mucho tiempo, era prácticamente de la familia. Cuando le dije a papá que quería trabajar en el teatro, el teatro de sir Stanley, nunca se me ocurrió que lo desaprobaría tan severamente. Dijo rotundamente que podía, pero no como su hijo, y yo, siendo joven y exaltado, acepté su sangrienta oferta. Estaba empacado y fuera de la casa familiar antes de la puesta del sol sin un centavo a mi nombre. Gracias a Dios que sir Stanley me acogió, porque ni siquiera había pensado en dónde iba a poner mi cabeza esa noche ". 

Le dolía el corazón. Ser tan completamente rechazado por los padres debe ser terrible. El viejo duque nunca había sido un padre para ella, pero siempre había sabido que Val, a su manera voluble, la cuidaría. 

"Me alegro de que Sir Stanley haya sido tan amable", dijo con suavidad. 

"Él era. Más amable que mi padre, sin duda. Su labio superior se curvó. 

No   había   mucho   que   pudiera   decir   al   respecto   sin   condenar   más   a   su   padre,   así   que   Eve simplemente lo miró. 

Asa estaba sentado mirando por la ventana ennegrecida, con la mano en un muslo. “Nunca volví a hablar con mi padre, ¿lo sabías? Durante nueve años viví con Sir Stanley en Harte's Folly y nunca intenté contactarlo, a pesar de la insistencia de Sir Stanley. Quizás si lo hubiera intentado ... Él negó con la cabeza y la miró. “La muerte de mi padre fue repentina. Sin enfermedad, sin advertencia. Se fue a la cama una noche y nunca se despertó a la mañana siguiente, o eso me dijo Con más tarde. 

Fue entonces cuando descubrí que mi padre también me había separado de su testamento. Era como si nunca hubiera nacido ". 

"Lo siento", susurró. 

Extendió la barbilla y entrecerró los ojos verdes. “No hay necesidad de compadecerse de mí. Me aseguré de que Harte's Folly fuera un éxito brillante antes, y me aseguraré de que sea un éxito aún mejor en el futuro. No soy un diletante irresponsable, no importa lo que piense mi padre o lo que piense Con ahora. No los necesito, sean familiares o no ". 

Eve se movió inquieta, repentinamente consciente de que el impulso de Asa para reabrir el jardín era mucho más que dinero. 

"Sé que no eres un diletante", dijo. “Y que el jardín es importante para ti, pero solo tienes una familia. Concord no parecía saber por qué tu padre te desheredaba, y no estoy del todo seguro de que esté tan en contra del teatro como tu padre. Después de todo este tiempo, ¿no puedes hablar con él? 

"Concord es tan terca como siempre lo fue 

nuestro padre". Ella sonrió, inclinando la cabeza. 

"¿Tan terco como tú?" Medio sonrió. "Quizás." 

Ella cruzó las manos en su regazo y le devolvió la sonrisa. "Bueno, en cualquier caso disfruté conocer a tu familia y ver a los bebés hoy". 

"¿Te gustan los bebés, entonces?" Su voz era casi un ronroneo. 

Ella miró sus manos, mientras su boca temblaba solo una vez. “¿A quién no le gustan? Son tan suaves y vulnerables y sus dedos son tan pequeños ". 

Se mordió el labio, sabiendo que había revelado demasiado. 

Él guardó silencio, y finalmente ella miró hacia arriba para ver que sus ojos verdes se habían suavizado mientras la miraba. Ella tragó y pegó una sonrisa brillante. "Y hay tantos bebés en tu familia". 

Él resopló, abriendo las piernas ampliamente. “Obviamente, somos una de las familias más fértiles de Londres. Concord debería estar avergonzado de sí mismo ". 

"Pensé que se veía bastante orgulloso, en realidad", murmuró Eve. 

Eso la fulminó con la mirada. 

Ella sonrió con nostalgia. "¿Quizás estás celoso de no haber formado una familia todavía?" "Oh no." Sacudió la cabeza enfáticamente. "No planeo tener una familia". "¿Por qué no?" 

"¿No has estado prestando atención?" Extendió las manos, balanceándose fácilmente con el movimiento del carruaje. “Tengo que administrar el jardín. Harte's Folly toma todo mi tiempo, y es lo primero ". 

Un rastro de inquietud la recorrió y Eve frunció el ceño. "¿En realidad? Pero hay muchos hombres que tienen negocios y, sin embargo, pueden casarse y engendrar hijos. Su hermano dirige una fábrica de cerveza, si no me equivoco, y sin embargo, esta noche ayudamos a celebrar el nacimiento de su sexto hijo ". 

El se encogió de hombros. “Eso podría funcionar bastante bien para Concord, su pequeña y elegante cervecería y su grupo de hijos, pero yo no estoy en ese tipo de negocio. Trabajo día y noche en Harte's Folly. No tengo espacio en

mi vida por cualquier otra cosa ". 

"¿O alguien más?" Ella ladeó la cabeza, estudiándolo. "Eso suena bastante ... solitario." 

Una comisura de su boca se levantó, sus ojos verdes de repente se divirtieron. “No tan solo como todo eso, te lo aseguro. Tengo necesidades como cualquier otro hombre y me aseguro de satisfacerlas ”. 

Ella frunció los labios para ocultar el hecho de que su corazón se había acelerado al pensar en sus necesidades. "Entiendo por Violetta que ya no ... eh ... la estás entreteniendo". 

"Sí", dijo arrastrando las palabras, con la cabeza apoyada en los cojines. La estaba mirando por debajo de los párpados cerrados. La luz parpadeante de la lámpara se reflejaba en sus ojos. Había probado tres o cuatro pintas de la cerveza de su hermano en la cena, lo había notado, y ahora se preguntaba si tal vez lo estaban afectando. "Supongo que tendré que encontrar a alguien más para satisfacer mis deseos". 

Ella se humedeció los labios con nerviosismo. 

Su mirada se fijó en su boca y su voz fue más profunda cuando dijo: "O tal vez tenga que satisfacerme". 

Su mano se había desplazado hasta su muslo y ... ¿era su imaginación o había un bulto en su tapeta? Ella tragó. "¿Que? Que quieres decir?" 

Él   sonrió   con   satisfacción   ante   eso,   dientes   blancos   destellando,   esos   hoyuelos   malvados apareciendo en sus mejillas. "Oh, Eva, qué inocente". Ella debería sentirse insultada, sabía que debería,  pero  su  ronroneo  ronco  prometía  información.  "¿No   te  dije  que  una  mujer  puede  ser complacida con los dedos o la boca de un hombre sin que él la penetre?" 

"S-sí." 

"Bueno, un hombre podría estar complacido de la misma manera", gruñó, frotándose el muslo. 

"Por las manos de una mujer ... o la boca". 

Se quedó sin aliento ante el pensamiento. ¿Estaba diciendo que una mujer pondría sus manos, su boca, allí? 

Su corpiño se sintió de repente demasiado apretado a medida que su respiración se aceleraba. No sabía dónde mirar: esos dedos largos que le masajeaban la pierna o sus ojos verdes brillantes y conocedores. 

"Y por supuesto", continuó, "una mujer puede darse placer a sí misma, con su mano, y un hombre ..." Su mano se elevó, directamente a la parte superior de sus piernas ampliamente abiertas. 

Él se agarró a sí mismo con franqueza, lascivamente, y la miró. 

Perdió todo sentido del decoro. Todo sentido de lugar y tiempo y quién era él y quién era ella. Ella miró hacia atrás en esos sensuales ojos verdes y susurró: "Muéstrame". 

Sus ojos se abrieron de par en par, ya fuera por la sorpresa o el deleite o algo completamente diferente, ella no estaba segura, y de todos modos no importaba porque su propia mirada estaba fija en la unión de sus muslos. Su mano se flexionó contra algo debajo de la tela y luego su otra mano se unió a la primera. 

Sin prisa, deliberadamente, abrió los botones de su tapeta. 

Eve apretó los puños contra los cojines del asiento a cada lado de ella mientras el carruaje se balanceaba en una esquina. 

Abrió la tapeta. "Ah, eso está mejor". 

Sus ojos saltaron a su rostro. 

Él estaba sonriendo, mirándola. "Se aprieta cuando soy grande". 

Se mordió el labio, incapaz de evitar que su mirada volviera a su regazo. Su ropa interior blanca asomaba allí, una gruesa columna delineada debajo. 

"Quieres verlo, ¿no?", Murmuró, apretándose. "Quiere verme." 

Ella se humedeció los labios. "Sí." 

—Entonces mira —susurró, y soltó la cuerda que mantenía cerrada su ropa interior. Apoyó los pies en el suelo y levantó las caderas un poco, bajándose la parte delantera de los pantalones y la ropa interior. 

 Eso  apareció libre, rubicundo y grueso, más grande de lo que había imaginado. Lo sostuvo en posición vertical para que ella pudiera lucir llena. Parecía latir contra sus dedos, el eje envuelto con venas entrelazadas, la capucha comenzaba a apartarse de la cabeza hinchada. Se veía húmedo allí, como si él llorara, y tragó saliva. 

"Mira", dijo de nuevo, apretando el puño, recorriéndolo de la raíz a la cabeza, arrugando la piel suelta de la cabeza cuando llegó a la cima. 

Su pecho se contrajo y su estómago en contraste estaba tibio y de alguna manera líquido. Algo hormigueó entre sus muslos y supo en algún lugar del fondo de su mente que debía detener esto. 

Haz que se ponga en orden. Cierra los ojos ante esta exhibición lasciva y lasciva. 

Oh, pero ella no quería. 

Ella no quiso. 

Los ojos de ella se posaron en su rostro, ahora enrojecido, sus ojos meras rendijas. Él la estaba mirando. Como si su mirada fuera importante para él mientras trabajaba él mismo. 

Mientras tocaba su polla. 

Ella inhaló al pensar en la palabra, mirando hacia abajo. Se había quitado la camisa del camino con la otra mano y ella podía ver los músculos planos de su vientre flexionarse mientras trabajaba. 

Una maraña de cabello oscuro rodeaba su ombligo, estrechándose abruptamente por debajo hasta una delgada línea que desaparecía en la espesura de rizos alrededor de su polla. Estaba sentado, con las   piernas   abiertas,   todavía   vestido   con   camisa   blanca   y   chaleco   dorado,   su   abrigo   escarlata extendido alrededor de sus muslos. Sus pies estaban apoyados contra las tablas del piso y ella pudo ver que sus caderas comenzaban a moverse, empujando hacia arriba al ritmo constante de su puño. 

Parecía un sátiro libertino, todo sexo y deseo masculino, y ella tuvo un repentino deseo de que le hubiera quitado toda la ropa. Quería ver sus pezones y sus nalgas, quería descubrir la amplia extensión de su pecho desnudo. 

Él se reiría y la dejaría, lo sabía. De alguna manera ella lo sabía. Asa Makepeace haría cualquier cosa que le pidiera. No tenía vergüenza. 

No, más: se deleitaba con la desvergüenza. 

Y ella estaba contenta, muy contenta, de que él fuera un hombre así. ¿En qué otro momento tendría ella la oportunidad de ver esto, un hombre perdido en sus propias necesidades, jadeando ahora, jadeando por el esfuerzo? Esto nunca volvería a suceder en su vida y de repente se sintió ferozmente feliz de haber tenido el coraje de pedirle que le mostrara esto. 

Oh, pero ella no podía pensar en eso ahora. Ahora, en este momento, cuando esta cosa increíble estaba sucediendo frente a ella, tenía que absorberlo todo. Tenía que memorizar las imágenes, los sonidos y, Dios mío, los olores. 

Sus fosas nasales se ensancharon mientras inhalaba. Había un olor almizclado en el aire, salado y animal, que la hizo apretar las piernas. 

Él sonrió de repente, sus dientes blancos apretados, como si supiera lo que le hizo. Su puño se movía más rápido ahora, la cabeza de color rojo oscuro de su polla aparecía y desaparecía entre sus dedos. Brillaba, completamente revelado, y tan grande que se mordió el labio. 

"Ahora", gruñó. “Ahora, Eve, mírame. ¿Me estás mirando?" 

"Sí", gimió. 

Los músculos se destacaron en su cuello cuando un líquido blanco brotó de su polla, fluyendo y brotando, sus piernas temblaban, su mano desaceleraba. 

Y todo el tiempo la miró. 

LETHARGY ROBÓ A TRAVÉSLas extremidades de Asa mientras miraba a Eve con los ojos entrecerrados. 

Su rostro estaba enrojecido de un rosa suave; su pecho, velado por un suave fichu, subía y bajaba rápidamente. 

Ella estaba excitada. 

Él lo sabía incluso si ella no lo sabía, y eso, más que su sorprendentemente bueno orgasmo, lo satisfacía. Asa cerró los ojos y tarareó para sí mismo, sintiendo el balanceo del carruaje mientras viajaban. 

a través de la oscuridad de Londres. Fue extraño. No la estaba tocando, no podía tocarla, y sin embargo se sentía más cerca de ella que de muchas mujeres con las que había follado. Quizás porque el acto que había realizado era íntimo. Quizás porque obviamente nunca había ido tan lejos antes. 

O quizás era simplemente porque había hecho esto por Eve. 

Solo Eva. 

"¿Es ..." Su suave voz lo despertó de quedarse dormido. "¿Siempre es así?" 

Abrió los ojos. Ella todavía estaba mirando fijamente su polla semidura, desnuda y oliendo a su muslo. Él sonrió. Siempre fue agradable ser admirado por una mujer. "Principalmente. A veces mejor, más a menudo no tan bien ". 

Suspiró y se sentó, luego se limpió las manos con un pañuelo antes de apartar su polla y arreglarse. 

"Gracias", dijo. 

Miró hacia arriba. Ella se estaba mordiendo el labio, una pequeña línea entre sus ojos. ¿Se estaba arrepintiendo de lo que habían hecho? O peor, ¿pensando que había hecho algo mal? 

"De nada", dijo gentilmente. Fue una pena que no pudiera mostrarle más. Le gustaría hacerla sentir la maravilla de un orgasmo. 

Pasar por la vida sin experimentar eso ... bueno, en realidad fue una tragedia. Y que era Eve la que   estaba   tan   congelada…   frunció   el   ceño   para   sí   mismo.   Algo   acerca   de   su   ser   lo   hizo particularmente mal. Eva debería tener la libertad de desmoronarse, de dejarse llevar sin vacilar ni temer. 

Era un error fundamental en el mundo que ella no podía. 

El carruaje se detuvo repentinamente, casi enviándolo volando hacia el regazo de Eve. Al mismo tiempo, un disparo estalló en la noche y alguien gritó: "¡Levántate y entrega!" 

 ¿Que demonios?  Estaban en medio de Londres. 

"¡Bajar!" Asa le siseó a Eve. 

También justo a tiempo. La puerta del carruaje se abrió de golpe. Un hombre enmascarado estaba allí, blandiendo dos pistolas. 

Detrás de él, Eve gimió de miedo. 

La rabia, candente y purificadora, ardió por las venas de Asa ante el sonido. 

El hombre enmascarado sonrió. 

 "Mierda."  Asa se acercó a la cara del hombre. "Tú." Hizo a un lado un brazo. "Quién." El disparo de la pistola atravesó los cojines del asiento cuando agarró el otro brazo. "Al carajo". Tiró del brazo hacia el techo. "Vos si." La segunda pistola se disparó por el techo. "Creo que lo eres". Asa tomó la pistola del otro hombre. "Estás jodido". Lo invirtió. "Poco." Y golpeó al hombre en la cara

con el trasero en relieve. "Poxy". La sangre brotó de la nariz del bandolero cuando cayó del carruaje gritando. "¿Pinchazo?" 

Asa arrojó a un lado las pistolas vacías y saltó tras el hombre. Afuera, un segundo hombre enmascarado estaba sentado sobre un caballo y miraba boquiabierto a su compañero, que se retorcía en el suelo. 

"¿Cómo   se  atreve?"  Asa  se   acercó   al  hombre   tendido  y   le   dio   una   patada   en   los cojones. 

"Amenazas". El hombre caído resopló, sus manos volaron desde su rostro ensangrentado hasta entre sus piernas. "Mi señora." Asa se agachó, lo tomó por la parte de atrás de su abrigo y lo sacudió lo suficientemente fuerte como para hacer que su cabeza cayera hacia adelante y hacia atrás. "¿Estás jodido de mierda?" 

"Lo dejó ir." Ese era el segundo salteador de caminos, su voz aguda y presa del pánico. 

"Con alegría." Asa soltó al primer salteador de caminos y se acercó al hombre montado, con las manos flojas a los costados. 

Los ojos del segundo bandolero se pusieron blancos detrás de su máscara y las pistolas que había apuntado a Asa temblaron. "¿Qué ... qué estás haciendo?" 

"Voy a sacarte de tu maldito caballo, quitarte tus ensangrentadas pistolas, dispararte en ambas malditas rodillas, y luego voy a golpear tus malditos sesos contra los adoquines", dijo Asa. 

Uno de los lacayos chilló. 

El   primer   salteador   de   caminos   hizo   un   repentino   y   valiente   movimiento   por   la   libertad, trepando al caballo del segundo bandolero. El caballo giró y, en unos segundos, el sonido de sus cascos se alejó en la distancia. 

Asa en realidad estaba bastante decepcionado. 

Volvió   a   mirar   al   conductor   y   a   los   lacayos.   Parecían   ilesos,   aunque   sus   ojos   estaban anormalmente abiertos. 

Asa volvió a subir al carruaje. "Sácanos de aquí." 

Se agachó y se arrojó sobre el asiento justo cuando el carruaje se puso en movimiento. 

Frente a él, Eve no parecía haberse movido desde que había comenzado el ataque. Todavía estaba acurrucada en un rincón, con el rostro pálido y los ojos cerrados como para bloquear el mundo. 

Sus cejas se juntaron con preocupación. "¿Víspera?" 

Ella se estremeció y abrió los ojos, mirándolo aturdida. 

Asa se levantó y se movió a su lado del carruaje, pero cuando él la alcanzó, ella se echó hacia atrás. "¡No me toques!" 

Apretó la mandíbula, apartando la mirada de ella. No le dolía el evidente miedo que ella le tenía. 

"¿Entonces me odias ahora?" 

"No." Ella sacudió su cabeza. "No claro que no." 

"Pero no me dejas tocarte". 

Ella apartó la mirada. "No dejo que ningún hombre me toque". 

"¿Soy algún hombre, Eva?" preguntó, duro y directo. No debería empujarla ahora, no cuando ella estaba en estado de shock y todavía temblaba, pero no podía detenerse. Estaba cansado de esto. 

Odiaba su miedo a él. 

"No ... yo ..." Ella tragó. "Fuiste tan violento". 

"¡Te estaba protegiendo!" Hizo una mueca de dolor ante el volumen de su voz en los pequeños confines del carruaje. 

"No necesitas-" 

 "Mierda."  Él se volvió, sin tocarla, no, Dios, no eso, sino frente a ella en el asiento. "Yo usaré

cualquier   medio   necesario,   cualquier   jodida   violencia   que   quiera,   para   mantenerte   a   salvo. 

¿Entiendes,   Eva?   Esto   no   es   malditamente   negociable.   Voy   a   matar   si   eso   significa   que   te mantendrá a salvo ". 

Curiosamente, sus duras palabras parecieron tranquilizarla. "Entiendo", dijo en voz baja. "Sé intelectualmente  que  necesitabas  lastimar  a  ese  hombre".  Juntó  las  manos en  el  regazo.  "Pero emocionalmente ... yo solo ... no puedo superar este miedo". 

Sonaba enfadada consigo misma y él se preguntó si siquiera sabía lo frustrada que estaba. 

"Bien", dijo. "Multa. Puedes alejarte de mí por ahora. Puedes mantener la distancia y temblar. 

Pero Eva, no dejaré que lo hagas para siempre ". 

Ella miró hacia arriba, sus ojos azules muy abiertos y asustados. "¿Qué quieres decir?" 

"Quiero decir", dijo, un profundo sentido de lo correcto se extendió a través de él incluso cuando reunió las palabras, "que no dejaré que esto siga así. Te tocaré Algún tiempo. Algun lado. Te voy a tocar por todas partes, Eve, y lo que es más, lo disfrutarás ". 

Su voz se había hecho más profunda mientras hablaba hasta que las últimas palabras salieron de su boca en un ronroneo. Podía sentir su polla moviéndose con solo pensar en tocarla. 

De ella permitiendo su toque. 

Ella lo miró como hipnotizada, sus bonitos labios rosados  todavía temblaban, y cuando los separó para hablar, él tuvo que arrastrar la mirada hacia sus ojos azules. "Pero ... pero prometiste no tocarme sin mi invitación". 

"Y no lo haré", juró. "Me pedirás que te toque, Eve Dinwoody, no temas eso". Sus ojos se abrieron cuando el carruaje se detuvo y él se dio cuenta de que habían llegado a su casa. Se puso de pie, luego abrió la puerta y saltó para ponerle el paso. 

Asa se volvió, automáticamente extendiendo su mano para ayudarla a bajar antes de recordar. 

Joder. 

No retiró su mano desnuda, sino que la dejó permanecer, una ofrenda para ella. 

Ella estaba en la puerta del carruaje y esperaba que simplemente ignorara su gesto. Claramente pensó en ello, contemplando su mano extendida. Pero luego se enderezó un poco como si se estuviera preparando. 

Ella lo miró a los ojos y puso su mano en la de él. 

La piel desnuda se encontró con la piel desnuda y tuvo que reprimir un escalofrío. 

Esto fue más íntimo que un beso. 

La ayudó a bajar a la acera. 

"Gracias", dijo con voz ronca. 

Hizo una reverencia y se aclaró la garganta. "Soy yo quien debería agradecerte por acompañarme a mi cena familiar". 

"Lo disfruté", dijo. 

Su rostro brillaba pálido a la luz de la lámpara, y él quería ... quería más de lo que ella podía darle en ese momento. 

Retrocedió un paso, retirando la mano, mientras Jean-Marie abría la puerta de su casa adosada, inundando el paso de luz. Será mejor que esté en casa. 

Ella pareció de repente preocupada. Coge el carruaje. No quisiera que te atacaran de nuevo esta noche ". 

Él se burló. “Fui más que capaz de cuidar a esos salteadores de caminos, y les aseguro que si otro así quiere intentar por mi vida…” Se detuvo, dándose cuenta de repente de que este era el segundo

tiempo en menos de quince días que su vida había estado en peligro. Esas tejas que caían casi los habían dejado a él ya Violetta. 

Primero cayeron las tejas del techo, luego se derrumbó el escenario y ahora los bandoleros los habían atacado. La cadena de eventos fue sospechosa. 

"¿Qué es esto que dices acerca de 'ighwaymen?" Jean-Marie había bajado los escalones de la entrada. 

Eve se volvió hacia él. “Dos hombres a caballo nos detuvieron en las afueras de St. Giles. Asa

— Sr. Makepeace, luchó contra ellos ". 

 "¡Mon Dieu!"  Jean-Marie frunció el ceño ferozmente. "¿Estás ilesa, ma petite?" 

"Estoy perfectamente bien", dijo Eve, sus mejillas sonrojadas mientras miraba a Asa. "Como dije, fue el Sr. Makepeace quien se enfrentó a ellos". 

"Entonces debo agradecerle", dijo Jean-Marie solemnemente, "por hacer mi trabajo". Asa asintió. 

Jean-Marie negó con la cabeza. “Tantas cosas han sucedido en solo tres días. El escenario y ahora esto ... " 

"Sin mencionar una carga de tejas cayendo del techo del teatro y casi aplastándonos a Violetta ya mí el otro día", dijo Asa secamente. 

Los ojos de Eve se agrandaron. "¿Qué?" 

"Estás bajo ataque", dijo Jean-Marie simplemente. 

Asa miró al otro hombre, encontrándose con su mirada seria. "Sí, creo que lo soy". 

"¿Qué vas a hacer?" Eve susurró. "Tú no…" Ella se mordió el labio. "Todavía no crees que es el Sr. Sherwood el que está detrás de esto, ¿verdad?" 

"Quizás." Ella abrió la boca y él levantó una mano, adelantándose sin duda a su apasionada defensa del maldito Sherwood. "No lo sé. El asesinato parece demasiado para Sherwood ". 

Sus hombros se hundieron, aparentemente aliviados. "Entonces no te enfrentarás a él". 

"Oh, no te lo prometí, amor", dijo Asa arrastrando las palabras, observando cómo sus hombros se tensaron de nuevo. Pero esperaré un poco hasta que mi hombre del Royal tenga noticias. 

Su boca se abrió. "¿Has plantado un espía en el teatro del señor Sherwood?" "Por supuesto." Le guiñó un ojo. "Hace más de dos años". 

"Oh Dios mío." 

Él se rió de su rostro indignado. “Estoy pensando que es hora de que lleve ese carruaje a casa. Buenas noches." Se volvió mientras su voz flotaba en el aire nocturno detrás de él. "…

Noche." 

Asa subió, la visión de su rostro, conmocionado e indignado, firmemente en el frente de su mente. Ella era especial para él, su pequeña arpía. Y no había mentido cuando le había dicho antes que haría cualquier cosa para mantenerla a salvo, incluido el asesinato. Si esa parte de él, esa violencia que hervía a fuego lento bajo su piel, finalmente la alejaba, no estaba seguro de lo que haría. 

Pero sabía que no cambiaría. Esa parte de él había salvado a Eve. 

TWO ACTRICES, UNAcantante de ópera y tres bailarines se apiñaron alrededor del escritorio de Eve en el teatro   a   la   mañana   siguiente,   con   toda   su   atención   en   ella.   Detrás   de   ella,   el   perro   dormitaba

suavemente, luciendo mucho mejor después de varios días de descanso con la comida adecuada, y la paloma en la jaula de su escritorio picoteaba semillas. 

Eve hizo una anotación en su cuaderno y luego se enderezó. “Ahora déjame ver si tengo esto correcto. 

Daisy, Theresa y Mary compartirán el pequeño vestidor en el lado este la mayoría de los días, pero cuando

Daisy trae a su hijo, Bernard, se vestirá con Polly y Charlotte, quienes también tienen niños pequeños. 

Martha   se   vestirá   la   mayor   parte   del   tiempo   con   Margaret,   excepto   cuando   Margaret   está practicando su canto, cuando Martha se trasladará al camerino del lado este con Daisy, Theresa y Mary ". 

Estudió el gráfico que había dibujado y luego miró a las mujeres. "¿No hará eso que el vestuario este esté muy concurrido los días que Margaret practica?" 

Martha, una pelirroja esbelta, se encogió de hombros. "No es tan malo, y un cuerpo ni siquiera puede pensar cuando hay ese chillido". 

Margaret, que era compacta y bastante robusta, entrecerró los ojos. "Yo no grito". 

"¿Alguien quiere un té?" Eve preguntó apresuradamente, justo cuando se abría la puerta de la oficina. 

Asa dio un paso adentro, sus hombros llenaron la puerta y se detuvo en seco. "¿Qué," preguntó en voz baja, "está pasando?" 

Eve sintió un escalofrío a través de ella al verlo. Era la primera vez que lo veía desde anoche. 

Desde ese paseo en carruaje. 

Ella había pensado en él anoche mientras estaba acostada en la cama sola. Recordó cómo su voz se había hecho más profunda cuando le dijo que lo mirara, y mientras lo hacía, había deslizado tentativamente los dedos en los rizos en la unión de sus muslos. 

Sintió el calor subir por su rostro y se preguntó bastante salvajemente si había alguna manera de que él pudiera decir lo que había hecho sola en su cama anoche con solo mirarla. 

Asa le lanzó una mirada ardiente que la hizo juntar las piernas. Oh querido. Quizás podría leer sus pensamientos. 

La comisura de su boca se curvó como si pudiera y luego se volvió hacia las damas de teatro. 

Desafortunadamente, todos habían tratado de responderle a la vez, lo que resultó en una cacofonía de sonido sin

cualquier significado. 

Asa levantó las manos y la habitación quedó en silencio. Giró y señaló a Theresa. "Explica, amor". 

Theresa fue una de las actrices que se especializó en papeles de matrona. Ella cruzó sus brazos sobre ella

pecho y dijo: "La señorita Dinwoody se ha ocupado de los 

camerinos". Asa parpadeó lentamente. "¿Qué?" 

"Bueno, algunos no estaban respetando el espacio de los demás, Sr. Harte", dijo Polly, lanzando una mirada a Mary antes de agitar sus pestañas hacia Asa. "Y ahora que se nos ha permitido traer a nuestros pequeños ..." 

"¿Qué?" Asa se volvió hacia Eve. 

Ella no pudo evitar la propagación de calidez a través de su cintura ante su mirada. Anoche la había mirado con esos mismos ojos verde oscuro con los que ... 

Ella se aclaró la garganta y se puso de pie. “Varias de las mujeres han descubierto que no tienen a nadie que se ocupe de sus hijos. Naturalmente, no pueden practicar en una situación así, así que hoy contraté a una mujer muy agradable para que viniera a cuidar a los niños ". 

Las cejas de Asa se juntaron. "¿Por qué no me consultaron al respecto?" "Bueno, estás bastante ocupado, como me sigues diciendo", señaló Eve. "Y es muy fácil hablar con la señorita Dinwoody", dijo Polly. 

"Oh." Eve sintió que una tímida sonrisa se extendía por su rostro. "Eso es algo encantador para decir". 

“Es cierto,” dijo Mary, lo cual fue bastante notable, porque hasta donde Eve podía ver, Mary y Polly rara vez estaban de acuerdo en algo. 

“Y no lo eres,” dijo Theresa sin rodeos a Asa. "Es fácil hablar con él". 

Polly se encogió de hombros en tono de disculpa. "Lo siento, Sr. 

Harte, pero es verdad". 

Asa frunció el ceño, abrió la boca, la cerró y luego dijo: “Ya veo. Parece que debería haber traído a la señorita Dinwoody mucho antes ". 

Y le dio una mirada cálida. 

Eve pudo sentir que se sonrojaba cuando se encontró con su mirada, porque la mirada cálida de Asa estaba muy cerca de la mirada que había en sus ojos la noche anterior en el carruaje, antes de que fueran atacados por salteadores de caminos. 

Una de las mujeres se aclaró la garganta y luego hubo un éxodo general ya que todas decidieron que tenían cosas que hacer. 

Cuando Eve apartó la mirada de Asa y lo miró, todos se habían ido. Frunció el ceño por un momento, desconcertada, antes de volverse hacia Asa. "¿Espero que no le importe que resolví sus argumentos?" 

"No, en absoluto." Se pasó los dedos por el pelo. "El hecho es que las discusiones entre los actores, bailarines y cantantes son la pesadilla de mi vida". 

"Entonces me alegra ayudar", dijo en voz baja. 

"Eve", comenzó, pero en ese momento apareció un hombre muy grande en la puerta de la oficina. "Asa, pensé que íbamos a discutir los jardines hoy, oh, te ruego que me disculpes". La voz del hombre estaba un poco apagada, tensa y ronca. Sus cejas se habían levantado al verla. 

Asa   se   enderezó.   “'Pollo,   esta   es   la   señorita   Eve   Dinwoody,   la   hermana   del   duque   de Montgomery y su hombre de negocios con respecto a su inversión en Harte's Folly. Miss Dinwoody, Apollo Greaves, Lord Kilbourne, el diseñador de los jardines ". 

—Es un placer conocerla, señorita Dinwoody —dijo lord Kilbourne, inclinándose—. No era un hombre guapo, de hecho, más bien al contrario, pero tenía modales amables. 

Eve hizo una reverencia. "Si no me equivoco, mi señor, ¿también es marido del ex Robin Goodfellow?" 

Una sonrisa iluminó el rostro del grandullón ante la mención de su esposa. "Por supuesto." 

"Siempre he admirado su trabajo en el escenario". Eve sonrió a cambio. "Me temo que has robado un gran talento del teatro de Londres". 

"Y, sin embargo, no voy a renunciar a ella", respondió lord Kilbourne afablemente. “Aunque todavía hace juegos con la pluma. Me temo que el teatro de Londres tendrá que estar satisfecho con su escritura en su lugar ". 

"Oh, lo haremos, creo", dijo Eve. "Realmente espero con ansias su próxima jugada". Asa se aclaró la garganta de manera bastante desagradable. Ambos lo miraron. 

Señaló con la cabeza en dirección a la puerta. "¿El jardín?" 

Lord Kilbourne pareció divertido. Hizo una reverencia a Eve de nuevo, señalando la puerta. 

"Después de usted, señorita Dinwoody". 

“Gracias, mi señor,” dijo, ignorando deliberadamente a Asa. 

Salió de la habitación y estuvo a punto de chocar con Jean-Marie, que sostenía en sus manos un plato de agua para el perro. Su lacayo enarcó una ceja. 

"Estaré recorriendo los jardines, Jean-Marie", dijo. "¿Puedes ver al perro?" 

Miró a Asa y Lord Kilbourne y luego asintió. "Por supuesto. Veré si 'él puede salir a hacer' es negocio ". 

"Gracias", dijo agradecida. 

Se volvió para encontrar a Asa extendiendo su brazo intencionadamente. "¿Debemos?" 

Ella tragó y asintió con la cabeza, poniendo su mano con cautela en su manga. Casi esperaba una

descarga eléctrica. Esto no era lo mismo que el toque de anoche, no hubo contacto piel con piel, pero aun así ella era muy consciente del calor humano de su brazo a través de la tela. 

Se volvió hacia Lord Kilbourne. "Señor. Makepeace me dijo que pudo trasplantar con éxito varios árboles maduros al jardín ". 

"Sí, de hecho", respondió el diseñador del jardín, y Eve recibió una fascinante disertación sobre cómo se las había arreglado para hacer precisamente eso. Esto los llevó al jardín, donde Lord Kilbourne señaló el laberinto, que aparentemente era lo que había querido discutir con Asa. 

"Los setos de hoja perenne tardarán años en crecer", explicó Lord Kilbourne, señalando las nuevas plantaciones. “Así que, mientras tanto, pensé en construir una especie de pared falsa. Será de madera, pero tengo un hombre que puede pintarlo para que parezca mármol. No es permanente, por   supuesto,   pero   sus   invitados   podrán   disfrutar   del   laberinto   hasta   que   los   setos   crezcan   lo suficiente como para desmontar la pared de madera ". 

"¿Pero no destruirán los elementos la pintura de la pared?" Preguntó Eve. 

Lord Kilbourne se encogió de hombros. "Sí, después de varios años, pero como digo, para entonces el seto plantado debería ser lo suficientemente grande para usarse". 

Asa asintió junto a Eve. "Me gusta la idea." Él la miró intencionadamente. “Y una pared de madera también debería ser bastante barata. Estoy seguro de que le gustará, señorita Dinwoody. 

"Un ahorro monetario siempre es bienvenido", dijo con recato. 

Asa se rió y el sonido la hizo sentir cálida, como si compartieran una broma secreta entre los dos. 

Comenzaron a pasear, Lord Kilbourne señaló otros proyectos planeados. Casi habían regresado al teatro cuando se encontraron con un caballero que caminaba hacia ellos. Era de mediana edad, con el vientre inclinado y los brazos tan largos que no parecían ajustarse al resto de su cuerpo. Su rostro   estaba   enrojecido   y   dominado   por   una   gran   nariz   abultada.   Al   verlo,   Eve   comenzó   a disminuir la velocidad, sintiéndose extraña. 

"Señor. Harte, ”llamó el caballero. "Justo el hombre que quería ver". 

Eve se detuvo en seco. Esta voz. 

Había escuchado esa voz antes. 

Extendió su mano a Asa. El gesto hizo que la manga de su abrigo se tirara hacia atrás. En el interior de su muñeca había un pequeño diseño extraño, un tatuaje, de un delfín. 

El horror la recorrió. 

Ella miró hacia arriba para ver que la estaba mirando. Una sonrisa afable ensanchó sus labios. 

"¡Por qué, si no es la pequeña Eva!" 

Y Eve recordó dónde había escuchado la voz antes:

En pesadillas. 



 Capítulo once

 Cuando Dove volvió a abrir los ojos, era de día y un hombre la estaba mirando. Su cabello era castaño, su hombros anchos y ojos tan verdes como las hojas del bosque que los rodeaban. "No deberías estar aquí", gruñó el hombre, luciendo bastante molesto. "¿Quién eres tú?" “Mi nombre es Dove. ¿Quién eres tú?" 

 "Soy Eric". Con eso, se alejó. 

 Lo que habría sido el final del asunto, y mi historia, si Dove no se hubiera levantado y seguido a Eric ... 

—De El león y la paloma

Asa sintió los dedos de Eve clavarse en su brazo. La miró fijamente antes de volver a mirar al caballero que estaba frente a ellos. La sonrisa del hombre era amistosa, su vestido no era del primer estilo, pero ciertamente era caro, y sin embargo Asa lo encontró solo un poquito… grasoso. 

Pegó su sonrisa de negocios. "Me tiene en desventaja, señor". 

El   otro   hombre   hizo   una   reverencia,   muy   brevemente,   sin   dejar   de   sonreír.   "Soy   George Hampston, vizconde de Hampston, y estoy interesado en invertir en sus jardines". 

Asa se enderezó. Un inversor nunca debía ser ignorado, aceitoso o no. Un jardín de recreo siempre necesitaría más dinero. Aún así, los dedos de Eve estaban, en todo caso, agarrando su brazo con más fuerza, por lo que procedió con precaución. "¿Y cómo conoce a la señorita Dinwoody?" 

"Oh, Eve y yo nos conocemos desde hace mucho tiempo". Lord Hampston le sonrió con cariño. 

“Era amigo de Su Alteza, el difunto duque de Montgomery, su padre. Vaya, conozco a Eve desde que tenía la altura de las rodillas ". 

"Pero ..." La palabra de Eve fue ronca y se detuvo para aclarar su voz. "Pero no tengo recuerdo de usted, mi señor." 

"¿No es así?" Él inclinó la cabeza, mirándola intensamente bajo unas cejas grises bastante pobladas. Asa luchó contra un inexplicable impulso de gruñir. El hombre se puso de espaldas, aunque no sabía por qué. "Eras muy joven y eso fue hace años, por supuesto". 

Y, sin embargo, reconoció a la señorita Dinwoody. Apolo habló desde detrás de Asa. 

Lord Hampston lo miró. "¿Y usted, señor?" 

“Perdona mi falta de modales,” dijo Asa. "Lord Hampston, Apollo Greaves, vizconde de Kilbourne". "Ah, por supuesto", exclamó Lord Hampston. Estás diseñando los jardines, si no me equivoco. A

es un placer conocerte, milord. 

Apolo asintió mientras estrechaba la mano del otro hombre, pero su expresión era cautelosa. "Señor." Junto a Asa, Eve se estremeció. 

Puso la palma de la mano sobre la mano en su manga sin apartar la mirada de Hampston. Sus dedos

eran delgados debajo de los suyos, pequeños y delicados, y tan fríos como el hielo. Debería hablar de negocios de inmediato con lord Hampston, hacer huelga mientras el hierro estaba caliente, o el inversionista ansioso, en este caso. Pero Eva tenía miedo. 

Algo primitivo y protector le hizo decir: “Me complacería mucho hablar de mis jardines contigo en una fecha posterior. Me temo que hoy tengo varias citas ”. 

"Por supuesto, por supuesto", respondió Hampston. Inhaló, mirando alrededor del jardín; estaban casi de regreso en la galería de músicos. “Ha hecho un excelente trabajo de reconstrucción. Recuerdo cuando Sir Stanley Gilpin compró el lugar por primera vez, nada más que algunos edificios y un poco de marisma ". Le sonrió a Asa, revelando incisivos cuadrados demasiado grandes. "¿Mañana, entonces, diremos, por la tarde?" 

"Espero que." 

Hampston asintió y se alejó. 

Asa inmediatamente se volvió hacia Eve y bajó la voz. "¿Estás bien, amor?" 

Sus mejillas, que se habían puesto pálidas, se sonrojaron un poco ante sus palabras. "Si, si, porsupuesto. No sé qué me pasó. Es tan extraño. Su voz…" 

Ella frunció el ceño mientras sus palabras se desvanecían. 

Asa la miró. Quería consolarla y, al mismo tiempo, quería correr tras Hampston y enfrentarse a él por ... ¿qué, exactamente? 

"Quizás un poco de té podría ayudar", dijo Apolo. 

Asa le lanzó una mirada agradecida. "Tengo una tetera en mi oficina". "Gracias", murmuró Eve. "Me gustaría mucho una taza". 

Apolo hizo una reverencia. "Permítame decirle de nuevo qué placer fue conocerla, señorita Dinwoody".   Le   envió  a  Asa   una   mirada   divertida.   "No  estoy  acostumbrado   a  que  Makepeace mantenga una compañía tan respetable". 

"¡Oi!" Asa respondió con buen humor. 

Apolo se volvió para irse con una última reverencia y Asa llevó a Eve hacia el teatro. Podía sentir los temblores todavía atormentando su cuerpo de vez en cuando, y tomó una nota mental sombría:

Averigua quién era el maldito George Hampston. 

Afortunadamente, los pasillos estaban prácticamente vacíos cuando condujo a Eve hacia su oficina. Los sonidos de la orquesta salían del teatro, mientras voces femeninas murmuraban detrás de las puertas de varios camerinos. La comisura de su boca se curvó al recordar cómo había encontrado a Eve antes, rodeada de las mujeres del teatro. Le había impresionado a regañadientes su habilidad para resolver las disputas por los vestidores. Era el tipo de disputas insignificantes con las que encontraba particularmente enloquecedor tratar. En el pasado, la mayoría de las veces, se había visto reducido a levantar los brazos y alejarse pisando fuerte cuando uno de los actores, músicos o cantantes se quejaba con él de otro intérprete. 

La   miró  mientras  abría  la  puerta  de   su  oficina.   Era  extraño   pensar   que   podría  extrañar  su presencia aquí cuando fuera el momento de que ella se fuera. 

Era extraño pensar que una vez la había descartado como rígida y remilgada. 

Ahora sentía como si un cable invisible uniera su cuerpo al de ella, haciéndole consciente de ella en todo momento. "Ven, siéntate y puedo prepararte un poco de té", comenzó, y se dio cuenta de que ella se había detenido justo

dentro de la puerta. 

Se volvió a medias. "Qué-?" 

"Oh", sollozó, tapándose la boca con la mano. "Oh, la paloma". 

Miró su escritorio. La jaula estaba donde había estado esta mañana, pero la puerta ahora estaba entreabierta. 

Y una sola pluma yacía sobre el escritorio. 

 Maldita sea. 

El perro tenía su cama directamente detrás de su escritorio y estaba medio muerto de hambre. 

"No mires", dijo, abriendo los brazos para tratar de mantenerla alejada del escritorio y lo que sea que haya detrás. "Eve, por favor ..." 

Pero ella fue rápida, agachándose bajo sus brazos. "Tengo que ver. Oh, Asa, tengo que ver ". Ella se detuvo. 

Se volvió y le puso las manos en la parte superior de los brazos en caso de que colapsara. “El perro tenía mucha hambre, amor. Sé que es difícil de entender ahora, pero no creo que podamos responsabilizarlo por lo que ha hecho. Lo sacaré y ... " 

Pero sus reconfortantes palabras fueron interrumpidas. 

Por una risita. 

Él la miró, preocupado. ¿La muerte de su mascota le había hecho pensar? 

Pero   sus   ojos   azules,   azules   lo   miraron   ahora,   brillando   a   través   de   las   lágrimas   que   aún persistían. "Oh, Asa, mira." 

Se volvió y miró detrás del escritorio. 

El mastín yacía de costado sobre la pila de trajes desechados, aparentemente dormido. En su espalda, la paloma se pavoneaba con confianza, aparentemente sin ninguna preocupación en el mundo. Mientras Asa observaba, el perro abrió el ojo, miró a los humanos, volvió a cerrar el ojo y suspiró con rabia. 

La paloma solo arrulló. 

miVE NO HABÍA Tuvo la pesadilla durante años, pero a pesar del tiempo entre ellos, la reconoció de inmediato. 

Fue el aullido de los perros lo que lo delató. 

Jadeaban detrás de ella, su aliento apestaba a carne cruda y hambre, y ella corrió a ciegas. 

Salvajemente. 

 Desesperadamente. 

Subió un tramo interminable de escaleras que de repente volvieron a bajar. A través de puertas que se hicieron cada vez más pequeñas. Y ahora ella también podía oírlos. Los hombres. 

Se reían y estaban enmascarados, el tatuaje del delfín nadaba sobre sus pieles. Algo pellizcó sus talones y supo con pavor instintivo lo que sucedería a continuación. Dejar me muero, pensó desesperada. Déjame pasar más allá de esta vida antes de sentir el dolor. 

Ella siempre fue una cobarde en el sueño. 

Pero sucedió de todos modos, a pesar de sus súplicas, su intento de negociar con un destino indiferente. Se arrastró por una esquina y se encontró con una pared. 

Un callejón sin salida. 

Estaban sobre ella de inmediato. Hombres o perros, no podía decirlo, y tal vez no importaba de todos modos. Ambos estaban hambrientos. 

Y luego vino el lavado de sangre. 

Eve comenzó a despertarse, sus ojos mirando fijamente en la oscuridad de su propio dormitorio. 

Sus músculos estaban tensos y yacía inmóvil, como si por su misma quietud pudiera permanecer invisible. 

Caja fuerte oculta. 

Pero finalmente su respiración se estabilizó, sus músculos se relajaron y se dio cuenta de manera bastante prosaica de que su vejiga estaba llena. Lenta y dolorosamente, rodó hasta el borde de la cama y se levantó. Hubo un

poca luz de luna que entraba por la ventana y utilizó su guía para encontrar lo necesario y hacer sus necesidades. 

Después de eso, debería haber vuelto a la cama, pero en realidad no sirvió de nada. 

Así que Eve se puso una bata y se dirigió en la oscuridad a su sala de estar. 

Allí se arrodilló junto a la chimenea y removió las brasas. En un par de horas más, Ruth se levantaría para hacer el trabajo, pero parecía una lástima despertar a la chica ahora. 

Déjala dormir y soñar con otras cosas que no sean sangre. 

Eve suspiró y colocó brasas sobre las brasas, usando las tenazas para no ensuciarse las manos. 

Era   bastante   relajante   hacer   una   tarea   tan   mundana.   Observó   cómo   se   consumían   las   brasas, mientras diminutas llamas anaranjadas lamían sus costados. 

Cuando   el   fuego   estuvo   bien   establecido,   se   levantó,   encendió   una   vela   y   se   dirigió   a   su escritorio. Dove estaba en su jaula, con la cabeza escondida debajo de un ala suave. Eve sonrió levemente ante la vista. Estaba tan horrorizada cuando vio la jaula vacía ayer por la tarde, tan segura de que había pasado lo peor. 

Y sin embargo, no lo había hecho. 

El perro al que había tenido tanto miedo había demostrado ser tan gentil como un cordero, dejando que Dove explorara su espalda toda la tarde. A él no parecía importarle ni siquiera cuando a Dove se le ocurrió limpiar al perro picoteando trozos de migajas en su pelaje. 

Eve había pasado unos buenos quince minutos observando a los dos amigos, encantada por lo improbable que era. 

todos. 

Una felicidad tan simple no debería haber sido seguida por la pesadilla que había tenido esta noche. 

Y sin embargo lo había hecho. 

Eve suspiró y se volvió hacia su trabajo. Había estado pintando un Cupido, basado en las gordas y pequeñas mejillas de Rebecca Makepeace. El segundo más joven de los hijos de Concord y Rose parecía el modelo perfecto para lo que era esencialmente un niño gordo. Se sentó y miró a través de la lupa. Los rizos de Cupido solo estaban pintados a medias. 

Descubriendo sus acuarelas, mojó un pincel y lo frotó con cuidado en un marrón ocre. 

Y luego se puso a trabajar. 

La luz comenzaba a verse a través de las cortinas cuando Eve volvió a mirar hacia arriba. 

Parpadeó, notando que Dove estaba picoteando unas semillas en el fondo de su jaula, y luego se volvió y vio a Jean-Marie en la puerta. 

El rostro de su guardaespaldas estaba atento y solemne. "¿Estás bien, ma petite?" 

"Sí, por supuesto." Mojó su pincel en un hermoso cielo azul, pero luego vio que su mano temblaba. Limpió el cepillo con cuidado con un paño. 

"Eve", murmuró Jean-Marie, y había pasado mucho tiempo desde la última vez que lo escuchó tan triste. 

"Yo ... yo soñé anoche", dijo, todavía sin mirarlo. 

Lo escuchó caminar más hacia la sala de estar. “¿Es el administrador del jardín de placer? 

"¿Cómo hizo algo que no debería?" 

"No."   Ella   miró   sorprendida.   "Asa   Makepeace   ha   sido   perfectamente   caballeroso".   Bueno,   no exactamente caballeroso, pero ciertamente no había hecho nada para lastimarla, y eso era lo que quería decir Jean-Marie. 

"Entonces, ¿qué pasa, cherie?" preguntó. "No has soñado durante al menos tres años". Sus ojos se agrandaron. "¿Has estado siguiendo mis pesadillas?" "Es mi trabajo, ma petite". 

Un pensamiento repentino golpeó. Ella miró el anillo de ópalo en su dedo. ¿Le has dicho a Val? 

¿Sobre mis pesadillas? 

Se encogió de hombros, pero sus ojos estaban duros. "Ese también es mi trabajo". 

Ella miró hacia otro lado, sintiéndose un poco amargada. "Para hacerle saber que su hermana está loca". 

"Para avisarle al duque cuando se sienta mal o insegura". Jean-Marie suspiró. Lo muestra de una manera muy extraña, pero no se equivoquen: el duque se preocupa mucho por usted. "E quiere que estés" appy ". 

 Contento. ¿Era eso siquiera posible? 

Eve cerró los ojos. Estaba muy, muy cansada de tener miedo. 

Con repentina energía se levantó de su mesa de trabajo. Ven, vayamos a Harte's Folly. Todavía no he terminado esos libros y Violetta dijo que hoy estaría practicando. Realmente no se puede perder un aria de La Veneziana ". 

Una lenta sonrisa se extendió por el rostro de Jean-Marie. "Yo, no me lo perdería por nada del mundo". Eve sonrió. Entonces será mejor que me bañe y me vista. 

Así fue como Eve y Jean-Marie llegaron al teatro casi antes que nadie. Se encontraron con un guardia en la entrada trasera y dos más en las puertas del teatro, ambos nuevos desde el colapso del escenario. Una vez dentro, Eve se sorprendió al ver al Sr. Vogel en una conferencia susurrada con el Sr. MacLeish, ambos hombres parecían serios. 

Se separaron a medida que ella se acercaba, y el Sr. MacLeish sonrió con un alegre "Buenos días", mientras que el Sr. 

Vogel se limitó a asentir secamente. 

Unos minutos más tarde Eve descubrió con desaprobación que Asa no mantenía su oficina cerrada. "¿Por qué", murmuró para sí misma, mirando la nueva y brillante cerradura, instalada el día anterior, "tomarse la molestia de poner una cerradura en la puerta si él no la va a usar?" 

Detrás de ella, Jean-Marie resopló y puso la jaula de Dove en su mesa. 

"¿Traigo agua para el té?" preguntó. 

"Oh, por favor", dijo Eve, sentada detrás de su escritorio. Recordó a los nuevos guardias. “¿Y

puedes averiguar si Alf está por aquí? Me gustaría saber si tiene algo que informar ". 

Escuchó   la   puerta   cerrarse   mientras   examinaba   al   perro.   "Te  ves   mucho   mejor",   le   dijo   al animal. “Lo suficientemente bueno como para que Jean-Marie pueda llevarte afuera para lavarte. 

Oh, no te levantes ". 

Esto último se dijo con nerviosismo mientras el perro se ponía de pie laboriosamente. 

"Realmente no deberías." 

Eve miró con los ojos muy abiertos mientras el animal se acercaba tambaleándose hacia ella. 

"Siéntate, por favor", dijo, con los brazos en alto, pero el animal no sabía qué era una orden o ignoraba la suya. Caminó vacilante directamente hacia ella mientras Eve miraba salvajemente hacia la puerta cerrada, esperando que Jean-Marie reapareciera pronto y repentinamente. 

Y luego el animal puso su gran cabeza sobre sus rodillas. 

"Oh", dijo, porque no tenía idea de qué más hacer. El perro la miraba con grandes ojos marrones, con   la   frente   arrugada   como   si   estuviera   preocupado.   Sus   enormes  mandíbulas  caídas  estaban extendidas como una falda negra desordenada sobre su regazo, y las orejas triangulares del animal estaban hacia atrás. 

De hecho, fue bastante adorable. 

Vacilante, Eve puso su palma muy suavemente sobre la cabeza de la bestia. 

Lentamente, la cola del perro se balanceó hacia adelante y hacia atrás, y lanzó un gran suspiro. 

WGALLINA ASA CAMINÓ En su oficina esa mañana casi se equivoca. 

Eve Dinwoody estaba sentada detrás de su escritorio, la enorme cabeza del mastín sobre sus rodillas, y lo acariciaba con dedos delgados mientras le susurraba. 

El perro la miraba como si fuera su diosa personal, y Asa supuso que lo era. 

Dios santo, esperaba no tener la misma expresión en su propio rostro. 

Jean-Marie entró detrás de él, sosteniendo una tetera. 

Asa inclinó la cabeza hacia el otro hombre. "¿Qué pasó?" El lacayo dijo lentamente: "¿Qué quieres decir?" 

Asa lo miró de reojo y luego hizo un gesto un poco salvaje hacia la escena frente a ellos. "¿Que quiero decir? Salgo anoche con la señorita Dinwoody todavía absolutamente aterrorizada por los perros —se negó a tocar al animal incluso cuando la paloma se mostró sin miedo— y llegué esta mañana con ella acariciando a esa bestia. Algo debe haber sucedido en el intervalo ". 

"Henry se acercó y puso su cabeza en mi regazo", dijo Eve en voz baja. "¿No es inteligente?" Por un momento, Asa simplemente se quedó atónita. "¿Enrique?" 

"Siempre me ha gustado el nombre Henry", dijo Eve pensativa. "Parece un nombre muy amable, 

¿no crees?" 

"Ah ...", comenzó Asa, porque el único Henry que había conocido en su vida había sido un niño al que le gustaba arrojar piedras a los gorriones y hurgarse la nariz, pero luego Jean-Marie le dio un codazo bastante fuerte en el costado. "Oof". 

 "Oui, ma petite"  Jean-Marie dijo en voz alta. "'Enry es un nombre de lo más encantador". "Es un buen nombre, supongo", murmuró Asa, frotándose las costillas magulladas. 

Entonces miró hacia arriba, una sonrisa se extendió por su rostro, y Asa se quedó quieto, su sangre ardía, y se dio cuenta de algo. Eve Dinwoody nunca se llamaría bonita, pero de todos modos había algo seductor en ella. Tenía el tipo de sencillez que sobrepasaba la mera simetría de rasgos, trascendía la simple belleza y se volvía silenciosamente convincente. 

¿Y cuando ella le sonrió así? ¿Con alegría y felicidad y una especie de paz? Ella estaba radiante. 

Asa tosió, dándose la vuelta, porque la idea lo había sacudido de alguna manera. ¿Cómo pudo estar tan completamente equivocado en algo? ¿Sobre alguien? 

Llamaron a la puerta y Alf, el extraño niño pilluelo, asomó la cabeza. "¿Quería verme, señorita?" 

Eve miró hacia arriba. "Oh, sí, pero ¿tienes algo que 

informar?" La cabeza de Asa se alzó bruscamente. "¿Qué es esto?" 

Eve se encogió de hombros. "Le pedí a Alf que mirara el colapso del escenario para ver si podía descubrir si había alguien detrás de él". 

Las cejas de Asa se elevaron e hizo una nota mental de nunca subestimar la inteligencia de Eve. 

"Eso fue inteligente, cuantos más ojos se vean, mejor". 

Eve se aclaró la garganta, un rubor subiendo por su garganta de manera agradable. "¿Sí, bueno, Alf?" 

"Estoy como un poco de noticias, señora, pero no son muchas", dijo el niño. “Se dice que uno de los jardineros, un hombre llamado Ives, nunca volvió a trabajar el día después de que cayera el escenario. Pregunté y descubrí que nadie me conocía bien, o al menos nadie quería decírmelo ". 

Eve parecía escéptica. "Eso no suena terriblemente condenatorio". 

Alf sonrió con picardía. "Sí, no es así, hasta que oí que uno de los bailarines captó al mismo Ives

compañero en el teatro la semana pasada. Ives dijo que simplemente le gustaba escuchar la música. 

Parecía   bastante   inocente,   salvo   por   el   hecho   de   que   los   músicos   no   estaban   tocando   en   ese momento ". 

"¿Por qué la bailarina no informó del asunto?" Asa gruñó. 

Alf se encogió de hombros, luciendo cauteloso. “No es raro que la gente entre y salga del teatro, según yo lo entiendo. No crea que la bailarina pensó que el asunto era tan importante ". 

"Y no has querido decirle a la gente que el escenario fue saboteado", le recordó Eve. "No habría habido ninguna razón para informarle al jardinero". 

"Explosión", murmuró Asa. "Tienes razón. Enviaré a uno de mis hombres para ver si puede encontrar algo en este Ives ". 

Eve asintió. “Gracias, Alf. Me gustaría que siguiera vigilando por mí y por el Sr. Harte, por favor ". "Sí señorita." Y el chico desapareció por el pasillo. 

"¡Condenación!" Asa golpeó la mesa con la mano, haciendo que Eve saltara y el perro echara las orejas hacia atrás. "Estamos tan cerca de abrir el jardín de nuevo y ahora esto: jardineros que se escabullen por el lugar saboteando el teatro y nos atacan a ti y a mí". 

¿No tiene noticias de su espía en el teatro del señor Sherwood? 

"No." Asa negó con la cabeza, frustrado. “Al parecer, Sherwood se ha enamorado de uno de sus cantantes y ha estado divirtiéndose con la mujer. Aparte de eso, mi hombre no tiene nada que informar ". 

Eve apartó suavemente la cabeza de Henry de su regazo y se levantó, acercándose a él. "Pero ahora sabemos que debemos estar alerta y tenemos gente mirando". Vacilante, ella puso su mano sobre la de él, cálida y tan ligera, como una mariposa que se posa. No se atrevió a moverse para no asustarla. Ella lo miró con seriedad en sus ojos azul cielo. "Harte's Folly se abrirá de nuevo, lo prometo". 

Él   la   miró   fijamente   y   sintió   su   pecho   caliente   mientras   sus   dedos   revoloteaban   con incertidumbre en su mano. Había una conexión entre ellos, una especie de relación que nunca antes había tenido con ninguna otra mujer. 

Desde fuera de la sala llegó el sonido de la orquesta afinando. 

"Oh, ¿se están preparando para La Veneziana?" Los ojos de Eve se iluminaron. "Tenía tantas ganas de volver a escucharla cantar". 

Asa arqueó las cejas. "¿Otra vez? ¿La has escuchado antes? 

"¿No lo han hecho todos?" Eve respondió distraídamente, retirando su mano y cepillándose la falda. "Me refiero a todos los que les gusta la ópera, por supuesto". 

“Por supuesto,” repitió Asa, débilmente. Muy mal ... 

"Ven, Henry", le dijo Eve al perro, y se puso en camino como si esperara que el mestizo lo entendiera y lo siguiera. 

Y lo curioso fue que lo hizo. 

Aunque cuando pasaron cerca de él, Jean-Marie se puso rígido. 

—Quizá —dijo con cuidado— llevaré a 'Enry a bañarlo, porque apesta terriblemente. Las cejas de Eve se juntaron con ansiedad. "¿Crees que está lo suficientemente bien como para bañarse?" 

“Eso creo,” dijo Asa. Tenía un poco de interés personal en el asunto, ya que su oficina había olido ligeramente a mierda durante los últimos días. 

"Bueno, si lo consideras lo suficientemente bien", dijo Eve. "Oh, pero querías escuchar La Veneziana, Jean-Marie". 

La oiré desde los jardines, porque ella es una voz legendaria. Vamos, "Enry", dijo el lacayo, inclinándose para tomar al perro en sus brazos. Se tambaleó un poco mientras se enderezaba. Henry no   era   un   perro   pequeño   para   los   estándares   de   nadie,   ni   siquiera   medio   muerto   de   hambre. 

“Veremos acerca de 'comer un poco de agua para ti'. Tú

tendrá un baño digno de un rey ". 

El lacayo salió y Asa se volvió hacia Eve. "¿Debemos?" 

Ella le sonrió, tomando su brazo sin dudarlo, y Asa no pudo evitar una pequeña oleada de orgullo. 

Esta mujer había llegado a confiar en él, y eso no era poca cosa. 

Asa llevó a Eve afuera a la galería de músicos. El escenario estaba todavía en proceso de reconstrucción, por lo que se habían dispuesto sillas tanto para los músicos como para las pocas personas del público: Asa, Eve y algunos de los bailarines y otros cantantes de ópera. Eve sonrió a Polly y asintió con la cabeza a MacLeish, que estaba holgazaneando al margen. 

Asa encontró dos sillas una al lado de la otra y la sentó. No la miró mientras se sentaba a su lado, pero así de cerca podía oler ese aroma floral que ella usaba. 

El mismo que había usado dos noches antes en el carruaje cuando él le sacó la polla y… Violetta salió disfrazada. Llevaba un vestido rojo brillante con lentejuelas doradas cosidas en el enagua y corpiño. El encaje dorado enmarcaba el escote profundo y caía en cascada desde las mangas. 

Estaba de pie en el centro del patio circular, tan serena como cualquier reina, y como una reina, hizo un gesto con la cabeza a Vogel para indicarle que estaba lista. 

Vogel miró con severidad a sus músicos y levantó los brazos. 

Y luego comenzó la música, cautivadora y hermosa. 

Asa contuvo el aliento. Hacía años que era dueño de Harte's Folly. Se había sentado a través de innumerables actuaciones y ensayos, y todavía sentía una emoción cada vez. 

Dios, amaba el teatro. 

La música, tan grandiosa, tan audaz. El vestuario, llamativo a la luz del día, pero de alguna manera sublime a la luz de las velas del teatro. Y la gente, los actores, cantantes y bailarines. 

Individualmente, rara vez se veían extraordinarios durante el día. Se veían las manchas, los ojos demasiado   pequeños,   la   personalidad   desagradable.   Pero   bajo   las   luces,   con   la   música   y   el vestuario, estaban divinizados. Dioses y diosas, más graciosos, más rápidos, más hermosos que cualquier simple mortal. Y cuando uno se sentaba en el teatro, veía la obra, escuchaba la música, experimentaba la maravilla, por qué entonces uno se sentía por un tiempo cerca del Olimpo. Al reino de los dioses y diosas mismos. 

Había renunciado a su nombre y a su familia por esto. Había dado la espalda a la ira de su padre y la continua decepción de Con, y en este momento, aquí, rodeado de su gente en su jardín, no se arrepintió de nada. 

La  Veneziana   —porque   aquí   ya   no   era   simplemente   Violetta—   abrió   la   boca   y   una   dulce ambrosía brotó de sus labios. 

Asa sintió el agarre de los dedos de Eve y se volvió. Vio de inmediato que la razón por la que ella lo agarraba del brazo era muy diferente de lo que había sido ayer. 

"Ella es hermosa, ¿no es así?" Eve susurró, sin apartar los ojos de la cantante. 

Una comisura de su boca se arqueó para ver en sus ojos azules el mismo entusiasmo que él sentía. "Sí", murmuró Asa en su oído. "Sí, ella es." 

Este era su mundo. Su familia. Lo había creado con su propia sangre y sudor. 

Y por Dios, también lo protegería con su sangre y sudor. 



 Capítulo doce

 Eric frunció el ceño. "No debes seguirme". 

 "¿Por qué no?" preguntó Dove. "No tengo ningún otro lugar adonde ir". 

 "Porque estoy ocupado", dijo Eric, "estoy esclavo de una poderosa hechicera y ella me ha encomendado una tarea". 

 "Bueno, tal vez pueda ayudarte", respondió Dove esperanzada. 

 Eric resopló, pero no ahuyentó a Dove, así que ella estaba contenta ... 

—De El león y la paloma

Eve tarareó mientras Asa la escoltaba de regreso a la oficina, sus sentidos aún iluminados por la magnífica actuación de La Veneziana. Si pudieran reconstruir el escenario a tiempo, terminar el techo del teatro, completar las plantaciones del jardín, oh, y todas las otras innumerables cosas que debían hacerse antes de que abrieran ... si pudieran hacer todo eso, entonces Harte's Folly estaría garantizado. éxito, lo sabía, porque nunca había escuchado una música tan maravillosa, un canto tan sublime, en toda su vida. 

Todo lo que tenían que hacer era que la gente lo escuchara. 

Casi estaban en la puerta de la oficina cuando Eve vio a Jean-Marie. Estaba de pie, sosteniendo a un Henry muy triste y goteando de la cabeza a los pies. 

Los ojos de Eve se agrandaron. "Qué-?" 

“A Enry, no le gusta estar limpio”, dijo Jean-Marie con gran dignidad. "Si no le importa, volveré a casa para obtener ropa seca". 

"Lo siento mucho, Jean-Marie", dijo Eve, sintiéndose bastante culpable, especialmente cuando Henry aprovechó la oportunidad para alejarse del lacayo y ponerse a su lado. Aparentemente, la perra sintió que estaba por encima de los baños furtivos. "Por supuesto que puedes volver a casa y cambiarte de ropa". 

"¿Te sentirás seguro?" Jean-Marie preguntó muy seriamente. 

"Sí", dijo con firmeza. 

Podría haber comenzado el día con pesadillas, pero ahora era pleno día y estaba en compañía de Asa. Ella lo miró. Tenía razón: ya no era "cualquier otro hombre". 

Volvió a mirar a Jean-Marie. Me quedaré aquí en la oficina con el señor Makepeace. Estaré bien ". 

Jean-Marie intercambió una mirada con Asa que parecía impartir alguna información masculina, y luego

el asintió. Bien. Regresaré tan pronto como pueda 

". Se estremeció y se alejó. 

Asa se volvió hacia la oficina y abrió la puerta para ella y Henry. El perro se dirigió directamente a su colorida cama, se dio la vuelta por completo y se derrumbó en ella con un suspiro de sufrimiento. 

“No podría haber sido tan malo como todo eso,” reprendió Eve, tocándose suavemente una oreja. "No necesitas haber empapado a Jean-Marie". 

El perro simplemente golpeó su cola contra el suelo una vez y cerró los ojos. 

Eve miró hacia arriba para ver a Asa mirándola con atención, y de repente se dio cuenta de que esta era la primera vez que estaban solos desde el paseo en carruaje cuando él ... 

Ella no pudo evitarlo. Él estaba apoyado contra su mesa en su postura habitual de piernas anchas, y sus ojos se posaron en la unión de sus muslos. 

¡Oh, lo que daría por una mirada más! 

Se apresuró a apartar la mirada, pero ya era demasiado tarde. Ella lo vio mirándola y supo que la había atrapado. 

Eve sintió que se le calentaban las mejillas. "Fue muy bueno. Me refiero a la música ". 

"Sí", dijo distraídamente. Se enderezó, sus caderas se alejaron de la mesa. 

Un pequeño movimiento, pero muy sugerente. 

"Creo ..." Su voz salió como un graznido y Eve se vio obligada a detenerse y tragar. “Creo que la voz de La Veneziana ha mejorado desde la última vez que la escuché cantar”. 

"¿Vos si?" Dio la vuelta a la mesa, acercándose lentamente a su lado del escritorio. 

Eve retrocedió un paso y se sentó abruptamente en su silla. 

Se detuvo y se apoyó contra la esquina de su escritorio, frente a ella. Era un espacio muy estrecho y sus rodillas casi tocaron las de él. 

Por poco. No exactamente. 

Ella bajó los ojos, porque en realidad, sus caderas estaban justo al nivel de los ojos, y pensó que el bulto debajo de sus pantalones había crecido. 

Lentamente levantó la mirada para encontrarse con sus ojos. Esta vez ni siquiera había fingido que no había mirado. 

Él sabía. 

Él sabía. 

Bajó las manos para enmarcar la tapeta de sus pantalones. "No puedo dejar de pensar en eso", dijo, su voz baja e intensa. “La forma en que me miraste. El deseo en tus ojos ". Él inhaló. “El olor en el carruaje esa noche. Lo pienso y me pongo duro ". 

Ella lo miró fijamente, completamente incapaz de apartar la mirada. Su corazón latía rápido. 

"Lo pienso", dijo de nuevo, su voz más profunda ahora. "Y desearía haberte visto". 

“Me has visto”, dijo con mucha precisión. Con mucha cautela. Y, sin embargo, con un toque de emoción. No servía de nada negárselo a sí misma. 

"Te he visto". La estaba mirando con atención. "He visto tus piernas, tus muslos, tu coño". 

Ella inhaló ante la palabra. Tan simple. Tan crudo. No había ninguna duda, e incluso ella sabía a qué se refería. 

Ella no era una mujer tan intrépida. 

¿Ella era? 

"¿Puedo?" él susurró. "¿Puedo verte?" 

Sus labios se separaron, pero no salió ningún sonido. 

"No voy a tocar", dijo, una sirena masculina. “Me quedaré aquí y mantendré mis manos quietas. 

Solo quiero verte. Por favor, Eva. Muéstrame tu coño ". 

Ella no pudo. ¿Seguro que estuvo mal? Excepto que no podía pensar por qué, y en ese momento quería dárselo. 

Quería dárselo a sí misma después de años de vivir en la oscuridad. 

De vivir con miedo. 

Ella ya no quería vivir con miedo. 

Sus manos se movieron antes de tomar una decisión consciente, avanzando poco a poco hacia sus faldas. 

Avanzando poco a poco hacia su dobladillo. 

Su mirada estaba fija en sus dedos, como si fuera a mostrarle las maravillas del mundo. 

Quizás lo estaba. 

Lentamente se inclinó y agarró el dobladillo de sus faldas, luego las tiró hacia arriba. No miró hacia abajo, estaba más interesada en su rostro, pero sintió el aire fresco a través de sus medias. 

Primero en los tobillos y luego en las pantorrillas. 

"Más", susurró, y ella lo vio comenzar a desabrocharse las caídas. 

Sintió un calor entre sus piernas al pensar que esto lo estaba excitando, ella lo estaba excitando, y se subió las faldas. Sintió el aire en las rodillas y luego en los muslos, desnudos por encima de las ligas. 

Gimió, abriendo el resto de los botones de sus pantalones. "Eve, cariño, daría mi mano derecha por un par de pulgadas más". 

"No tienes que hacerlo", susurró, tirando de sus faldas por encima de sus caderas. Entonces cerró los ojos, demasiado tímida para verlo mirar, pero el silencio fue demasiado para ella. 

Abrió los ojos y vio que él se había desabrochado la ropa interior y se había sacado la polla. Se estaba acariciando a sí mismo, con los ojos fijos en la unión de sus muslos. 

"¿Me abrirás las piernas?" 

Ella contuvo el aliento. 

Lentamente abrió las rodillas, sintiendo el aire fresco en esa parte más íntima de ella. 

Gimió, apretándose el puño más rápido. Él era grueso y alto y algo dentro de Eve susurró que era por ella. 

"¿Puedes sentirlo?" preguntó, su voz un ronroneo retumbante. "¿Te has tocado allí antes, Eve?" 

"Yo ..." Ella no podía decirlo, no podía. “Solo anteayer. Después del carruaje. Solo un poco." 

"Buena niña." Se rió entre dientes, bajo y oscuro. "¿Pensaste en mi?" 

 Oh. Cerró los ojos, porque no podía mirarlo y decírselo. "Sí." 

“¿Te obligaste a correrte pensando en mí, toqueteando tu bonito coño, querida Eve? Dígame." 

"Yo ..." Ella abrió los ojos de nuevo, mirando su mirada conocedora. Era tan carnal, tan completamente

el amo de este momento, como si viviera para contarle sus deseos más profundos y oscuros. Quería cumplir con ese comando, de alguna manera convertirse en su igual en esto. Ella se humedeció los labios, sosteniendo sus ojos verdes. "No sé a qué te refieres?" 

"Entonces no lo hiciste", dijo con decisión, haciendo una pausa en sus caricias para apretarse. Su voz se había endurecido y por un momento cerró los ojos, sin moverse en absoluto, casi como si estuviera tratando de controlarse. "Dios. Lo sabrías si lo hubieras hecho ". 

Ella jadeó, mirándolo impotente mientras él miraba su carne. Esperando ... queriendo que él le mostrara lo que venía después. 

"¿Puedes sentir esa parte de ti mismo, Eve?" Su mano se estaba moviendo de nuevo, más lento ahora, como si quisiera sacar esto, y sus ojos se movieron repentinamente hacia arriba. Eran verdes como esmeraldas. "Tócate tú mismo". 

Ella jadeó y pasó su mano derecha sobre la tela arrugada de sus faldas. Sintió los rizos nervudos y debajo ... jadeó al primer toque. 

"Oh, sí", canturreó, su mano se detuvo de repente. Cerró los ojos, su cabeza cayó hacia atrás y ella pudo ver la nuez de Adán moverse mientras tragaba. “Casi llego allí, Eve, cuando pones tus dedos en tu lindo coño. ¿Sabías?" 

"No", susurró. "Dígame." 

"Ah, Dios", murmuró en voz baja. "Solo la idea de que te toques ... y luego verlo". Abrió los ojos e inclinó la cabeza para volver a mirar. Pasa los dedos hacia abajo, ¿quieres? Déjame ver que tus dedos se mojan ". 

Esto fue tan impactante. Ni siquiera estaba segura de a qué se refería exactamente. Pero ella metió los dedos entre los pliegues de su sexo y él tenía razón: estaba mojada allí. Ella podría haber estado avergonzada, salvo por el hecho de que aparentemente él había esperado que ella fuera así. 

Se lamió los labios al sentir la suave carne. "¿Que deberia hacer ahora?" 

Él miró hacia arriba, encontrándose con su mirada. “¿Recuerdas lo que te dije antes? ¿Sobre ese trozo en la parte superior de tu hendidura? ¿Tu clítoris? 

"Sí." 

"Encuéntralo." 

Levantó   los   dedos   lentamente,   sintiendo   el   resbalón.   Fue   una   sensación   extrañamente encantadora. Había explorado aquí una vez antes, tentativa, furtivamente y en la oscuridad, pero ahora, frente a él en la luz, era audaz. Ella rozó algo que la hizo temblar. 

"Ahí", gimió. “Oh, ahí está, Eve. Esa es mi chica. Esa es mi querida. Tócate ahí para mí ". 

Cerró los ojos y volvió a deslizar los dedos sobre ese punto, sintiendo la misma sacudida. Una especie de chispa, repentina e inesperada, que parecía estar unida a algo muy profundo dentro de ella. 

Le picaba la piel y le hormigueaban las plantas de los pies. 

Fue tan extraño ... y tan maravilloso. 

Abrió  los  ojos  para  descubrir  que  él  había  comenzado  a  acariciarse  a  sí  mismo  de  nuevo, recostándose contra su escritorio, con la polla apuntando a su ombligo. La cabeza estaba roja y brillante y deseaba poder tocarla. 

Quizás lamerlo. 

El pensamiento envió otra sacudida a través de ella, esta francamente unida al lugar que estaba frotando. 

La vio estremecerse, sonriendo, sus ojos verdes y felices. “Eso es, cariño, oh, ya casi estás ahí, mi niña. ¿Sabes lo bonita que estás ahí abajo? Tan rosado y regordete, tu cabello de doncella de un hermoso rubio rojizo. Si fuera un pintor como tú, lo pintaría. Lo pintaría y lo colgaría sobre mi cama para poder mirarlo todas las noches, tu hermoso coño ". 

Jadeó y se quedó sin aliento y sucedió lo más extraordinario. 

Estalló, simple y llanamente, el calor irradiaba de su cuerpo, el calor invadía sus extremidades y corría hacia los dedos de sus pies. Fue tan dulce, tan maravilloso, y por un momento perdió la vista. 

Todo se puso blanco mientras ella temblaba con las réplicas. 

Pero ella no había perdido la audición, porque podía escucharlo a él, Asa Makepeace, riendo a carcajadas cuando su semilla le salpicó las rodillas. 

ASA SENTIR ALEGRÍA correr a través de él, más potente que cualquier vino, mientras observaba el rostro de Eve mientras su orgasmo

la sacudió. Su boca se abrió, sus mejillas se sonrojaron y sus ojos se cerraron con felicidad mientras sus dedos trabajaban cada vez más rápido. 

Esta era la primera vez que experimentaba esto y él se sentía extrañamente tierno hacia ella, esta mujer estricta que se había dejado llevar de la manera más básica por él. Quería abrazarla y besarla suavemente. Sienta su cuerpo temblar y relajarse mientras se recupera. Él quería…

Asa apartó la mirada, extrañamente frustrado. Quería algo de ella, algo con ella, y simplemente no tenía sentido. Él acababa de entrenarla durante su primer orgasmo, había ido más lejos con ella de lo que sospechaba que había hecho cualquier hombre. Aún sostenía su suave pene en su puño, su semen enfriándose en sus dedos. Y quería más. 

Lo condenable era que sospechaba, con bastante preocupación, que cuanto más quería no era físico. 

"Oh", respiró Eve, abriendo los ojos. 

Ella parecía aturdida. Se veía jodida, y la polla de Asa se crispó ante el pensamiento. Quizá quisiera algo más que lo físico, pero era un hombre. Ciertamente no rechazaría nada físico que ella pudiera ofrecerle. 

Excepto que ella no estaba ofreciendo nada. Él la había convencido de esto, ¿no? Incluso ahora ella se estaba bajando las faldas, escondiendo su bonita, bonita concha, y él casi le detuvo la mano para echar un vistazo más. 

Solo uno. 

Pero él ya la había persuadido para que hiciera más de lo que probablemente jamás había soñado, y realmente debería sentirse culpable por eso. Excepto que no lo hizo. 

Ella  estaba  mirando  sus  dedos.  Brillaban  por  su  humedad  y  arrugó  la  nariz  como  un  gato disgustado. 

No pudo evitar sonreír mientras sacaba un pañuelo de su bolsillo y se lo entregaba. "Aquí." 

—Gracias —dijo ella con recato, como si no se estuviera limpiando el semen de la mano. 

Sostuvo el pañuelo entre el pulgar y el índice, obviamente sin saber qué hacer con él. Él se lo quitó sin una palabra y deliberadamente pasó la tela sobre su polla, mezclándola ven con el suyo. 

Ella lo miró, con los ojos muy abiertos y en silencio, y cuando su mirada se encontró con la suya, él sonrió. 

Ella miró hacia otro lado, aclarándose la garganta mientras él se enderezaba. “Yo ... eso es. Te quiero dar las gracias." "¿Agradeceme?" Su sonrisa se ensanchó. 

"Por mostrarme ..." Ella agitó una mano vagamente. "Ese." 

"En cualquier momento, amor", dijo. El impulso de jalarla a sus brazos era más fuerte que nunca. 

Se puso de pie antes de que pudiera hacer algo de lo que se arrepintiera. "Supongo que debería ir a buscar si Hampston ya está aquí". 

Hizo un movimiento abortado, casi como si quisiera agarrarlo del brazo. 

El la miró. "¿Qué?" 

"No lo veas", dijo apresuradamente. "Por favor." 

Volvió a sentarse en el escritorio. "¿Por qué?" 

Pensó que lo sabía, pero algo cruel en su interior quería obligarla a decirlo. 

Agitó una mano con bastante impotencia y negó con la cabeza. 

"¿Es porque me está ofreciendo dinero sobre el que no tienes control?" dijo arrastrando las palabras. 

Su rostro giró bruscamente. "Sabes que no es así". 

 Sí, lo hizo. 

"Entonces, ¿qué es?" preguntó, repentinamente frustrado. Había sido extremadamente paciente con un hombre  no muy  paciente,  pero  ella no  le había  dicho  nada. Toda su  información  procedía  de conjeturas y de Jean-Marie. Si el hombre representaba un peligro para ella, si la había lastimado en el pasado, tenía que decírselo, maldita sea. 

"Yo ..." inhaló, sentándose un poco más erguida. "Tuve una pesadilla anoche." Oh, al diablo con eso. 

"Déjame abrazarte." 

"¿Qué?" Sus ojos azules estaban sorprendidos y muy abiertos. 

Extendió los brazos, esperando. Si ella lo rechazaba ahora, no estaba seguro de lo que haría. 

Pero no lo hizo. Ella miró sus brazos por un segundo y luego asintió tentativamente. 

No esperó a que ella completara el gesto. Asa se inclinó hacia adelante, tomó a Eve en sus brazos, ignorando su chillido, y se volvió para sentarse en la silla donde había estado. 

Ella se sentó muy quieta y rígida. 

Maldita sea, no estaba dispuesto a dejarla ir. 

Ignoró el hecho de que se sentía como una muñeca de madera y la rodeó con los brazos, acercándola.   Su   cabello   dorado   olía   levemente   a   flores   y   él   inhaló,   acariciando   sus   brazos lentamente, casi de la misma manera que lo haría con un animal asustado. De ninguna manera fue sexual. 

Pero estaba caliente, y aunque tal vez no la reconfortara, sí le dio a él. 

"Dime", canturreó en su oído. "Dime qué pasó en tu pesadilla". 

Ella suspiró y muy lentamente su cuello se inclinó hasta que su cabeza se posó en su hombro, una dulce carga. 

Lo tomaría como una victoria cualquier día. 

"Es un sueño que he tenido desde que tengo memoria", dijo con tanta suavidad que tuvo que bajar la cabeza hacia la de ella para escucharla. “Siempre empieza igual: con perros”. 

Asa miró hacia donde Henry roncaba en la esquina. Ahora que estaba lavado, tenía un color leonado con marcas negras en el hocico y las orejas. Estaba empezando a desbordar, y aunque Asa nunca le había tenido miedo al animal, podía ver cómo podría estar Eve. 

"¿Qué hacen los perros?" preguntó. 

“Me cazan”, dijo rotundamente, como si hace mucho tiempo que hubiera aceptado el miedo, el horror, y ahora simplemente lo soportara. "Estoy en una casa grande y me persiguen de habitación en habitación, por los pasillos y escaleras arriba y abajo, aullando todo el tiempo". 

Tragó, porque quería gruñir. Para gritar su indignación. Pero sabía que eso no ayudaría a Eve. 

"¿Y luego?" 

"Me atrapan", dijo simplemente. “Me agarran y me desgarran miembro a miembro y detrás de los perros hay hombres enmascarados, riendo”. 

 querido Dios. Parpadeó, porque aunque había visto y oído cosas terribles en su vida, no estaba seguro de haber presenciado algo tan terrible como Eve relatando su propia masacre. 

La abrazó con más fuerza, sintiendo los finos huesos, el calor de su piel. Ella era delicada, su Eva, pero tan fuerte debajo de eso. 

"¿Por qué sueñas esto?" preguntó con cuidado. 

"No lo sé", respondió con esa misma voz muerta. Estaba empezando a odiarlo, a decir verdad. 

Y lo que es más, estaba seguro de que de alguna manera ella mintió. 

"Pero ..." Dudó, eligiendo sus palabras con mucho cuidado. “Esto nunca sucedió, ¿verdad? Tu soportas

sin cicatrices de peleas de perros ". ¿Pero ella lo hizo? No había visto su mitad superior desnuda. 

Así que soltó un suspiro silencioso de alivio cuando ella dijo: “No. No tengo cicatrices ". "Gracias a Dios", dijo, acariciando su suave mejilla. "Gracias a Dios." 

Giró la cara hacia su pecho y, por primera vez, su mano se deslizó hacia su chaleco. 

Suspiró, deseando que ella le contara más. “¿Sabes dónde estás en el sueño? ¿Qué casa es? 

"Sí", susurró en su pecho. "Estoy en la casa de mi padre". 

Se quedó en silencio un momento, esperando más, pero por supuesto nunca llegó. Debería estar feliz, supuso, de haber conseguido que ella admitiera tanto. 

Finalmente dijo: "¿Y qué tiene esto que ver con Hampston?" 

"No lo sé", admitió. "Pero no había soñado con la pesadilla durante años antes de verlo ayer". 

—Quizá ... —Hizo una mueca antes de pronunciar las palabras, pero había que decirlas. “Quizás una cosa no tenga nada que ver con la otra. Puede que sea sólo una coincidencia que el mismo día en que te encontraste con un viejo amigo de tu padre, soñaste esa pesadilla en particular ". 

"Tal vez tengas razón", dijo, su voz un poco más fuerte. Ella levantó la cabeza y lo miró a los ojos. Pero hay otra cosa. Lord Hampston tiene un tatuaje en la muñeca —señaló la parte interna del brazo para mostrar el lugar—. Lo vi ayer. Es de un delfín. En mi sueño, los hombres enmascarados risueños también tienen tatuajes de delfines ". 

Él miró su tierna muñeca interna y luego sus ojos azules. "Víspera." "No quiero que lo veas hoy, ni ningún día". 

Un golpe sonó en la puerta de la oficina, y Asa tuvo tiempo de dejar a Eve en la silla sin ceremonias y se apresuró a ponerse a su lado de la mesa antes de que se abriera. 

Lord Hampston estaba en la puerta, sonriendo. "Buenos días, Harte." 

"Mi   señor."  Asa   se   movió   para   quedar   entre   Hampston   y   Eve.   Puede   que   no   quisiera   que conociera al hombre, pero si Hampston era una amenaza para Eve, Asa necesitaba saber más sobre él. "¿Caminamos por los jardines mientras hablamos?" 

Pero su movimiento solo pareció llamar la atención de Hampston hacia Eve. "Vaya, pequeña Eve, casi no me di cuenta de que estabas allí". Su sonrisa se ensanchó. "Dime, ¿me recuerdas desde ayer?" 

Eso fue suficiente. Asa avanzó, lo que obligó a Hampston a dar un paso atrás. Puso una sonrisa afable en su rostro e hizo un gesto hacia la puerta. "¿Debemos? Me gustaría que vieras el laberinto que está construyendo Lord Kilbourne. 

O su diversión funcionó o Lord Hampston no había estado muy interesado en Eve para empezar, porque el hombre mayor asintió. “Hay rumores sobre los diseños innovadores de Kilbourne. De hecho, me gustaría verlos por mí mismo ". 

Asa se arriesgó a mirar por encima del hombro a Eve. —No tardaré, señorita Dinwoody, porque sé que quería hablar de esos libros. Ella no había dicho tal cosa, por supuesto, pero él quería de alguna manera indicarle que no la estaba abandonando. "Si desea trabajar tranquilo, tal vez debería cerrar la puerta con llave". Señaló el cerrojo. 

Eve se aclaró la garganta. "Gracias, Sr. Harte". 

No podía decir por su voz o sus modales si había recibido su mensaje, o incluso si estaba enojada con él por ir con Hampston después de que ella le había rogado que no lo hiciera. 

Pero esta era la forma más conveniente de alejar al hombre de Eva. 

Asa acompañó a Hampston al pasillo. "¿Habías estado en Harte's Folly antes de que ardiera, mi señor?" 

"Sí, de hecho", se rió Hampston. “Traje a mi esposa ya sus hijas aquí, y ella insistió —¡en verdad insistió, señor Harte! - en que la trajera de regreso, le encantaban los jardines de placer. Bueno, no me importa decirle que mi esposa es un poco más joven que yo, porque es un segundo matrimonio para los dos, y estoy dispuesto a complacerla. Tenía la intención de traerla una vez más, pero luego la tragedia del incendio ocurrió ". Se encogió de hombros y le envió una alegre sonrisa a Asa. "Ella ha estado de luto desde entonces". 

“Enviaré boletos a tu casa de inmediato para ti y tu esposa y también para sus hijas”, dijo Asa. 

"Para que todos puedan asistir a la gran reapertura". 

"Gracias, Harte", dijo Hampston mientras caminaban hacia los jardines. “No sabes lo contenta que la hará eso. Mis hijastras también. Son tres, Flora, Grace y Marie, y tres de las chicas más hermosas que jamás hayas visto ". Hampston le guiñó un ojo. "En verdad, me casé con su madre tanto por su belleza como por la de ella, porque alegra el corazón de un hombre tener tanta belleza femenina en su casa". 

Asa sonrió vagamente. Llegaron a la vista del laberinto y se detuvo. “Ah, aquí estamos, puedes ver el laberinto y las intenciones de Lord Kilbourne para que crezca. Más tarde se pintará para que parezca mármol ". 

Durante la siguiente media hora, Asa mantuvo su mente en los negocios, mostrando a Lord Hampston   el   teatro   y   los   jardines   como   lo   haría   con   cualquier   otro   inversionista   potencial. 

Hampston   quedó   debidamente   impresionado   y   exclamó   con   entusiasmo   por   los   árboles trasplantados y la locura de la isla que había construido Apolo. En realidad, era todo lo que Asa normalmente buscaría en un inversor: entusiasta, inteligente y, lo más importante de todo, rico. No era necesario que le agradara un hombre para tomar su dinero. Hampston era un poco extraño, cierto. Sonrió demasiado, hizo comentarios extraños de vez en cuando y, en general, frotó a Asa de la manera incorrecta, pero no parecía haber nada activamente malo en el hombre. Ofreció cartas de sus banqueros para demostrar que era completamente capaz de dar dinero al jardín. Parecía, de hecho, ser completamente normal para un aristócrata: casualmente arrogante, Asa se tapó la nariz y se llevó el dinero de hombres mucho más grasientos que Hampston. 

De hecho, si no hubiera sido por el miedo de Eve al hombre, Asa no tenía ninguna duda de que con gusto habría hecho un trato con Hampston. 

"¿No?"   Por   un   momento,   Lord   Hampston   miró   a  Asa   como   si   estuviera   estupefacto.   “Le confieso, señor, que estoy asombrado. Rara vez ofrecí fondos y me rechazaron ". 

“Lo entiendo, mi señor, y realmente aprecio su oferta,” respondió Asa fácilmente. "Pero ya tengo suficientes patrocinadores para mis necesidades en este momento". 

Lord Hampston gruñó. "Muchos hombres aceptarían el dinero de todos modos". 

“Muchos hombres se enredan irremediablemente en deudas”, respondió Asa con una sonrisa. 

Lord Hampston le devolvió una sonrisa. "Tiene una buena cabeza de negocios sobre sus hombros, señor". 

El vizconde estaba obviamente decepcionado, pero se despidió cordialmente unos minutos más tarde. 

Asa regresó a su oficina, con la cabeza gacha en sus pensamientos. ¿Qué tenía Eva exactamente contra el aristócrata? ¿Le recordaba simplemente a su padre? ¿De algo mucho peor? 

¿Hampston la había lastimado? 

Empujó la puerta de su oficina para abrirla, decidido a encontrar la respuesta, solo para descubrir que estaba vacía. 

Eve se había ido. 

BRIDGET CRUMB FUE supervisando el pulido de la gran escalera de mármol, un trabajo laborioso que tenía que hacerse mensualmente, cuando llegaron los golpes en la puerta principal. 

Eso fue interesante. La mayoría de la gente llamó tranquilamente a la puerta de un duque. 

Bridget dirigió una última mirada aguda a una de las sirvientas (Fanny tenía la tendencia a dejar de trabajar si no la miraba con ojos de águila) y se dirigió a la puerta principal. 

Acababa de abrirla cuando la señorita Dinwoody pasó a su lado. 

"Debo escribir una carta a mi hermano", dijo, corriendo hacia las escaleras. 

"Por supuesto, señorita", dijo Bridget, aunque la otra mujer no parecía estar escuchando. 

El lacayo que siempre acompañaba a la señorita Dinwoody entró tras ella. Frunció el ceño preocupado mientras veía a su ama subir corriendo las escaleras. 

"¿Debo enviar por un poco de té?" Preguntó Bridget. 

El lacayo la miró agradecido. "Gracias." Y luego 

siguió a la señorita Dinwoody. 

Bridget murmuró una orden a una de las sirvientas, que se levantó de inmediato y corrió a las cocinas. 

El ama de llaves lo siguió más lentamente, con el ceño ligeramente fruncido entre los ojos. 

La bandeja del té estaba lista cuando llegó a la cocina, una ventaja de tener siempre una tetera con agua en la encimera. Fanny lo estaba levantando cuando Bridget se le adelantó. 

"Me lo llevo", dijo. Continúe puliendo las escaleras, por favor. Espero que la barandilla esté terminada para cuando regrese de arriba ". 

"Sí, señora", dijo Fanny, el resentimiento se filtró en su voz. 

Bridget suspiró para sí misma mientras subía las escaleras. Fanny no estaría mucho más tiempo en Hermes House. Una doncella perezosa y hosca era más una molestia de lo que valía. Bridget a menudo tenía que organizar al personal cuando asumía un nuevo puesto: mantenía a los que eran trabajadores,   dispuestos   a   aprender   o   inteligentes   (con   suerte   los   tres)   y   dejaba   ir   al   resto. 

Cualquiera que fuera demasiado perezoso, demasiado indiferente o, Dios no lo quiera, demasiado liviano se marchaba de inmediato. 

Un ama de llaves era tan bueno como los sirvientes que mandaba. 

Mientras llegaba al vestíbulo superior, Bridget oyó el murmullo de voces de la biblioteca de Su Alteza y, de hecho, cuando entró, la señorita Dinwoody estaba hablando rápidamente con su lacayo. 

Esto debe ir inmediatamente a mi hermano. Necesito saberlo, Jean-Marie, o me volveré loco. 

Se volvió cuando Bridget entró con la bandeja de té. —Oh, gracias, señora Crumb. ¿Puedes llamar   de   inmediato   a  Alf?   Necesito   enviarle   esta   carta   a   Val   lo   antes   posible   ".   La   señorita Dinwoody tenía una carta en la mano, pero de repente se quedó paralizada. "Oh. Oh demonios." 

Bridget se detuvo un segundo infinitesimal para colocar las cosas del té. La señorita Dinwoody no le pareció el tipo de dama que maldijo. 

Algo debe estar realmente mal. 

"¿Hay algo que pueda hacer, señorita?" murmuró. No se atrevió a hacer más oferta. 

Después de todo, era una sirvienta. 

—No, gracias, señora Crumb. Es mi propia estupidez ". La señorita Dinwoody cerró los ojos con fuerza. Alf está en Harte's Folly. Lo puse a trabajar allí. Oh, ¿cómo pude haberlo olvidado? 

Ella pareció repentinamente derrotada. 

—Está muy emocionada, ma petite —murmuró el lacayo— y no piensa con claridad. Ven, enviaré a buscar a Alf. No tardará en llegar y luego enviará su carta a "Is Grace". 

—Haces   que   suene   tan   fácil,   Jean-Marie   —murmuró   la   señorita   Dinwoody,   y   Bridget   se horrorizó al ver que sus ojos brillaban como si lloraran. 

La vista la desconcertó tanto que puso una taza de té en las manos de la otra mujer. 

La señorita Dinwoody tomó un sorbo mientras Bridget intercambiaba una mirada preocupada con Jean-Marie. 

“Es fácil, chérie, de verdad”, dijo Jean-Marie. "Venir. Termina tu té mientras hago los arreglos para enviar a buscar a Alf, y cuando regrese iremos a casa, ¿oui? No dormiste bien anoche. Creo que quizás sería bueno descansar ”. 

"Tienes razón, Jean-Marie", suspiró la señorita Dinwoody. "Siempre tienes la razón". Se sentó y acunó su taza de té en su regazo como una niña pequeña mientras el lacayo iba a hacer su recado. 

Bridget también debería salir de la habitación, pero no le gustaba dejar sola a la señorita Dinwoody. 

Ella se veía tan frágil. 

Así que se ocupó en silencio, ordenando el escritorio ya ordenado. La señorita Dinwoody no pareció notar su presencia, tan perdida en sus propios pensamientos estaba. 

Un momento después regresó el lacayo. "Todo es bueno. He enviado a buscar a Alf y, cuando llegue, la señora Crumb le mostrará la carta. 

"De inmediato", murmuró Bridget. 

Jean-Marie   le   hizo   un   gesto   de   asentimiento.   “Así   que   no   hay   razón   para   quedarse   aquí. 

Regresaremos a casa y encontraremos la deliciosa comida que Tess ha preparado para nuestra cena. 

Le tendió la mano y la señorita Dinwoody la tomó, levantándose. Bridget los siguió desde la habitación y los vio bajar las escaleras y salir por la puerta principal. 

Sin embargo, en el momento en que la puerta se cerró, se volvió y se dirigió rápidamente a la biblioteca del duque, cerrando la puerta detrás de ella. 

La carta estaba en su escritorio, lista para Alf. 

Bridget lo recogió y le dio la vuelta para mirar el sello. Lo dejó y sacó un abrecartas con forma de daga pequeña y afilada del cajón del escritorio. Caminó hasta la chimenea y mantuvo la hoja del abrecartas en las llamas hasta que estuvo caliente. 

Luego, deslizó rápida y eficientemente la cuchilla caliente debajo del sello de cera, derritiéndola lo suficiente como para despegarla de la carta sin destruir la figura en relieve ni rasgar el papel. 

Abrió la carta y leyó:

 Val:

 ¿Sabes el nombre del hombre esa noche? 

 Tu amada hermana

 MI. 

Bridget miró la simple carta un momento más, frunciendo el ceño. Luego recalentó el cuchillo y lo   sostuvo   contra   el   reverso   del   sello,   derritiendo   la   cera.   Dio   la   vuelta   al   sello   y   volvió   a presionarlo con cuidado sobre la carta. 

Dejó la carta en el escritorio, exactamente donde había estado, y dijo claramente y en voz alta: 

"Espero

el duque recibe esto pronto ". 

Y luego salió de la habitación y cerró la puerta silenciosamente detrás de ella. 



 Capítulo trece

 Eric y Dove caminaron lo que parecieron millas hasta que llegaron a una corriente clara y burbujeante. Junto al arroyo crecía un lujoso lecho de berros. Dove sonrió al verlo, porque tenía bastante hambre, hasta que notó que Eric fruncía el ceño ante las hojas verdes. 

 “Mi ama me pidió que le trajera una bolsa de berros, pero está encantada”, explicó. "Se me encoge de las manos cada vez que trato de cogerlo". Y para demostrarlo, se agachó para agarrar un manojo, solo para que las hojas se retiraran al suelo ... 

—De El león y la paloma

Jean-Marie echó una larga mirada a Asa cuando abrió la puerta de Eve esa noche, y lo dejó entrar. 

"¿Dónde está ella?" Asa preguntó con cansancio. Tomó más de una hora viajar desde Harte's Folly en el sur

orilla del Támesis a la casa de la ciudad de Eve en la orilla norte, y estaba jodidamente cansado. "Arriba", dijo Jean-Marie. "Mi mente está muy agitada". 

Asa hizo una pausa, su pie en el último escalón de las 

escaleras. "Sé." Luego subió las escaleras. 

Estaba en su sala de estar, pero en lugar de trabajar en su miniatura, se sentó en el sofá, con las manos cruzadas sobre el regazo. 

Ella miró hacia arriba cuando entró. "Escuché tu golpe." 

"¿Acaso tú?" La miraba a ella, a esa mujer que lo irritaba, lo divertía, lo comprometía y lo excitaba. Había venido armado con explicaciones y garantías. Razones por las que no debería temer a Hampston y preguntas sobre lo que había sucedido para que tuviera tanto miedo en primer lugar. 

Pero él estaba cansado y ella se veía tan sola sentada allí, sus ojos azules tristes. 

“Al diablo con eso,” murmuró, y, dando dos largos pasos, se hundió en los cojines junto a Eve. 

Sostuvo las manos, con las palmas hacia arriba, entre ellas. "¿Puedo?" 

Era un riesgo después de que él se hubiera ido con un hombre al que ella obviamente temía. 

Tenía todo el derecho a rechazarlo. 

Todo el derecho a no confiar en él. 

Pero ella lo miró y simplemente dijo: "Sí". 

Y la besó. 

miVE CONGELADO COMOLos labios de Asa tocaron los de ella. Ella quería esto, quería al menos intentar hacer  esto   con  Asa.   Había   llegado   a   un   punto  de  ruptura   esta   tarde,   corriendo   a  la   casa   de Val, temblando de miedo y horror, sin saber si estaba recordando a Lord Hampston o si todo era solo una

terrible coincidencia. De alguna manera no importaba. Ella no podía seguir así, mitad mujer, agachada sola y asustada

dentro de una jaula de cristal hecha de recuerdos y pesadillas. 

Ella quería vivir. 

Y deseaba a Asa con una pasión creciente que temblaba ante la posibilidad. Entonces ella lo besó, pero se quedó paralizada porque estaba esperando el viejo miedo. La repulsión. 

Excepto que nunca llegó. 

Sus labios eran suaves sobre los de ella, el roce de su barba incipiente era una yuxtaposición exótica. 

Se estremeció y se dio cuenta para su sorpresa de que lo único que sentía era emoción. 

Retrocedió con un suspiro de pesar. 

Eve abrió los ojos y encontró a Asa mirándola con el ceño fruncido. "¿Víspera? ¿Quieres que me detenga?" 

 "No."  No iba a perder esta oportunidad por un malentendido. No se había congelado de disgusto sino de precaución. 

Su expresión se agudizó. "Entonces bésame." 

Eve agarró su abrigo y se inclinó hacia él, aplastando su boca contra la de él, persiguiendo torpemente esa emoción que había sentido antes. No podía perderlo ahora. 

Ella no pudo. 

¡Oh! Allí estaba. Ella se estremeció cuando él inclinó la cara, encajando dulcemente sus labios. 

Pasó su boca de un lado a otro sobre la de ella hasta que ella se relajó de su búsqueda ansiosa, hasta que sus labios se suavizaron. 

Hasta que sus labios se separaron bajo los de él. 

Incluso entonces fue lento, como si esperara alguna señal de ella. Presionó tiernos besos en su boca. Compartiendo su aliento con ella. 

Y luego sintió un toque húmedo. 

Su lengua recorrió su labio inferior, provocando, coqueteando, tan suavemente que ella no pudo evitar perseguirlo, su propia lengua se aventuró a encontrar la suya, un poco frustrada ahora por lo gentil que estaba siendo con ella. 

Asa no era un hombre gentil de ninguna manera. En cierto modo, eso era lo que amaba de él, más aún, era lo que quería de él. 

Ella mordió la comisura de su boca. 

Entonces se rió en voz baja, pareciendo entender su súplica tácita, mientras ensanchaba la boca. 

Mordió sus labios, gimió contra su boca. La atrajo a sus brazos, a su abrazo, sus anchos hombros rodeándola   mientras  inclinaba   su   cabeza   hacia   atrás   sobre   su   brazo.   Él   estaba   a   su   alrededor, abrazándola, fuerte y grande, y ella debería tener miedo. 

Debería estar luchando por escapar. 

En cambio, se apretó más contra él, sintiendo el latido de su corazón bajo las yemas de sus dedos, esforzándose por encontrarse con ese animal salvaje dentro de él. 

Su palma presionó ligeramente contra su mandíbula mientras deslizaba su lengua en su boca, deslizándola contra la de ella. Ella cerró los labios, instintivamente queriendo mantenerlo dentro de ella. Tentativamente ella le chupó la lengua, y eso debió ser lo correcto, porque él gimió. 

Él se echó hacia atrás, apoyando su frente contra la de ella, sus ojos cerrados, su respiración entrecortada. 

Se asombró al ver que su gran cuerpo temblaba. 

¿Eso estaba haciendo ella? ¿Ella lo excitó tanto? La enorgullecía ese pensamiento: que ella, una mujer sencilla y bastante corriente, debería hacer temblar de pasión a Asa Makepeace, el hombre más masculino que había conocido. 

Abrió los ojos y el verde era el jade más oscuro. "¿Me mostrarás tu habitación, Eve Dinwoody?" 

Ella respondió sin dudarlo. Sin duda. "Sí." 

Se puso de pie y le tendió la mano, el corazón le latía tan rápido en el pecho que pensó que debía oírlo. 

Él se levantó, ancho y vivo, tan vivo, y todo suyo en este pequeño momento en el tiempo. 

Eve siempre había sido una mujer sensata, y una mujer sensata sería una tonta si dejara pasar lo que Asa Makepeace tiene para ofrecer. 

Así que lo condujo sin hablar por el pasillo hasta su dormitorio. 

Este era su santuario interior y lo miró de nuevo, preguntándose qué pensaba él de él. Su sala de estar era cómoda. Bonito ensamblado con piezas prácticas. 

Pero en su dormitorio, Eve dejó que se mostrara un poco de indulgencia. 

Las paredes estaban pintadas de azul pálido, con pilastras blancas, revestimientos de madera y carpintería. Un delicado escritorio descansaba en una ventana salediza, cortinas de damasco azul grisáceo corridas a un lado para que pudiera mirar por encima del jardín trasero cuando se sentara a escribir cartas. 

Una cómoda de mármol dorado y palisandro descansaba contra una pared. En el lado opuesto había una chimenea de mármol blanco, las baldosas que rodeaban la chimenea en azul y blanco. Y

en la esquina estaba sentada su cama. Estaba amontonada con cojines de damasco azul grisáceo y las cortinas del mismo color estaban retenidas por cordones de terciopelo azul medianoche. 

Eve se volvió hacia Asa y lo encontró mirándola. El estaba sonriendo. 

"Ven", dijo, "¿te acostarás conmigo?" 

"Oh, sí", dijo, y se acercó a la cama. Se detuvo allí y descubrió que no estaba segura de qué hacer a continuación. 

¿Qué quería exactamente de ella? 

Ella casi huyó entonces, pero él vino detrás de ella, su calor la rodeaba. Si cualquier otro hombre hubiera estado tan cerca de ella, podría haber entrado en pánico. 

Pero este era Asa y él era el hombre que ella quería. 

Apoyó las palmas de sus manos en su cintura y ella sintió su aliento en su nuca desnuda. Luego sus labios mientras la besaba. 

"¿Puedo quitarte el pelo?" Le susurró en su oído. 

Ella asintió bruscamente y luego contuvo la respiración. 

Sus manos se deslizaron hacia arriba desde su cintura, sobre sus costados, sus hombros y su cabello. 

Deliberadamente   se   había   mantenido   alejado   de   sus   pechos,   y   ella   no   estaba   segura   de   si   estar agradecida o resentida. 

Luego comenzó a quitarle las horquillas del cabello, con cuidado, sin tocarla en ningún otro lugar, y Eve comenzó a preguntarse si el cabello podría ser erótico. 

Se   encontró   conteniendo   la   respiración,   escuchando   sus   profundas   e   incluso   exhalaciones mientras trabajaba, su cabello soltándose y comenzando a deslizarse. 

Cayó de una vez, desenroscándose pesadamente sobre sus hombros. Ella giró la cabeza para mirarlo, repentinamente tímida. 

Él estaba mirando su cabello. 

"Es hermoso", murmuró, enterrando sus dedos en las largas trenzas, separando suavemente las hebras, levantándolas y extendiéndolas. "Como oro líquido". De repente se llevó la masa a la cara. 

Y perfumado. Como flores ". 

"Lirio de los valles." La hacía sentir exótica, todavía vestida con su elegante vestido gris, solo con el pelo suelto sobre los hombros. 

"Lirio de los valles", murmuró. “Recordaré ese aroma para siempre, y cada vez que lo huela de nuevo pensaré en ti, Eve Dinwoody. Siempre estarás atormentando mis mañanas ". 

Ella jadeó y se volvió, mirándolo. Ella había pensado que él estaría sonriendo burlonamente ante sus palabras, pero se veía bastante serio y ella lo miró con asombro. ¿Siempre había llevado esta parte de sí mismo dentro? ¿Este salvaje amante poético? Si es así, lo había escondido bien debajo del director de teatro agresivo y mal hablado. Tenía un afecto secreto por el director de teatro grosero, pero el poeta ... 

Ella tragó, repentinamente nerviosa. 

Podría llegar a amar a un poeta salvaje. 

Él enmarcó su rostro con las palmas de las manos y se inclinó para besarla. En su frente, deslizándose hacia sus mejillas, rozando como seda sobre su boca. 

"¿Déjame desvestirte, Eve?" Sus palabras susurraron contra sus labios, un beso en sí mismas. 

Ella asintió con la cabeza, temerosa de hablar. 

Él se enderezó, mirándola, luego alcanzó lentamente el fichu de gasa metido en su corpiño. 

"¿Puedo?" 

"Sí", susurró. 

Él tiró, sacando los extremos de debajo de los cordones de su corpiño. Él miró hacia abajo mientras lo hacía, examinando la parte superior de sus pechos, revelados por su corpiño de cuello cuadrado. 

"Tu piel es como terciopelo blanco". Tocó los cordones de su corpiño. "¿Puedo?" 

"Sí." Ella tragó, preguntándose si él le preguntaría por cada prenda de vestir que usaba. 

¿Debería decirle que no tenía necesidad? Pero le dieron el control del momento, sus preguntas. 

A ella le gustó eso. 

Eve miró hacia abajo y vio cómo sus dedos toscos y bronceados desataban hábilmente su corpiño. Cogió los bordes, luego miró hacia arriba y la miró a los ojos. "¿Puedo?" "Sí." 

"Entonces levanta los brazos por mí". 

Ella levantó los brazos y él le quitó las mangas ajustadas, colocando con cuidado el corpiño sobre una silla. 

Estaba de pie con calzas, faldas, camisola, medias y zapatos. 

Colocó sus manos sobre las cuerdas que ataban sus faldas a su cintura. 

"¿Puedo?" Ella asintió. 

Él desató las cuerdas mientras ella intentaba calmar su respiración. 

Luego su falda se deslizó hasta el suelo. 

Ella miró expectante y una sonrisa se dibujó en sus labios mientras golpeaba los cordones de sus corpiños. "¿Puedo?" 

"Sí." 

Empezó con los cordones y ella lo miró. Sus ojos verdes estaban concentrados en su tarea. 

Tenían leves arrugas en las comisuras y pudo ver más líneas alrededor de su ancha boca. Él miró hacia arriba y se encontró con su mirada, sus labios se crisparon antes de volver a mirar hacia abajo. 

Estaba contenta, tan contenta, de que él hubiera venido aquí, de que hubiera venido a ella. 

Ningún hombre la había buscado antes, la había perseguido, con tanto cuidado, pero con tanta insistencia. 

Era hermoso ser querido. 

Sus bragas se aflojaron e inhaló mientras lo hacían, sus pulmones, costillas y pechos libres. Sin esperar su orden, levantó los brazos. 

Le quitó los tirantes. 

Su camisola era de césped, fina y delicada. 

Casi transparente. 

Ella no se atreve a mirar hacia abajo. Ella mantuvo sus ojos en él, incluso cuando comenzó a temblar. Ella solo había estado así expuesta a un hombre una vez antes ... 

Ella apartó el pensamiento intruso de su mente, pero no pudo evitar el pequeño movimiento de cabeza. 

La miró, vaciló y luego se arrodilló ante ella. 

Tocó su zapatilla, sujetándole los ojos. "¿Puedo?" 

Ella asintió bruscamente. Ella quería esto, necesitaba esto. No dejaría que el pasado controlara su futuro. "Sí". 

Él le quitó primero una, luego la otra de sus pantuflas. 

Ella estaba casi temblando ahora. 

Parecía preocupado, una línea se imprimió entre sus cejas. "Eva", dijo. “Podemos detenernos aquí. No necesitamos ir más lejos ". 

"No." Ella inhaló bruscamente. "Por favor." 

El asintió. 

Deslizó su mano lentamente por su tobillo, dejando que sus dedos descansaran sobre su pantorrilla. "¿Puedo?" "Sí." 

Metió la mano debajo de la camisola y le desató la liga. 

Podía sentir sus dedos, cálidos y tranquilizadores, hurgando con la media, y cerró los ojos, concentrándose en eso. 

 No  sobre perros jadeantes o el lavado de sangre. 

Fue más fácil con la segunda media, y luego se levantó. 

Abrió los ojos para encontrarlo parado frente a ella, sin tocarla en absoluto. "¿Puedo?" 

Ella tragó, agradecida, aliviada. 

Calentado. "Sí." 

Mantuvo la mirada en la de ella, como para estabilizarla, mientras tomaba la falda de la camisola en sus manos y se la pasaba por la cabeza. 

Ella estaba desnuda. Completamente desnudo. 

Sus manos volaron inmediatamente a sus pechos, cubriéndolos, mientras lo miraba salvajemente. Sus labios se crisparon y puso sus manos sobre las de ella en su pecho. "¿Puedo?" 

Abrió la boca, pero no salió ningún sonido. Ella asintió en cambio. 

Él curvó sus dedos sobre los de ella, entrelazados, y apartó sus manos de sus pechos, manteniéndolos abiertos. 

Era demasiado delgada, demasiado alta, demasiado huesuda, sus pechos demasiado pequeños ... 

Se inclinó y besó un pezón, el ligero roce de sus labios lo contrajo. Luego besó al otro. 

Ella dejó de respirar, mirándolo, asombrada. 

Abrió la boca, sacó la lengua y lamió. 

Todo pensamiento huyó de su mente. Esto, esto no era en absoluto lo que esperaba. Era extraño y extraño y ... 

Encantador. 

Él la miró a través de las pestañas gruesas, su boca todavía flotaba sobre el pezón que había lamido. 

"Haz eso de nuevo", dijo. 

Él se rió entre dientes, se inclinó hacia adelante y tomó su pezón en su boca. 

"Oh",   suspiró.   Una   tensión   tiraba   de   su   pezón   a   través   de   su   cuerpo   y   de   alguna   manera terminaba entre sus piernas y era agrio y dulce y ... "Oh". 

Él le quitó el pezón y se inclinó, levantándola de repente en sus brazos como un bebé. Ella lo miró fijamente, con los brazos levantados, sin saber exactamente qué hacer con ellos, y esto pareció causarle algo de diversión, ya que se rió entre dientes de nuevo. "Víspera. ¿Puedo?" 

"Sí", respondió ella, sin tener ni idea de lo que estaba aceptando. 

Se volvió y la depositó en su cama y luego se subió después. 

Ella se tensó como por un momento él estaba sobre ella, pero luego se sentó a su lado y ella se relajó de nuevo, mirándolo con curiosidad. 

Él sonrió y volvió a inclinar la cabeza hacia su pecho, succionando el tierno pezón con la boca. 

Se sentía ... oh, se sentía tan encantador, como chispas que se iluminaban y parpadeaban bajo su piel mientras él chupaba y chupaba de nuevo. Sus piernas se sentían inquietas. Ella dobló los dedos de los pies en el colchón mientras él levantaba la cabeza y se movía hacia el otro pezón. 

Cuando él chupó, ella se arqueó un poco debajo de él, sintiéndose como un banquete, como una ofrenda a un dios pagano. 

Acarició la punta de su pecho suavemente con los dientes y luego la miró, su cabello cayendo sobre su frente. "¿Puedo?" 

Su voz había bajado, se había hundido en esas profundidades de grava. 

"Sí", dijo ella. 

Y lamió desde su pezón hasta el plano entre sus pechos. Rápidamente besó su vientre, lamiendo alrededor de su ombligo, haciendo que ella pusiera sus manos en las sábanas, y luego él estaba justo encima de su arbusto. 

Ella miró hacia abajo, con los ojos muy abiertos. Su cabello castaño le caía sobre la cara, oscureciendo   su   boca,   pero   ella   podía   sentir   los   besos   diminutos,   los   pellizcos   agudos   y emocionantes mientras él le acariciaba el cabello de doncella. 

Levantó la cabeza y ella lo reconoció entonces, mientras él miraba con ojos verdes a través de los mechones de su cabello: era Pan, dios de todas las cosas salvajes. 

Dios de la virilidad masculina. 

"¿Puedo?" dijo con voz áspera. 

"Por favor", susurró. 

Mirándola, levantó su cuerpo, separando sus piernas, y vaciló como si esperara alguna objeción de ella. Y cuando no había ninguno, se acomodó entre sus muslos, grande y masculino, moreno y sensual, un extraño y el hombre que había llegado a conocer íntimamente en los últimos días. 

Un sueño, no una pesadilla. 

Bajó la cabeza lentamente hasta que se cernió sobre su mons, su aliento agitó sus rizos húmedos. 

"¿Puedo?" 

Ella asintió sin decir palabra. 

Pero ya no era suficiente. 

Sacudió la cabeza con severidad, sin dejar de mirarla a los ojos. "Dilo." Ella se humedeció los labios. "Sí." 

"Buena niña." 

Y se inclinó y besó su clítoris. 

Ella se congeló porque no tenía idea de lo que él iba a hacer y si lo hubiera hecho… Él abrió la boca y la lamió. 

 ¡Oh Dios! 

Una mano voló a su boca. Se mordió los nudillos, tratando de evitar que se escapara cualquier sonido. La otra mano se aferró a su cabello, esa melena leonada, mientras la violaba con la boca, lamiendo, besando, chupando. 

Jadeó,   incapaz   de   llenar   sus   pulmones.   Lo   que   le   estaba   haciendo   era   diabólico,   algo sobrenatural, un acto tan extraordinario que ella quería retorcerse. 

Quería retenerlo allí para siempre. 

¿Cómo era posible que él pudiera darle tanto placer? 

Él la lamió y ella se arqueó hacia su rostro, deseando, deseando, frotándose contra él, los ruidos de   su   garganta   escaparon   alrededor   de   sus   nudillos.   Estaba   acalorada,   temblando,   temblando, esperando una transformación. 

Abrió mucho la boca sobre ella, empujando su lengua una y otra vez contra su clítoris. 

Ella se derrumbó, explotando desde su centro, gimiendo sin pensar, sus manos llenas de su espeso cabello mientras él la lamía sin descanso. 

Ella estaba dispersa, su mente en blanco, su cuerpo atormentado por un placer puro durante un tiempo largo e inconmensurable. Ella simplemente existía, una criatura asombrosa. 

Y cuando todas sus partes finalmente se reacomodaron, cuando soltó los dedos de su cabello y se quedó sin aliento, su cuerpo empapado de humedad, supo:

Ella había nacido de nuevo. 

ASA LAMIÓ SU labios, saboreando a Eva. 

Vio sus párpados abrirse. Ella se tendió ante él, una sibarita, llena de satisfacción, y él no pudo evitar sentirse orgulloso de haberle mostrado tal placer. 

Incluso si su polla estaba dura como el mármol. 

Le acarició las piernas y el vientre mientras se recuperaba. Él todavía estaba entre sus piernas, tan   cerca   de   su   coño,   abierto   y   húmedo   como   una   flor   reventada.   Podía   oler   su   sexo   salado, saborearla todavía en su lengua, y quería, quería con un profundo giro de sus tripas, hacer palanca sobre ella y empujar su polla en ese centro cálido, húmedo y acogedor. 

Pero no pudo. Ahora no. Quizás nunca. 

El pensamiento lo entristeció, desgarrando una parte de su alma que ni siquiera sabía que tenía. 

Asa   suspiró   y   se   incorporó   lentamente,   y   bastante   dolorosamente,   arrastrándose   desde   las piernas de Eve hasta su costado. Se apoyó en un codo y, haciendo una mueca de dolor, se ajustó los pantalones. 

Eve abrió los ojos azules aturdidos. "Como un." 

"Sí, amor", murmuró, inclinándose sobre ella para besarla suavemente en la boca. 

"Eso fue maravilloso", murmuró, sus palabras casi se arrastraron. 

No pudo evitar la sonrisa, aunque se convirtió en una mueca de dolor mientras se enderezaba. 

Ella estaba más alerta de lo que pensaba. "¿Qué pasa? ¿Estás herido?" Su mirada se deslizó por su cuerpo y luego se ensanchó cuando vio la tienda de campaña que su polla estaba haciendo en sus pantalones. "Oh. Tú

no… ¿eso no duele? 

"Un poco." 

Ella arqueó esas cejas imperiosas. "Entonces, ¿por qué no haces algo al respecto?" 

Arqueó las cejas hacia atrás. Antes que ella, él nunca se había tocado a sí mismo frente a una mujer, frente a nadie. Después de todo, era una actividad solitaria, realizada por aburrimiento o desesperación o porque no tenía una mujer para atender sus necesidades en ese momento. 

O al menos siempre lo había pensado así. 

Que la masturbación podría ser un acto erótico entre dos personas nunca se le había ocurrido antes del paseo en carruaje con Eve. 

Ahora sintió que su polla saltaba ante el pensamiento. 

Se recostó y, agachándose, se desabrochó las caídas. 

Su mirada se posó en sus manos y él tuvo que cerrar los ojos un momento por temor a que se derramara en sus pantalones. 

Con cautela, abrió sus caídas y su ropa interior y se las bajó por las caderas. Su polla se balanceó felizmente libre y gimió por la liberación. 

Estaba a punto de tomar el control de sí mismo cuando sintió un toque vacilante. 

Abrió los ojos para ver a Eve pasando un dedo por su eje palpitante. ¡Jesús! Su mano estaba tan fría, tan suave contra su carne. 

"Es dificil." Ella lo miró, sus ojos azules brillaban con curiosidad. “No esperaba que fuera tan difícil. Puedo-?" 

Tragó, asintiendo con la cabeza, agarrando las sábanas con un puño. Él podría soportar esto si mantenía esa expresión feliz en su rostro. 

Ella se inclinó sobre él, su glorioso cabello rubio flotando sobre sus hombros blancos, y pasó su dedo por sus bolas. 

Luego se rió. 

Solo podía mirarla fijamente, había perdido el poder del habla hace muchos momentos. "Son tan peludos", dijo en explicación. Y arrugado. Como ciruelas pasas en una bolsa ". Ella se mordió el labio como para reírse aún más mientras lo miraba. Su mirada se posó rápidamente en la de él. "¿Te importa?" 

¿Cómo iba a protestar? Ella no tenía miedo en este momento y lo estaba tocando. 

Sacudió la cabeza y abrió las piernas. "Sé mi invitado, amor". Su voz sonaba como grava carbonizada. Sin embargo, no pareció disuadir su curiosidad. La punta de su lengua se asomó entre sus labios mientras se inclinaba sobre él y hacía rodar sus bolas con sus delgados dedos. Su cabello dorado caía sobre sus hombros en suaves ondas, rozando el claro y delineado arco de su clavícula. 

Sus pechos eran delicados y bonitos, con solo una curva mínima debajo. Llegaron a un punto dulce cuando ella se inclinó sobre él, su

pezones rosa pálido. Y sus dedos ... 

Tragó y miró hacia otro lado por un momento, apretando los dientes. 

 querido Dios. Sus dedos, esos suaves y remilgados dedos de dama, estaban envueltos alrededor de la cruda y rubicunda carne de su polla. 

Lo habían manejado con mucha más habilidad en su tiempo, había sido manejado por expertos, llegado a eso. Pero el mismo hecho de que ella no sabía muy bien lo que estaba haciendo. Que esta debe ser la primera vez que ella ha tocado

a

polla. 

 Dios. 

No recordaba haber sido tan duro para una mujer. 

Sus dedos se deslizaron sobre su piel ardiente, tan levemente que casi le hicieron cosquillas. 

Quería decirle que lo agarrara, que cerrara el puño sobre su maldita polla y tirara, y al mismo tiempo quería soportar esto. Quedarme simplemente aquí, deshecho y dolorido, dejando que esta virgen juegue con él. 

Echó una mirada furtiva, justo a tiempo para verla inclinarse más cerca, trazando el prepucio apretado alrededor de la cabeza de su polla hinchada, y maldita sea, sintió el roce de su aliento en su carne llorosa. 

"Me vas a dar una apoplejía", dijo con voz ronca. 

Ella miró hacia arriba, sus ojos azules muy abiertos. 

No pudo soportarlo más. 

Él envolvió su mano alrededor de la parte de atrás de su cabeza y tiró de ella, tiró de ella sobre su pecho, tiró de ella para darle un beso tan asquerosamente explícito que su lengua bien podría haber estado follando su boca. 

Ellos gimieron al unísono y él envolvió su mano sobre la de ella, forzando sus dedos apretados alrededor de su erección, mostrándole cómo levantarse, la piel suelta deslizándose sobre su núcleo caliente, oh, dulce, dulce Dios, y hacia abajo, apretando el puño fuerte, moviéndose más rápido, sus caderas bombeando hacia arriba en su agarre compartido. 

Ella gimió y sus caderas se sacudieron ante el sonido. 

Y luego ella le chupó la lengua y un placer caliente lo atravesó. Él convulsionó, vomitando esperma sobre sus dedos, sobre los de ella. Los untó a los dos mientras se abría paso a través de él, estremeciéndose. 

Gimiendo como si se estuviera muriendo. Quizás lo había hecho. Quizás esta fue una dulce muerte. 

Entonces soltó su carne, pero todavía le estrechó la mano, entrelazando sus dedos, pegajosos por su liberación. Se le ocurrió una idea loca, de frotar su semilla en su piel. De marcarla con su olor. 

Ella se hundió contra él, se tumbó sobre él, mientras él exploraba perezosamente su boca. 

 Mío, susurró una parte primitiva de sí mismo en su interior. 

 Mío. 

Tuvo que rechazar el pensamiento, porque eso era imposible. Eva merecía ser lo más importante en la vida de un hombre y ese lugar ya estaba ocupado en la suya. 

Por su jardín. 

Siempre su jardín. 

Simple y llanamente, se merecía a alguien más generoso que él. Más abierto, más gentil, más caballeroso. 

Alguien que no comía, bebía y respiraba en el teatro, día tras día. 

Frunció el ceño ante el pensamiento y luego lo apartó. Por el momento, este momento, tenía a Eve Dinwoody en su cama. 

Asa apoyó la cabeza contra su pecho y se recostó sobre sus almohadas perfumadas, cerrando los ojos. 

Si esto era todo lo que alguna vez tendría de ella, sería más que suficiente. 



 Capítulo catorce

 Dove rió suavemente. “No es de extrañar que las hojas huyan de ti. Tu toque es demasiado áspero ". 

 Se arrodilló junto al arroyo y lentamente extendió la mano, acariciando las hojas brillantes antes de arrancarlas suavemente. En ninguna

 tiempo había llenado una bolsa con los berros. 

 "Eh." Eric le quitó la bolsa y se la ató al cinturón. 

 Y luego se dio la vuelta y se puso en camino por el bosque de nuevo ... 

—De El león y la paloma

Los perros estaban pisándole los talones, chasqueando con los colmillos chorreando, cuando Eve se despertó esa noche. 

 No me  atraparon  esta vez, era lo  único que podía pensar mientras yacía  mirando hacia la oscuridad. No me desgarraron miembro a miembro. 

Sollozó en un suspiro, y luego se dio cuenta de que no estaba sola. 

Asa Makepeace la abrazó contra su pecho, meciéndola suavemente como si fuera una niña. 

"Silencio, cariño", canturreó en su cabello. "Silencio, amor". 

Podía sentir el brocado de su chaleco debajo de su mejilla, el calor de sus manos en su cabello, en sus brazos, y estaba contenta, muy contenta, de no haber despertado sola de su sueño. 

Ella curvó sus dedos en el cuello de su camisa. Debió haberse quitado el abrigo en algún momento durante la noche, porque no lo estaba usando. Podía sentir el calor de su garganta, el roce del vello de su pecho. 

La   abrazó   así,   meciéndose   lentamente,   sin   hablar,  durante   un   tiempo   largo   e   interminable, imposible de contar segundos o minutos en la oscuridad de la noche. Podía escuchar el suave suspiro de su aliento, el leve crujido de la cama y nada más. 

Bien podrían ser las únicas personas vivas en el mundo. 

WGALLINA SIGUIENTE miVEDesperté, el sol brillaba a través de las ventanas. Parpadeó y se dio cuenta de que un gran brazo masculino atravesaba su estómago, inmovilizándola en su lugar. 

Curiosamente, ella no entró en pánico. 


En lugar de eso, retiró el brazo con cautela y lentamente, con cuidado, se levantó para mirar a su compañero de cama dormido. 

Asa Makepeace estaba boca arriba, con los brazos y las piernas muy abiertos y ocupando la mayor parte de la cama. Un rayo de sol golpeó su cabello, haciendo que las hebras doradas y rojas

brillaran en el castaño. El cabello castaño rojizo oscuro le raspaba la mandíbula. Tenía los labios entreabiertos y en cada exhalación había la más leve sugerencia de un ronquido. 

Eve sonrió ante el sonido y tomó el pequeño cuaderno de bocetos y el lápiz que siempre estaba en la

mesa junto a su cama. 

Se recostó contra las almohadas y comenzó a dibujarlo: la nariz ligeramente demasiado grande, los ojos sin arrugas por el sueño, la boca floja y hermosa. ¿Cómo era posible que este hombre que al principio ella había encontrado simplemente irritante, abrumadoramente masculino — aterrador —

resultara tener tantos lados para él? Amante de la ópera. Un luchador de bandoleros. Un grito de argumentos. Un salvador de perros callejeros. 

Obstinado, cínico, violento y, a veces, mezquino. 

Y, sin embargo, un hombre que le había mostrado tiernamente cómo amar. 

Nunca nadie se había preocupado tanto por ella. 

El lápiz tembló en su mano ante el pensamiento y con cuidado dejó tanto el lápiz como el cuaderno de dibujo. 

Asa no había hecho promesas. De hecho, le había dicho que dedicaba su tiempo al jardín y que nunca   había   buscado   esposa   ni   familia.   Lo   que   sea   que   tuvieran   entre   ellos,   por   lo   tanto, necesariamente debe ser temporal. 

Permitirse estar… involucrada emocionalmente en él sería algo muy imprudente. 

Eve se mordió el labio. Todavía. Ahora mismo, aquí mismo, podía ver dormir a su amante. Se inclinó sobre su cuaderno de bocetos de nuevo y durante los siguientes momentos el único sonido en su dormitorio fue el rasguño de su lápiz. 

La puerta de su dormitorio se abrió y Ruth dejó caer su cubo de cenizas al suelo. 

Eve se sonrojó cuando la criada miró al hombre enorme en su cama. 

Asa abrió los ojos, hizo una mueca y volvió a cerrarlos de golpe. "Qué." 

Eve se aclaró la garganta. "Buenos dias." 

Volvió a abrir un ojo y la miró con los ojos entrecerrados. "Creí haber escuchado un disparo". "Erm, no", murmuró Eve. "Esa era Ruth, mi doncella, con su cubo". "M ... buenos días, señor." Ruth habló. "¿Te gustaría algo de té?" “Dios, sí,” dijo Asa, frotándose vigorosamente la cara. 

Eve asintió con la cabeza a la doncella. Deja el fuego por ahora, Ruth, y trae una bandeja de té, por favor. 

"Sí, señora." Ruth hizo una reverencia y salió apresuradamente de la habitación, lamentablemente dejando su cubo en el suelo. 

Eve se deslizó de la cama y encontró su camisola, luego se la pasó por la cabeza antes de cruzar a su cómoda en busca de una bata. 

Cuando se volvió, Asa la estaba mirando ponerse la prenda de vestir con el ceño fruncido. "¿Has considerado acabar con los sirvientes?" 

"No", respondió ella enérgicamente. "Y si lo hiciera, no habría nadie que te trajera el desayuno". 

"Ah." Se estiró, sus puños casi alcanzaron el dosel de la cama. "Supongo que es una buena punto." 

"Sí", dijo. Ella se aclaró la garganta con delicadeza. "Hay un lavabo y es necesario en mi camerino". Señaló una pequeña puerta. 

Él asintió con la cabeza y se puso de pie, abrochándose los pantalones. 

Eve rápidamente apartó la mirada. Ruth volvería en unos minutos. 

Y de hecho, cinco minutos después, Asa y ella estaban sentados a tomar té y bistec jamón. 

Eve le sirvió una taza a Asa y se la entregó, observando cómo agregaba leche y azúcar. "¿Irás al jardín hoy?" 

"Sí." Tomó un sorbo de té y tarareó en voz baja. “Hoy y todos los días hasta que

abierto." 

Ella asintió. Por supuesto que lo haría. "Bien podríamos ir juntos, entonces." 

"Oh no." Sacudió el tenedor de forma desagradable en su cara. "No he olvidado el día, incluso si tú lo has hecho". 

Su corazón se hundió un poco y supo que tenía una expresión culpable en su rostro. "No sé a qué te refieres." 

Él le dio una mirada pasada de moda. Ella nunca había sido muy buena mintiendo. “El Sindicato de Damas, amor. Se reúne hoy si no me equivoco ". 

Ella hizo una mueca. "No pensé que debería ir". 

Arqueó una ceja. 

Dio vueltas y vueltas a su taza de té en sus manos, mirando como su anillo de ópalo parpadeaba en la luz. “Es solo que realmente no pueden quererme allí. Lady Caire… ”Ella tragó, sin terminar la frase. Val había chantajeado a la anciana Lady Caire para que el aristócrata trajera a Eve a la última reunión. No estaba segura de cómo, o sobre qué, pero Lady Caire difícilmente la recibiría de regreso. 

Afortunadamente, Asa no pareció darse cuenta de que no había terminado su pensamiento. Él asintió con la cabeza, cortando su filete de jamón. "No quería ir al bautismo de Rachel y, sin embargo, me obligaste". Se metió un trozo de jamón en la boca y masticó con la boca abierta. "Lo justo es justo". 

"Pero el jardín ..." 

"Puedes venir después". 

"Y Dove ..." 

"La paloma puede quedarse en casa por un día". 

Ella hizo un puchero. 

“O” —puso los ojos en blanco— “La llevaré al cine por ti mientras estás en tu reunión. Puedes unirte a nosotros más tarde ". 

Ella suspiró. "Oh muy bien." 

Él sonrió. "Esa es mi chica." 

Ella frunció el ceño malhumorado ante su té. 

"Eva ...", dijo Asa. 

Ella miró hacia arriba con cautela. 

"Anoche", dijo con cuidado. "Tu pesadilla. ¿Fue por Hampston? 

"Yo no ..." inhaló, estabilizándose. “Realmente no lo sé. Me pone nervioso. Y luego está el tatuaje de delfín que tiene ". 

Él la miró como si esperara más, pero ella tomó un sorbo de té apresuradamente. 

Puso su mano sobre la de ella donde descansaba sobre la mesa. “Quiero que sepa que ayer rechacé a Hampston. Simplemente fui con él para averiguar algo sobre el hombre —se encogió de hombros—, aunque al final aprendí poco además de que era un imbécil pomposo. En cualquier caso, lo rechacé. Para ti." 

Ella sonrió. "Gracias." 

Y esta vez lo supo: la sonrisa que él le dio era completamente para ella. 

BRIDGET CRUMB HURRIADOpor un camino estrecho en St. Giles, una capucha le cubrió la cabeza. A su alrededor, los edificios parecían inclinarse sobre la calle, casi bloqueando el sol. Bridget se estremeció y se envolvió con más firmeza en la capa. Siempre parecía más frío en St. Giles. 

Había un canal abierto que corría por el medio del camino, mojado con sustancias nocivas. 

Bordeó a un niño pequeño que estaba en cuclillas y golpeaba algo en el canal con un palo. El niño llevaba un chaleco demasiado grande y nada más. 

Pero luego, en St. Giles, tuvo la suerte de tener incluso el chaleco. 

Un mendigo estaba sentado en una puerta, su abrigo escarlata lo marcaba como un ex soldado. 

Le faltaban ambas piernas y tenía una mano sucia con la palma hacia arriba en su regazo. 

El mendigo no emitió ningún sonido mientras se acercaba, pero Bridget se detuvo un momento para sacar una moneda de su bolsillo y dejarla caer en su palma. 

Luego se apresuró a seguir sin mirar atrás. 

No le convenía a una mujer respetable quedarse sola en St. Giles, ni siquiera a la mitad del día. 

Dobló una esquina y vio su destino. El Hogar para bebés desafortunados y niños expósitos fue construido recientemente con ladrillos prácticos. Se encontraba en medio de Maiden Lane, un rayo de esperanza en un distrito por lo demás triste. 

Bridget subió los amplios escalones y llamó con elegancia a la puerta. 

Fue respondido en menos de un minuto por un mayordomo de mediana edad con el vientre inclinado. "Buenos días, Sra. Crumb." 

Bridget asintió mientras entraba a la casa. "Señor. Butterman ". 

Se quitó la capa cuando un pequeño perro blanco apareció corriendo por la esquina, ladrando locamente. 

"Vejestorio." Se inclinó y cortésmente ofreció sus dedos para que los oliera antes de acariciar al perrito. 

"Si me sigue, señora", dijo el Sr. Butterman, dirigiendo el camino hacia la casa. 

Bridget siempre estaba agradecida por la grave cortesía del mayordomo. Como sirviente, no tenía que tratarla como a una invitada de la casa y, sin embargo, siempre lo hacía. 

Esa tranquila cortesía lo convirtió en un caballero más que muchos aristócratas en su libro. 

"La mayoría de las damas ya han llegado", murmuró el Sr. Butterman mientras abría la puerta de la sala de estar de la planta baja. 

En el interior, la escena era acogedora. Un fuego crepitaba en una pequeña rejilla mientras media docena de mujeres se sentaban y tomaban té. Tres niñas, huérfanas del hogar, pasaron con cuidado platos de pan con mantequilla al azar. 

"Oh, señora Crumb." Una mujer de aspecto alegre con cabello rizado castaño claro miró hacia su entrada. Pasó a un bebé dormido de un hombro al otro. "Es tan agradable verte de nuevo, aunque confieso que temo que mi casa nunca estará tan ordenada como estaba bajo su dirección". 

"Mi señora." Bridget hizo una reverencia muy correcta a Lady Margaret St. John. Había tenido el honor de servir como ama de llaves de Lady Margaret antes de ocupar el puesto en la casa del duque de Montgomery. 

"Por   favor,   siéntese,   señora   Crumb",   dijo   la   señorita   Hippolyta   Royle,   una   mujer   de   tez aceitunada con hermosos ojos oscuros, en voz baja de contralto. Se sentó junto a la señora Isabel Makepeace, que vestía un elegante vestido de saco rosa y negro. "Todos estamos ansiosos por escuchar lo que ha aprendido". 

—Me temo, señora ... —comenzó Bridget. 

"No entiendo." Una dama que había estado sentada en el otro extremo de la habitación se puso de pie, y Bridget se dio cuenta con un poco de sorpresa que era la señorita Eve Dinwoody. 

Dios mío, esto fue incómodo. 

Bridget generalmente no tenía problemas para mantener la fachada inexpresiva de una muy buena sirvienta, pero

no pudo evitar que sus ojos se abrieran, solo un poquito. 

"Está bien", dijo Lady Phoebe con dulzura. La dama podía ser ciega, pero era muy buena para captar la atmósfera de una habitación. Se sentó al lado de su hermana mayor, Lady Hero Reading, quien, en contraste con la forma baja y regordeta de Lady Phoebe, era alta y delgada, y tenía un hermoso cabello rojo llameante para empezar. "¿Recuerdas cuando dije que ninguno de nosotros nos juzgamos por las acciones de nuestros hermanos?" 

La señorita Dinwoody parecía dividida entre huir y volver a sentarse. "Sí." "Bueno, es bastante cierto". Lady Phoebe sonrió dulcemente y, junto a ella, Lady Hero asintió. 

La señorita Dinwoody vaciló y miró a Bridget. "¿Pero qué está haciendo aquí el ama de llaves de mi hermano?" 

Y ante eso, la última dama de la habitación habló. "Por favor. Siéntese, señorita Dinwoody, y le explicaremos. La mayor Lady Caire, una mujer en su sexta década y con cabello blanco puro, miró a Bridget y asintió levemente. 

Bridget se enderezó ante la mirada de Lady Caire antes de volverse hacia la señorita Dinwoody. 

Respiró hondo y miró a la otra mujer a los ojos. "Me he esforzado desde que entré en el empleo de su hermano para descubrir el paradero de algunas cartas comprometedoras, así como otro artefacto utilizado por Su Alteza con el propósito de chantajear". 

"Oh  Dios mio." La señorita Dinwoody  se  tapó la boca  con  una  mano  mientras se  sentaba abruptamente en un sofá. Miró a Lady Caire. "Las letras son tuyas, ¿no?" 

Lady Caire inclinó la cabeza. 

La señorita Dinwoody cerró los ojos. Debes saber que no tengo nada que ver con los planes de Val. He intentado disuadirlo de sus acciones más escandalosas en el pasado —miró con culpabilidad a Lady Phoebe—, pero ha sido imposible. Val no escucha a nadie ". 

Los   labios  de   Bridget   se   tensaron   ante   la   evidente   angustia   de   la  señorita   Dinwoody.  Qué horrible sentirse culpable por las acciones de un hermano que simplemente no tenía vergüenza. 

"Realmente   no   te   culpamos".   Lady   Margaret   se   movió   para   sentarse   junto   a   la   señorita Dinwoody, con su bebé todavía dormido en su hombro. “No creerías algunas de las cosas que han hecho mis propios hermanos…” Ella hizo una mueca como si tuviera un recuerdo. "O posiblemente lo harías, pero en cualquier caso, estoy muy contento de no tener que responder por sus acciones". 

La señorita Dinwoody apretó los labios y luego enderezó la espalda. "Gracias." Miró alrededor del grupo de damas. "Gracias a todos." 

Lady Margaret posó suavemente su mano libre sobre la rodilla de Eve. 

Lady Hero se movió. "¿Entonces estamos de acuerdo?" Miró a cada miembro del Sindicato de Damas por turno y recibió un asentimiento o una sonrisa de todos. Por último, se volvió hacia la señorita Dinwoody con una pequeña sonrisa en su rostro. 

La señorita Dinwoody frunció el ceño como si estuviera perpleja. "¿De acuerdo en qué?" 

"Sobre su membresía en el Sindicato de Damas, por supuesto", dijo Lady Caire arrastrando las palabras. "Por eso viniste hoy, ¿no?" 

"Oh." La señorita Dinwoody parecía insegura. 

Bridget   no   podía   culparla.   Lady   Caire   había   sido   durante   mucho   tiempo   una   leona   de   la sociedad, elegante, fría y muy imponente cuando quería serlo. Se quedó mirando a la señorita Dinwoody sin siquiera una sonrisa en su rostro. Era muy difícil saber si le daba la bienvenida a la joven o no. 

Pero la señorita Dinwoody se recuperó. Levantó la barbilla y dijo con firmeza: “Sí. Sí, quiero unirme al Sindicato de Damas ". 

"Felicidades." Lady Caire inclinó la cabeza. "Usted es nuestro miembro más reciente, señorita Dinwoody". "¡Oh!" La señorita Dinwoody parpadeó y dos manchas de un rosa brillante brillaron en sus mejillas. "En ese caso, haz

llámame Eva ". 

"¡Para Eva!" Lady Phoebe lloró, sosteniendo su taza de té. 

"¡Oír! ¡Oír!" Dijo la señorita Royle, y todas las damas brindaron por la señorita Dinwoody con su té, que, desafortunadamente, despertó al bebé de Lady Margaret. 

Bridget bajó los ojos y esperó pacientemente en medio de la conmoción resultante. Qué hermoso debe ser ser bienvenido en un grupo de amigos así. La señorita Dinwoody había brillado mientras los otros miembros levantaban sus tazas de té. Bridget casi podía envidiarla, salvo por el hecho de que el Sindicato de Damas estaba tan fuera de su alcance que bien podría ser como alcanzar una estrella en el cielo. 

Es mejor conocer su lugar y estar orgulloso de ser una buena sirvienta. 

Pasó bastante tiempo antes de que se reanudara la reunión. 

Cuando lo hizo, Lady Caire asintió a Bridget. 

Bridget cruzó las manos frente a ella y dijo con claridad y precisión: "Me temo que tengo que informar que no he podido encontrar las letras". Ella se aclaró la garganta. "O el otro artículo". 

Por un segundo hubo un silencio de muerte, y luego la información pareció asimilarse. 

La señorita Dinwoody frunció el ceño. "Val también está chantajeando a otra persona del Sindicato de Damas, ¿no es así?" 

Bridget se aseguró esta vez de que sus ojos no se desviaron hacia ningún miembro de la habitación. Ella inclinó la cabeza. 

La señorita Dinwoody dejó su taza de té con un tintineo decidido. "¿Cómo puedo ayudar?" 



 Capítulo quince

 Luego llegaron a un gran roble, el más alto del bosque. Eric echó la cabeza hacia atrás y señaló hacia arriba. "Mi ama me ordenó

 arranco las bellotas de este árbol, pero no puedo alcanzarlas ". 

 Dove sonrió y negó con la cabeza. "¿Y nunca aprendiste a trepar a los árboles cuando eras niño?" Diciendo eso, ella tiró ella misma subió de rama en rama, y pronto bajó una bolsa llena de bellotas verdes ... 

—De El león y la paloma

No había sido tan malo al final, reflexionó Eve unas horas más tarde. Incluso con su hermano interpretando al malvado villano de la pieza, se había divertido en la reunión del Sindicato de Damas, sobre todo porque las damas habían sido muy acogedoras. Eve sonrió para sí misma ante el recuerdo de haber sido tostada con té. Y también había podido ofrecer un poco de ayuda para la búsqueda de la Sra. 

Crumb, o al menos esperaba

asi que. 

Eve frunció el ceño ante el recordatorio de las iniquidades de Val. ¿Por qué sentía la necesidad de herir a tanta gente, personas que eran sus amigas? Sacudió la cabeza y miró por la ventana de su carruaje cuando se detuvo frente a las puertas traseras de Harte's Folly. 

"Estamos aquí, ma chérie", retumbó Jean-Marie con su voz profunda. 

Eve miró un poco culpable a su lacayo mientras él la ayudaba a bajar del carruaje. ¿Qué debe pensar Jean-Marie de ella? Debía saber, Tess también, que Asa había compartido su cama anoche. 

Pero Jean-Marie solo le dedicó su sonrisa de dientes blancos, sus ojos quizás un poco más cálidos esta mañana. 

Si no lo supiera mejor, pensaría que él aprobaba su escandalosa relación con Asa. 

Caminaron por el jardín de camino al teatro, y Eve notó todos los pequeños cambios que habían tenido   lugar   en   las   últimas   semanas.   Los   jardines  parecían   más   prolijos,   los   senderos   estaban debidamente bordeados y con grava. Las plantaciones habían sido completadas y el laberinto de Lord Kilbourne estaba levantado y parecía mucho más impresionante de lo que su descripción le había dado a esperar. 

Harte's Folly estaba casi a punto de abrirse. 

Sintió una emoción por haber sido una pequeña —muy pequeña— parte de ayudar a poner el teatro y los jardines en orden. 

Se volvió hacia Jean-Marie para contarle sus pensamientos, y luego lo olió: Fumar. 

Habían llegado hasta el patio, y ella miró hacia arriba en estado de shock para ver un zarcillo de humo flotando sobre el techo a dos aguas del teatro. 

 Querido Dios, seguramente no. 

"¿Dónde está Asa?" Miró frenéticamente a Jean-Marie. "Debe estar dentro". 

Echó a andar, pero el lacayo la detuvo con una mano en su brazo. "Espera, Eve". Corrió hasta donde varios jardineros habían traído cubos y un módulo de aterrizaje y habló apresuradamente con los hombres. 

Jean-Marie volvió corriendo. "Se le vio entrando en los jardines con Lord Kilbourne". Eve lo miró, con pavor en su corazón. "Tenemos que encontrarlo". 

 "No."  El lacayo negó con la cabeza con vehemencia. “Quédate aquí, Eve, ¿comprendes? 

Encontraré al Sr. Makepeace, ¿oui? 

Esperó solo lo suficiente para que ella asentiera y luego corrió hacia el jardín. 

Más obreros y jardineros corrían al patio para ayudar. Varios tenían cubos llenos de agua, pero el estanque ornamental estaba a decenas de metros de distancia. Una línea de cangilones tardaría unos minutos en configurarse. 

Y había gente en el teatro. 

Eve corrió adentro. 

La orquesta seguía tocando, el señor Vogel agitaba los brazos, ajeno a los zarcillos de humo que se enroscaban en las vigas del techo. 

"Señor. ¡Vogel! " gritó mientras se apresuraba por el pasillo central. "Señor. 

¡Vogel! " Se volvió, sorprendido. 

Ella se puso a su lado, jadeando. "¡El techo está en llamas!" 

Ella no tuvo que decir nada más. La comprensión se encendió en los ojos oscuros del compositor. Se volvió hacia sus músicos y aplaudió. "¡Fuera! Ahora. Debemos irnos de inmediato. " 

Comenzó a espantar a su orquesta cuando ella se volvió hacia el escenario. ¡Señorita Dinwoody! 

¿Adónde vas? 

"¡Los bailarines!" gritó ella, sin molestarse en detenerse. 

Detrás del escenario ya se había dado la alarma. Los bailarines y actores a medio vestir corrieron hacia las puertas. 

Eve vio a Polly, con el pelo suelto sobre los hombros mientras cargaba a un niño llorando. 

¡Polly! Los niños-" 

"Ya fuera, señora", respondió Polly. “Todo el mundo ha oído que el teatro está en llamas. Todos saldremos del teatro. ¡Vaya usted misma, señora! 

Eve se estaba volviendo para hacer precisamente eso cuando recordó. 

 Enrique—Y Dove, si Asa hubiera hecho lo prometido y hubiera llevado el pájaro a su escritorio. 

Ambos todavía estaban en la oficina. 

Eve se dio la vuelta y, recogiendo sus faldas, corrió a la oficina. Irrumpió dentro, aliviada de ver a Henry ya de pie. 

"Vamos, muchacho", llamó, cruzando hacia el escritorio. Cogió la jaula de Dove. Ven, Henry. Detrás de ella, la puerta se cerró de golpe. 

Eve se sobresaltó y se volvió. Algo golpeó la puerta. 

 Qué-? 

Llevó la jaula de Dove a través de la pequeña oficina e intentó abrir la puerta. 

Probado y fallido. 

La manija se giró con bastante facilidad, pero la puerta estaba atascada o bloqueada. 

El humo comenzó a curvarse debajo de la puerta ... 

ASA STOOD SQUINTINGen el laberinto de madera recién pintado. "Maldita sea, tenías razón, parece mármol". 

"Y aguantará", dijo Apolo con su voz ronca. "Al menos hasta que el seto crezca a su alrededor correctamente". 

"Bien hecho." Asa le dio una palmada en el hombro a su amigo. "Creo que has hecho lo casi imposible y has restaurado el jardín en solo una temporada". 

"Tanto como se pueda hacer". Apolo se encogió de hombros. "Tendré que trabajar en eso el próximo verano también, ¿entiendes?" 

Asa sonrió. "Al menos tendremos un próximo verano". 

Quería decir más, pero un grito vino detrás de ellos. 

Se volvió para ver a Jean-Marie corriendo hacia ellos, y detrás de él ... humo saliendo del techo del teatro. 

Asa había oído que la sangre de la gente se congelaba en sus venas, pero hasta ahora había pensado que era una hipérbole. 

Ahora, sin embargo, por una fracción de segundo, sus miembros se convirtieron por completo en hielo. No podía moverse. 

 Su puto teatro estaba en llamas. 

Habían formado una brigada de baldes la última vez. Se habían movido en el agua del Támesis, balde por balde, de hombre a hombre, todo a mano, Asa de pie entre un lacayo con cintas amarillas y lavanda y un wherryman, jadeando por todo lo que podía hasta que se sintió como si le hubieran arrancado los brazos del cuerpo y todo hubiera sido en vano. Su teatro, el patio, la galería de músicos, las plantaciones, cada maldita cosa se había quemado hasta los cimientos. 

Lo había perdido todo. 

 No otra vez. 

"¡Agua!" Asa rugió, su garganta hecha jirones, y luego corrió hacia el teatro. "¡Pon agua en el techo!" Cerca de allí, tres jardineros arrojaron sus rastrillos y comenzaron a correr hacia el patio. ¡Mueva sus malditos traseros! El techo del teatro se está quemando ". 

Corrió hacia el patio, consciente de que Apolo y Jean-Marie iban a la par. "¿Dónde está Eva?" 

"La dejé aquí". El lacayo miró desesperado alrededor del patio. 

Estaba inundado de hombres que gritaban, mujeres que gritaban, obreros con cubos, bailarines que salían corriendo con disfraces en los brazos ... y no había ni rastro de Eve en absoluto. 

"¡Víspera!" Asa gritó. "¡Víspera!" 

"¡Está en el teatro!" Polly, la bailarina, gritó, con un niño gritando en sus brazos. “Ella estaba justo detrás de mí. Le dije que saliera ... " 

Pero Asa ya no escuchaba. Miró una vez a Apolo. 

"Ve", dijo Apolo. “Yo me ocuparé de los cubos. ¡Vamos!" 

Y Asa subía corriendo los escalones del teatro lleno de humo, con Jean-Marie pisándole los talones. 

Dentro   del   teatro,   afortunadamente,   el   humo   subía   hasta   las   vigas.   Asa   y   Jean-Marie   se precipitaron por el pasillo principal. Asa saltó al escenario parcialmente reconstruido, sin esperar a ver si el lacayo todavía estaba con él. Los pasillos detrás del escenario estaban llenos de humo. 

Asa se agachó y se tapó la cara con el brazo como la mejor barrera que tenía. "¡Víspera!" Escuchó y de repente escuchó un golpeteo. 

"¡Víspera!" Corrió hacia la oficina que compartían. ¿Qué estaba haciendo la maldita mujer? "¡Víspera!" La puerta estaba cerrada y Asa se apresuró a abrirla… pero la maldita cosa no se movía. "¡Como un!" La voz de Eve vino desde el interior de la habitación. 

Acercó la boca a la madera. "¡Abre la puerta, amor!" 

“No lo cerré. Está atorado." 

Asa podía sentir el sudor deslizándose por su espalda. El humo se estaba espesando. Tenía la llave y la sacó del bolsillo, metiéndola en la cerradura. 

Giró con facilidad, pero cuando tiró, la puerta aún se atascó. 

“Se ha cerrado con clavos”, gritó Jean-Marie detrás de él, señalando una serie de clavos a lo largo del borde superior de la puerta. 

Asa maldijo y, después de retroceder un paso, chocó con el hombro contra la puerta, sintiendo el impacto del impacto hasta los huesos. 

La puerta tembló pero no se abrió. 

 Cristo! Asa tosió mientras el sudor corría por sus ojos, escociéndolos. "Juntos." 

Retrocedieron un paso y luego tanto él como Jean-Marie chocaron contra la puerta al unísono, haciendo que todo el marco volviera a temblar. La puerta se mantuvo firme. 

Junto a él, Jean-Marie gruñó, y Asa miró hacia arriba para verlo sosteniendo su brazo derecho con su mano izquierda. 

Mierda. 

La maldita cosa parecía dislocada. 

Asa estaba retrocediendo de nuevo, decidido a derribar la puta puerta solo si era necesario, cuando escuchó un grito y se volvió y miró fijamente. 

Malcolm MacLeish estaba en el pasillo con un paño húmedo sobre la boca y la nariz. Se lo quitó solo para decir: "¡Por aquí!" 

Asa lo miró con incredulidad. 

El arquitecto frunció el ceño. ¿Quieres salvar a la señorita Dinwoody o no? ¡Ven conmigo!" MacLeish desapareció a la vuelta de la esquina. 

"¡Bolas   de   Dios!"   ¿Qué   estaba   tramando   el   arquitecto?  Asa   dobló   la   misma   esquina   para encontrar a MacLeish abriéndose ... Asa parpadeó. MacLeish estaba abriendo una puerta en los paneles del pasillo que simplemente no había estado allí antes. 

El arquitecto se agachó por la puerta. 

"¿Qué demonios?" Asa gruñó. 

Lo siguió y se encontró en un segundo pasillo dentro de la pared. Estaba tan apretado que tuvo que escabullirse. 

"¡Como un!" Todavía podía escuchar los gritos frenéticos de Eve, y el sonido lo puso nervioso. 

Se deslizaron unos tres metros por el extraño pasadizo hasta que Asa vio un puntito de luz a la altura de los ojos que venía de la pared interior. 

"Aquí." En la penumbra vio que MacLeish colocaba la palma de la mano en la pared. “Su oficina está detrás de aquí. Solo necesito… El arquitecto se inclinó e hizo algo y, de repente, un panel cuadrado salió de la pared a la altura de las rodillas. 

Asa empujó a MacLeish a un lado. "¡Víspera!" Ella estaba de rodillas, ya gateando por el espacio, la jaula de la paloma ensangrentada en una mano. 

"Ven, Henry", dijo mientras se levantaba, y de repente el pasaje demasiado pequeño se hizo aún más estrecho por la entrada de un enorme mastín. 

Asa tomó la mano de Eve, delgada, cálida y viva, en la suya y la condujo de regreso por donde habían venido, seguido por Henry y MacLeish. 

Jean-Marie estaba esperando en el pasillo cuando salieron. Bon. Debemos irnos." 

¿Fue su imaginación o el humo había empeorado? 

Agarró la mano de Eve con fuerza y corrió por el teatro lleno de humo, perro y paloma y todo. 

Empujó la puerta exterior y la arrastró al aire libre. 

"¡Oh!" Eve exclamó, y él se volvió para encontrar que había dejado caer la jaula de la paloma. 

Se   estrelló   contra   los escalones  de   piedra   del   teatro   y  la  paloma   blanca   revoloteó   libremente, volando por encima del techo. "Oh, no", susurró Eve. 

"Lo siento, amor", jadeó Asa. 

El sol brillaba intensamente y se detuvo, aspirando profundas y reconfortantes bocanadas de aire fresco en los doloridos pulmones. 

Se volvió para mirar su techo con los ojos entrecerrados. 

El agua corría en láminas de los cubos que se pasaban. Se habían colocado dos escaleras contra el edificio y varios de los obreros se aferraban a ellas, entregando cubos a otros obreros que estaban en el techo. 

"Como un." 

¿Fue suficiente? No podía ver el humo, pero el fuego era una cosa astuta, que ardía sin que nadie se diera cuenta y luego ardía repentinamente, imposiblemente de nuevo. Si-

"Como un." 

Finalmente miró y descubrió que Eve tenía sus manos envueltas alrededor de su brazo. Ella estaba tirando suavemente para llamar su atención. 

Él frunció el ceño. "¿Qué estás haciendo?" 

"Está bien, Asa", dijo con suavidad, como si hablara con un anciano senil. Lord Kilbourne cree que el fuego está apagado. 

Apolo estaba ahora al otro lado. “Fue un pequeño incendio, en una de las chimeneas. Envié a algunos de los hombres al techo para inspeccionarlo ". Sacudió la cabeza y bajó la voz. "Podría haber sido establecido". Asa entrecerró los ojos y se volvió para mirar el techo de nuevo. Los obreros estaban completamente

chapoteando el agua, pero Apolo tenía razón: no había más humo. 

Eve se aclaró la garganta. “Deberíamos irnos. Jean-Marie está herido y tengo que llevarlo a un médico ". Él parpadeó hacia ella. Eva, su Eva, aunque no tenía derecho a ese reclamo, sana y salva. 

Alguien la había encerrado en la

oficina. 

Alguien había intentado matar a su

Eva. 

"Todavía no." Asa dio dos pasos hacia el arquitecto y lo agarró por la corbata, tirándolo lo suficientemente cerca como  para silbarle en la cara:  "¿Por  qué  diablos hay  mirillas y  pasillos ocultos en mi maldito teatro?" 

miVE NUNCA HABÍAvisto a Asa tan fríamente enojado. En lugar de gritos y gestos violentos, Asa estaba quieto y muy, muy callado. Simplemente se inclinó hacia delante para susurrar al oído del señor MacLeish: "Dímelo ahora". 

Ese susurro envió un escalofrío por la espalda de Eve, y aparentemente fue suficiente para asustar al Sr. 

MacLeish para que confiese. 

“Fue Montgomery,” jadeó, y Eve cerró los ojos. 

Por supuesto que había sido Val. Parecía que cada vez que se daba la vuelta, su hermano estaba involucrado en algo más nefasto. 

Algo más por lo que ella sintió vergüenza, incluso si él no la sentía. 

"¿A qué te refieres?" 

Eve abrió los ojos para ver que el Sr. Vogel se había unido al pequeño círculo alrededor de Asa y el Sr. 

MacLeish. 

Algunos de los habitantes del teatro se demoraban, pero Lord Kilbourne se volvió y los saludó con   la   mano.   "Asegurémonos   de   que   el   fuego   esté   apagado".   Se   alejó   a   grandes   zancadas, ahuyentando a la gente que tenía delante como un perro pastor gigante. 

"¿Malcolm?" La voz del señor Vogel era baja pero aguda. 

El Sr. MacLeish cerró los ojos y pareció marchitarse en las manos de Asa. Su pelo rojo estaba oscurecido y aplanado por el sudor en contraste con el blanco de su rostro y de repente Eve sintió una lástima imposible por él. “Montgomery insistió en los planes modificados. Insistió en que se mantuvieran en secreto para usted. No tuve elección." 

Asa lo sacudió una vez, con fuerza. “El teatro es mío. Trabajas para mí ". 

“No,” respondió el Sr. MacLeish, repentinamente valiente por ser un hombre en el puño de Asa Makepeace. “Nunca he trabajado para ti. Montgomery lo dejó muy claro cuando me obligó a trabajar para él. Él es mi maestro, nadie más, y cuando me dijo que construyera túneles secretos, mirillas secretas, no tuve elección ". 

Se detuvo, pálido y jadeante. 

 "Mierda."  Asa lo soltó de repente y el arquitecto se tambaleó hacia atrás. "¿Me estás diciendo que mi teatro está plagado de mirillas?" 

Fue el Sr. Vogel quien dijo: "¿Te obligó?" 

Eve   se   aclaró   la   garganta   y   dijo   en   voz   baja:   "Mi   hermano   ha   estado   chantajeando   al   Sr. 

MacLeish". 

 "¿Qué?"  La cabeza de Asa se giró hacia ella. 

El   rostro   del   Sr.  MacLeish   palideció  aún  más,   si  eso   era  posible,   y  se   veía   absolutamente desdichado mientras miraba al compositor. Se humedeció los labios. "Montgomery tiene letras ..." 

Los ojos del señor Vogel se entrecerraron. "¿Te dejaste chantajear?" 

"No lo entiendes". El Sr. MacLeish dio dos pasos para pararse frente al Sr. Vogel y Eve se sintió de repente como una voyeur. “Había otro involucrado. No podía dejarlo estar ... " 

"Así que te convertiste en un esclavo". 

La cabeza del señor MacLeish se echó hacia atrás como si el compositor le hubiera abofeteado. 

“No soy un esclavo. Hans ... " 

El señor Vogel levantó una mano desdeñosa y se volvió sin esperar a que el otro hombre terminara su frase. 

Eve sintió mucha, mucha pena por el Sr. MacLeish. 

"¿Por qué demonios querría Montgomery poner mirillas en mi cine?" Asa preguntó en voz baja. 

El Sr. MacLeish de hecho retrocedió un paso. "Yo ... no 

lo sé". "Chantaje", dijo Eve. 

Asa se volvió hacia ella. "¿Qué?" 

Levantó   la   barbilla,   manteniéndose   firme.   Eso   es   lo   que   hace   Val,   lo   que   siempre   quiere. 

Información que puede utilizar para hacer que la gente haga lo que quiera ". Ella miró el teatro, grande y hermoso, un atractivo encantador. "Piense en la gente que va a su teatro: los asuntos, los políticos haciendo tratos en sus palcos, las damas de sociedad susurrando chismes". Ella se encogió de hombros con tristeza. "Para Val sería como un plato de bombones". 

"Jesús. Los quiero bloqueados ". Asa se volvió hacia MacLeish, con las manos en las caderas. 

"Las mirillas tapadas, los pasillos taponados, ¿me entiendes?" 

El señor MacLeish tragó saliva. "Pero Montgomery ..." 

“Déjame Montgomery a mí,” dijo Asa sombríamente. "¿Y 

MacLeish?" "¿Y ... sí?" 

"Quiero que arreglen mi teatro". Asa miró por encima del hombro. El agua aún manaba de las baldosas del teatro y todo olía levemente a humo. Volvió a mirar al señor MacLeish. “Abrimos en menos de quince días. Lo quiero jodidamente prístino ". 

Tomó a Eve del brazo y comenzó a alejarse. 

Eve miró preocupada a Jean-Marie. Acunó su brazo contra su pecho. Alguien había encontrado un trozo de tela para hacer un cabestrillo alrededor de su cuello, pero había marcas pálidas en la piel oscura a ambos lados de su boca y era bastante obvio que sentía dolor. Henry caminaba con él, el mastín apretado contra el costado de su lacayo, y Eve no pudo evitar sonreír al perro. 

Fue tan dulce para consolar a Jean-Marie. 

Asa se detuvo de repente, y la atención de Eve se giró para encontrar una vista bastante extraordinaria:

Alf venía hacia ellos, sostenía una pequeña pistola en una mano y apuntaba a la espalda del Sr. 

Sherwood. 

Dios mío, esto no puede ser bueno. 

ASA FIELTÓ A Un gruñido comenzó en su pecho al ver a Sherwood, despeinado y manchado de hollín, siendo conducido a punta de pistola y obviamente contra su voluntad hacia el teatro. 

"Me encontré tratando de salir por la puerta trasera", dijo Alf, haciendo un gesto con su pistola. 

"Parecía un poco sospechoso". 

Asa soltó el brazo de Eve y dio dos pasos hacia Sherwood. 

Sherwood hizo un sonido como un ratón asustado justo antes de que Asa lo golpeara en la barbilla. El director del teatro se derrumbó en una extensión de miembros. 

Dedos delgados agarraron su brazo y Asa miró hacia abajo para ver a Eve sosteniéndolo con bastante determinación. "Detener." 

"Trató de quemar mi maldito teatro", rugió Asa. 

Ella ni siquiera parpadeó, esta chica que solo un poco más de una semana antes había dado media vuelta y había huido de su violencia. "No lo sabes". 

Asa agitó un brazo extendido, abarcando el teatro y los jardines y todo. "Entonces, ¿qué está haciendo aquí?" 

De hecho, parecía exasperada. "Tal vez deberíamos preguntarle". 

"Oh, sí, le preguntaré", dijo Asa, de pie junto al hombre. Levantó el puño. 

"¡No me vuelvas a pegar!" Sherwood chilló, tapándose la cara con las manos. "Por el amor de Dios, no me pegues". Asa levantó su labio superior. "¿Por qué diablos no debería?" 

"Me rompiste la nariz la última vez", se quejó Sherwood. Su nariz se veía hinchada y sus ojos estaban bordeados por magulladuras verdes descoloridas. 

“Y entonces lo romperé de nuevo,” dijo Asa, ladeando su brazo. 

"¡No estaba haciendo nada!" 

"Estabas invadiendo," gruñó Asa. "Justo después de que comenzara un incendio en mi teatro". 

"¡No fui yo!" Sherwood jadeó. "Vine a ver si podía atraer a La Veneziana de regreso, nada más, lo juro". 

Asa resopló. “¿Y mi escenario? ¿Dónde estabas cuando fue saboteado? 

"¿Qué?"   Sherwood   parecía   sinceramente   desconcertado.   “Nunca   le   hice   nada   a   tu   maldito escenario. No estaba ni cerca de tu jardín cuando se derrumbó. Cayó por sí solo ". 

"¿Y cómo lo sabes, entonces?" Asa rugió. 

"Todo Londres sabe que su escenario se vino abajo", gritó Sherwood. "¡Sin embargo, no hay razón para volver a pegarme!" 

Asa miró, disgustado y enfurecido, al pequeño gusano. Se inclinó para meter la cara en la cara de Sherwood. "I. No lo hagas. Maldito. Creer. Tú." 

Sherwood se puso pálido verdoso. "Esperar." Se humedeció los labios. "¿Qué pasa si ... y si puedo decirte quién pudo haber hecho esto?" 

“Yo tampoco lo creeré,” se burló Asa. “Al diablo con eso. Te voy a dar una paliza y luego tal vez te mantengas alejado de mi jardín ". 

Pero Eve lo agarró del brazo. Otra vez. "Esperar." Ella encontró su mirada con una mirada fija. 

"¿Podemos al menos averiguar a quién se refiere?" 

Asa volvió lentamente la cabeza hacia Sherwood. 

¡Hampston! chilló el hombrecillo. 

"¿Qué?" Eve susurró. 

Ella había soltado los dedos del brazo de Asa, pero él tomó su mano y la sostuvo entre las suyas, consolándola. 

"Mi   ...   mi   patrocinador   es  Hampston".   Sherwood   se   humedeció   los  labios.   "Pensé   que   me ayudaría a construir mi propio teatro aquí, pero eso no es lo que busca en absoluto". 

"¿Qué busca, entonces?" Asa gruñó. 

"La   tierra."   Sherwood   asintió   rápidamente   mientras  Asa   levantaba   las   cejas.   “Lo   descubrí después de ver una carta de un constructor. Quiere construir casas aquí. No le interesa el teatro en absoluto ". 

Asa entrecerró los ojos. 

"Y ... y si no está interesado en Harte's Folly o los jardines, bueno ..." Sherwood se encogió de hombros bruscamente. "Tiene sentido que simplemente intente quemarte". 

Tenía   sentido,   un   sentido   horrible   y   retorcido.   Pero   que   el   saboteador   sea   un   aristócrata…

maldita sea. Asa no tenía muchos recursos contra un hombre rico y titulado. Demonios, ni siquiera tenía pruebas, salvo el balbuceo de un rival de teatro. 

No había mucho que pudiera hacer, legalmente, de todos modos. 

De repente, Asa estaba cansado. 

"Sólo levántate", dijo con disgusto. 

Sherwood lo miró con recelo. "¿No me vas a pegar?" 

“No si te levantas y dejas mi maldito jardín ahora mismo,” gruñó Asa. "Estoy empezando a reconsiderar, sin embargo ..." 

Sherwood se puso de pie de forma bastante atlética y, con una última mirada asustada a Asa, se dio la vuelta y huyó. 

"Pendejo", murmuró Asa. 

Sintió que Eve le apretaba la mano. 

Junto a ellos, Jean-Marie gimió en voz baja. 

Asa se pasó una mano por el pelo. "Vamos, tenemos que llevarte a la cama, Jean-Marie". 

Sin mencionar que necesitaba averiguar si Eve estaba ocultando más secretos sobre su dulce y querido hermano. 



 Capítulo dieciséis

 Eric tomó la bolsa sin hacer comentarios —aunque Dove creyó verlo sonreír— y se puso en camino de nuevo. Al poco tiempo llegaron a una gran roca con un agujero en el suelo debajo de ella. 

 "En ese agujero crecen hongos encantados", dijo Eric, "pero no puedo alcanzarlos, porque es demasiado estrecho para mis hombros". 

 "¡Oh, eso se hace fácilmente!" —dijo Dove, y se arrastró hacia el agujero. Cuando ella emergió fue con una bolsa llena de sombreros de setas incoloros.…

—De El león y la paloma

En el momento en que entraron en el carruaje de Eve, Jean-Marie apoyó la cabeza contra los cojines y apretó los labios. No hizo ningún sonido, solo sufrió en silencio cuando el carruaje se balanceó y se puso en movimiento. 

Debe de dolerle terriblemente, pero sin un médico, Eve no estaba segura de lo que podía hacer. 

Asa se sentó a su lado, mirando por la ventana, y Eve no pudo evitar preguntarse si estaba cavilando. Ella se aclaró la garganta. ¿Cree que el señor Sherwood tenía razón? Que lord Hampston ha sido

destrozando el jardín para hacerte vender? 

“No sé si debería confiar en cualquier cosa que diga ese pequeño idiota,” dijo Asa, pero luego se encogió de hombros. "Sin embargo, tiene tanto sentido como cualquier otra cosa". 

Eve lo miró fijamente. Tenía una mancha de hollín en la mejilla y se veía exhausto y muy peligroso. "¿Qué vas a hacer?" 

Él la miró, sus ojos verdes brillaban. "Si es Hampston, haré que se arrepienta del día en que nació". 

"Pero ..." Ella se humedeció los labios. "Es un vizconde". 

Su boca se levantó y se volvió hacia la ventana. "¿Y yo solo soy el hijo repudiado de un cervecero?" 

Era la verdad, ¿no? 

Su sonrisa no fue nada agradable. "Hay formas en las que incluso los hombres plebeyos como yo pueden encontrar venganza, amor". 

Eve tragó saliva y volvió su atención a Henry, que intentaba subirse a los cojines del asiento, presumiblemente para mirar por la ventana del carruaje. Se preguntó, un poco triste, si echaba de menos a Dove. 

Ella hizo. 

Eve no pudo evitar un suspiro de alivio cuando bajó del carruaje frente a su propia casita. Por fin podría conseguirle ayuda a Jean-Marie. 

Detrás de ella, Asa estaba en silencio, aunque sus anchos hombros estaban empezando a inclinarse. 

Eve asintió para sí misma, tomando una decisión. Se volvió hacia el conductor del carruaje. "Por favor, busque el

médico que vive a la vuelta de la esquina ". Dio una dirección a sólo unas calles de distancia. Dile que debe venir de inmediato. Miró a Bob, uno de los lacayos que viajaban hoy en el carruaje. Bob, me gustaría que ayudases a Jean-Marie a acostarse. 

Junto a ella, Jean-Marie hizo una protesta tan débil que Eve se alarmó aún más. 

"De inmediato, por favor", le dijo a Bob. 

Saltó hacia abajo con presteza. 

"Y Bill, por favor dile a Ruth que llene la bañera en mi 

camerino". Bill asintió. "Sí, señora." Subió al trote los escalones de la entrada. 

Solo se había ido unos momentos cuando la puerta principal se abrió de nuevo y Tess bajó corriendo los escalones, con el rostro tan pálido que las pecas de sus mejillas se destacaban como manchas de sangre. 

Jean-Marie extendió su brazo sano. "No te preocupes, ma 

chérie". Eve vio como Tess y Bob ayudaban a Jean-Marie a 

subir los escalones. Luego se volvió hacia Asa. 

"Ven",  dijo,  y lo  condujo,  grande y  merodeando, a su  sala  de  estar. Henry  trotó  tras ellos alegremente. 

Comieron una sencilla cena de pescado y patatas —la cena que Tess ya había calentado en las cocinas— mientras Ruth llenaba la bañera e informaba sobre los progresos del médico. 

Después, Eve bajó y consultó con el médico, un joven con una peluca blanca. 

Él la miró con ojos oscuros y penetrantes mientras se lavaba las manos en la cocina. “El hombro estaba dislocado y lo coloqué. Está atado ahora, pero su hombre debe descansar o puede caerse de nuevo. Una semana en la cama como mínimo ". 

Los ojos de Eve se ensancharon de horror cuando él mencionó que el hueso se salía de la cuenca, y le aseguró fervientemente al médico que ella y Tess se asegurarían de mantener a Jean-Marie postrado en la cama. 

Ella le pagó y subió las escaleras de regreso a sus habitaciones. 

Cuando entró, encontró a Asa mirando la bañera humeante mientras se quitaba los zapatos. 

"Maldita sea, eso se ve bien". 

Ella asintió con la cabeza y luego vaciló. Debería dejarlo a él, darle un poco de privacidad, pero este era el hombre que la había abrazado con tanta ternura la noche anterior. 

¿Estaba tan mal querer atenderlo a cambio? De hecho, ella se acercó a él y lo ayudó a quitarse el abrigo, luego lo dejó cuidadosamente sobre una silla. 

Se inclinó para desabrocharle el chaleco, consciente del cuerpo cálido bajo el brocado plateado chillón. Se quedó de pie en silencio, su pecho subía y bajaba con su respiración mientras ella trabajaba, y sintió que comenzaba a calentarse. Se quitó el chaleco y lo arrojó a la silla. 

Ella desató y desenrolló su corbata, sacándola del cuello. Su camisa de lino blanca estaba atada y sus dedos temblaban mientras tomaba los cordones. ¿Cuánto tiempo más tendría ella con él? Ella quería ... oh, quería mucho más de lo que pensaba que él podría querer darle. 

Ella quería para siempre, en realidad, con él. 

Él la miró y luego dio un paso atrás para quitarse la camisa por la cabeza. Rápidamente se quitó las medias, los calzones y la ropa interior, y luego ... 

Y luego se paró ante ella completamente desnudo. 

Él la miró, en silencio, con un brillo divertido en sus ojos, mientras ella lo miraba fijamente, y luego entró con gracia en su baño de cadera. 

Era casi demasiado pequeño para él. Tuvo que doblar las rodillas casi hasta la barbilla para sentarse, y algunos de los

el agua se derramaba por el borde, empapada por la ropa de cama que cubría la bañera. 

Dejó que su cabeza cayera contra la espalda alta, su cuello bronceado alargado, sus pequeños pezones marrones justo en la línea de flotación. Sus hombros cubrían con creces el ancho de la bañera y dejó colgar un brazo sobre el borde. Ella lo miró y deseó de repente tener su cuaderno de bocetos. Que ella pudiera dibujarlo así y quedarse con el boceto para siempre como recuerdo de ese momento íntimo. 

Años a partir de ahora sabía que miraría hacia atrás en ese momento y se preguntaría si todo había sido un sueño. Sin hablar, Eve recogió un trapo pequeño y, después de mojarlo en agua caliente, lo puso sobre su

hombros, frotando lentamente hacia adelante y hacia atrás. 

Gimió silenciosamente en lo profundo de su garganta. "Dios, eso se siente bien". 

Mojó el paño en el agua caliente de nuevo y lo pasó por su brazo, maravillándose de la vena que recorría el músculo de la parte superior de su brazo. Frotó la tela sobre su antebrazo y su mano, mucho más grande que la de ella. Con cuidado, le dio la vuelta a la mano para lavarle la palma callosa y entre cada dedo. 

Cuando fue a mojar la ropa de nuevo, vio que él la miraba con los ojos entrecerrados, rendijas verdes relucientes,  y se  estremeció  de  anticipación.  Caminó hacia su  otro lado  y frotó la tela húmeda caliente sobre su cuello y hombro y bajó por su brazo, deteniéndose para tomar su mano entre las de ella, midiendo su palma contra la de él por un momento antes de lavarla. 

Cuando terminó, se inclinó para volver a sumergir el paño en la bañera, pero nunca tuvo la oportunidad de hacerlo. 

asi que. 

La agarró por los hombros y la atrajo hacia su pecho desnudo y húmedo antes de besarla de lleno en la boca. 

ASA Tiró  miVEen sus brazos, sin importarle si empapaba su vestido con el agua de su baño. Ella probó el vino que habían bebido en la cena y ella misma, Eva pura. Dulce y ácida, la mujer más complicada que había conocido en su vida. 

El más fascinante. 

Lo había asustado esta tarde, encerrado en su oficina, la perspectiva de que el fuego destruyera sus ceños y sonrisas, sus rápidas réplicas, sus remilgadas miradas de reproche. El mero pensamiento casi le había hecho entrar en pánico. Había estado listo para usar su cuerpo para derribar esa puerta, para dejarse inconsciente y liberarla. 

Ahora, el recuerdo de ese miedo visceral le hizo abrazarla con demasiada fuerza. No podía perder a su Eva, su dulce arpía. Incluso cuando ella lo dejaba, él dormía por la noche sabiendo que estaba en algún lugar del mundo, viva y acariciando a un mastín sarnoso con delicados dedos de dama. 

Víspera. Su Eva. 

Ella estaba aquí con él ahora, todo remilgado y apropiado, mientras él pasaba las manos mojadas por el corpiño de su vestido, dejando huellas lascivas. 

Necesitaba hacerle preguntas. Necesitaba averiguar qué planeaba su hermano para su jardín. 

Pero por una vez necesitaba algo más urgente que su negocio. 

Necesitaba a Eva. 

"Víspera." Él rompió el beso, su boca húmeda se deslizó por su cuello, el agua salpicó mientras se movía para agarrar su cintura. "Eva, déjame hacerte el amor". 

Y ella le sonrió, secreta y agridulce, y dijo: "Sí, por favor". 

YOÍDOS  DESDE  AHORA,cuando  Eve  yacía  en  la cama de una  solterona  solitaria,  pensaba en  este momento  y   lloraba   por  todo  lo   que   había   perdido.  Pero   ahora,   ahora  mismo,   con   las  mangas empapadas por el agua del baño, con el aliento atrapado detrás de sus corsés, viviría y disfrutaría de este hombre. 

Este hombre maravilloso. 

Ella lo miró, desnudo y mojado en su baño, y sintió una especie de poder femenino. Luego se enderezó, alejándose de sus manos apretadas. Se puso de pie y tiró de su fichu, se desató el corpiño y se quitó las pantuflas. Ella lo miró con franqueza mientras se quitaba el corpiño y se desataba las faldas, dejándolas caer. Extendió un brazo cuando ella se paró solo con calzas y camisola, pero ella negó con la cabeza y retrocedió un paso. Desató lentamente sus correas, sintiendo que sus pechos se expandían. Ella se quitó los tirantes por encima de la cabeza y luego le tendió la mano. 

Lo tomó y salió de la bañera, el agua se deslizó en un chorro por su cuerpo. ¡Oh, era glorioso! Él era todo lo que había sospechado y temido esa primera mañana. Sus hombros tan anchos, su pecho se arremolinaba con cabello oscuro y húmedo, sus caderas delgadas y su sexo enmarcado por la V de músculo que corría desde los lados de su vientre hasta su ingle. Su pene se balanceó húmedamente, el prepucio ya estaba tenso debajo de la cabeza. Sus muslos eran largos y abultados por los músculos, e incluso sus pies eran grandes y peludos. 

Este hombre la deseaba, y eso sería lo que la sorprendió hasta el día de su muerte. 

Ella fue hacia él y envolvió sus brazos sobre sus hombros anchos y resbaladizos, tirando de su cabeza hacia la de ella. Ella lo besó como una mujer, valiente y franca, haciéndole saber cuánto lo deseaba. 

Su camisola se empapó de inmediato, se pegó tanto a él como a ella, y sus pezones alcanzaron su punto máximo. 

Podía sentir el vello de su pecho raspando contra sus senos incluso a través de la tela mojada. 

Su   rodilla   presionó   entre   sus   muslos,   amontonando   el   lino   contra   el   lugar   de   su   mujer, extendiéndola y frotando sus pliegues. 

Se encontró ondulando contra esa rodilla, complaciéndose con su cuerpo duro, caliente y húmedo. "Víspera." Se inclinó y la levantó de repente, sosteniéndola con facilidad mientras caminaba desnudo de ella. 

vestidor a su dormitorio como un conquistador con premio. "Víspera." 

Los tiró a ambos sobre su cama, acostados debajo de ella. Ella se echó sobre él, sentándose a horcajadas sobre él, con las piernas abiertas cuando descubrió que podía presionar su coño abierto contra él. 

"Eve", dijo con voz ronca. ¿Tienes alguna idea, alguna idea en absoluto? He soñado con estos pezones, anhelaba tu vientre desnudo, tu trasero en mis manos ". Apretó sus nalgas con sus grandes palmas. 

"¿Tienes?" susurró, honestamente curiosa. 

Ella se movió hasta que su polla estuvo debajo de ella. Ella se frotó contra él, usando su carne dura para darse placer. 

Se arqueó debajo de ella, este hombre grande y fuerte. Se destacaron los tendones de su cuello; abrió los brazos y se agarró a las sábanas. "Eva, lo que me haces." 

Ella lo miró y lentamente se agachó para subirse la camisa empapada, sobre su vientre, sobre sus pechos, sobre su cabeza, ondeando sobre él todo el tiempo. 

"Déjame", jadeó, sus ojos verdes casi negros. "Déjame entrar en ti". 

Ella se levantó en una invitación silenciosa y él agarró su polla, manteniéndola en posición vertical, empujando la cabeza a través de sus pliegues húmedos. 

Jadeó cuando encontró la ubicación correcta, mientras comenzaba a empujar hacia abajo. 

"Lento, cariño", susurró. "Lento. No te lastimes. Ah, Eve, no podría soportar que te lastimes conmigo ". 

Sintió la presión de su cabeza contra su entrada y parecía un acto imposible encajarlo dentro de ella, pero lo quería. 

Lo quería con toda su alma. 

Entonces ella presionó, retorciéndose, y él la abrió lentamente, apretándola lentamente. Ella echó la cabeza hacia atrás, medio empalada, anhelante, deseando, esperando ser completada. 

Él   le   puso   las   manos   en   las   caderas,   pero   no   hizo   ningún   movimiento   para   animarla.   Él simplemente se quedó ahí y la aceptó. Déjela moverse a su propio ritmo. Se sacrificó por su virginidad. 

Ella jadeó, movió las caderas y lo miró. 

El sudor le perlaba el labio superior, pero le sonrió con fuerza. Lo estás haciendo, cariño. Todo depende de usted." 

Respiró hondo y se incorporó un poco. 

Y empujó hacia abajo tan fuerte como pudo, incrustando su polla profundamente dentro de ella. 

Echó la cabeza hacia atrás, mostrando los dientes y rechinando. "Maldita sea, Eve, ¿te lastimaste?" "No." Sacudió la cabeza y se estiró para soltarse el pelo. 

La miró con los ojos entornados, con el pecho agitado. “Me estás matando, amor. Matandome cortado por hermoso corte. Me desangraré y moriré feliz debajo de ti, Eve, cariño ". 

Dejó a un lado las horquillas y se echó el pelo sobre los hombros. Luego colocó las palmas de las manos en su pecho, justo sobre sus pezones, y se levantó. ¡Oh, el deslizamiento de su polla dentro de ella! Fue un placer tan profundo que fue casi doloroso y volvió a bajar, cerrando los ojos, saboreando esta alegría puramente física. 

Excepto que no fue puramente físico, ¿verdad? La idea de que era Asa dentro de ella, Asa empujando sus caderas hacia ella ahora, Asa rogándole que fuera más rápido… oh, ese era el pensamiento adictivo. Quería montarlo, quería esconderlo en su dormitorio, para usarlo solo para ella. 

Estaba celosa de todas las mujeres que la habían precedido. Había usado este maravilloso pene. 

Había escuchado su gemido. 

Abrió los ojos. Pero eran las mujeres que vendrían después a las que realmente quería matar. 

El era de ella. Nunca debería compartir esta parte de sí mismo con nadie más. 

Ella echó la cabeza hacia atrás, cabalgándolo con fuerza, el sudor deslizándose por sus pechos. 

Se incorporó dando bandazos, medio sentado, sosteniéndolo con el brazo y lamiendo el sudor de su cuerpo. 

Ella gritó, jadeando, sosteniendo su cabeza hacia ella mientras él chupaba un pezón con su boca. 

Sintió el tirón, sintió el chorro de respuesta y supo que se estaba cayendo a pedazos, extendiéndose hacia afuera, una estrella explotando. 

Él jadeó y soltó su pecho, inclinando la cabeza contra su pecho, su cabello salvaje y enredado contra ella mientras gemía y temblaba. 

Sintió calor dentro de ella y se levantó por última vez, abriendo sus muslos, empujándolo tan profundamente dentro de ella como pudo. 

Tratando de retenerlo para siempre. 

IT FUE TARDE esa noche cuando Bridget sostuvo su vela en alto y caminó por los pasillos de Hermes House, revisando las habitaciones. 

Ella se estremeció. Había trabajado en muchas casas, tanto grandes como pequeñas, desde que se convirtió en ama de llaves. Se especializó en encontrar un lugar de trabajo, descubrir la mejor manera de administrarlo, arreglarlo para que la casa funcionara como un reloj finamente afinado y luego pasar a su siguiente situación. 

Algunas de las casas a las que había servido estaban en mal estado, ya que habían sido mal administradas por amas de llaves y mayordomos anteriores. Algunas estaban sin usar, vacías y resonaban, la familia no estaba en la residencia mientras hacía su trabajo, haciendo que la casa funcionara sin problemas y de manera eficiente. 

En ningún otro hogar Bridget había sentido tanta frialdad como en Hermes House. Fue más que una falta de calidez. Era como si el frío se hubiera asentado y se hubiera instalado en este lugar. 

Hacer un hogar tan hogareño fue una tarea desalentadora. Bridget podía asegurarse de que Hermes House estuviera brillante y pulida. Que las doncellas se levantaran puntualmente a las cinco de la tarde para ennegrecer las rejas y encender los fuegos. Que la librea de los lacayos estaba limpia e inmaculada. 

Lo que encontró más difícil fue impartir calidez, la sensación de comodidad y hogar, a un lugar que nunca la había tenido. 

Suspiró y se volvió para volver sobre sus pasos. 

Y casi chilló cuando encontró a Alf parado detrás de ella. 

Alf le sonrió y Bridget se sintió dolorosamente presionada para no gritarle. 

Oh,   sí,   no   le   habría   importado   decirle   a   la   chica   que   algunos   no   se   dejaban   engañar   tan fácilmente por su disfraz. 

Pero eso habría sido innecesariamente cruel, y Bridget estaba familiarizada con la necesidad de esconderse el verdadero yo para estar a salvo. 

Así que se contentó con una mirada de desaprobación. "¿Sí?" 

"Recibí la carta de Imself", respondió Alf alegremente, agitando un trozo de papel. 

Bridget arqueó las cejas. La señorita Dinwoody había enviado su carta a su hermano el día anterior. 

Pero tal vez este no fue en respuesta, sino que se envió antes. Entonces será mejor que se lo lleve a la señorita Dinwoody, ¿no es así? 

Alf dejó de agitar la carta. Miró alrededor del pasillo a oscuras. "¿Ahora? Un poco tarde, ¿no? 

Puede que sea tarde, pero la señorita Dinwoody debería recibir la carta lo antes posible. Alf se puso serio. "Está bien." 

Y ella se fue, bajando ruidosamente las escaleras hasta el nivel inferior. 

Bridget la miró pensativa y luego continuó su camino hacia el dormitorio del duque. Entró y fue directamente al retrato de Montgomery, sosteniendo la vela en alto para examinarlo. 

No estaba segura de por qué, pero este retrato en el que estaba casi completamente desnudo parecía más fiel a la personalidad del hombre que el del hueco de la escalera, en el que vestía sedas, pieles y terciopelo. Era como si, despojado de las trampas de su riqueza y rango, revelara el animal salvaje debajo. 

Se holgazaneaba en la pintura, su piel blanca casi perlada, mirando al espectador con divertidos ojos azules, su cabello dorado suelto sobre sus hombros. Su mirada pareció burlarse del espectador, como diciendo: Aquí estoy, con la polla descubierta y los pezones apretados. Estoy al descubierto para tus ojos, pero soy yo quien gobierna, no tú. 

La arrogancia de su desnudez simplemente reforzó su poder. 

Bridget ladeó la cabeza, examinando lenta y deliberadamente la belleza desnuda del duque. Luego susurró: "¿Qué estás haciendo, me pregunto?" 



 Capítulo diecisiete

 Al mediodía, Eric se detuvo y, sentado en un tronco caído, sacó un paquete de pan y queso. "Supongo que estarás

 ¿Quieres algo de mi almuerzo también? 

 "Si no te importa", dijo Dove en tono de disculpa. 

 Simplemente gruñó y partió el pan y el queso en dos, y Dove pensó que posiblemente era la comida más deliciosa. 

 que alguna vez había comido. 

 Después continuaron su viaje hasta que por fin encontraron una cabaña en ruinas. 

 Eric se detuvo y pareció sombrío. "Será mejor que guardes silencio y me dejes hablar". 

 Y luego entraron ... 

—De El león y la paloma

Eve se acostó en silencio, cansada sobre el pecho de Asa, su pene todavía dentro de ella, y sintió paz. 

Debajo de su mejilla, su pecho se estremeció por su liberación y su aliento caliente agitó su cabello. 

Sintió que su polla se ablandaba y se deslizaba de su cuerpo y por un momento recordó lo que había pasado en ella. Que podría haber plantado la semilla de un niño dentro de ella. 

Debería haber sentido miedo ante la posibilidad. En cambio, todo lo que sintió fue una alegría salvaje. ¡Oh, que le haya dado un hijo! Si lo hubiera hecho, entonces ella tendría a alguien propio cuando por fin se separaran. Era una bastarda de uno de los aristócratas más notorios que había producido Inglaterra. No tenía reputación que destruir. 

Pero estaba sola, podía admitirlo ahora. Necesitaba algo, alguien, más que un perro callejero y tres sirvientes. 

Eve   apoyó   los   brazos  en   su   pecho   y   lo   miró,   sus  espesas  pestañas  descansando   sobre   sus mejillas. Se veía tan cansado. Había estado trabajando sin parar desde que ella lo conoció, siempre preocupado por sus jardines. 

Él tampoco tenía a nadie propio. ¿Quería a alguien? 

Si lo hizo, lo escondió bien debajo de las declaraciones de que el jardín era lo único importante en su vida. Eve se preguntó si se sabía a sí mismo si necesitaba a alguien. 

Quizás no lo hizo. 

En ese momento Asa abrió los ojos, verdes y vidriosos por el cansancio, y ella, incapaz de contenerse, dijo: "Tu jardín lo es todo para ti". 

Ni siquiera pareció sorprendido por sus palabras. Quizás siempre estuvo en su mente, Harte's Folly, incluso cuando estaba acostado en la cama con una mujer. 

"Sí", dijo. "Es mi comida, mi bebida, mi aire". 

Las palabras fueron dichas simplemente, expresadas como un hecho: el cielo es azul; La locura de Harte es de Asa Makepeace

aire. 

Ella rodó para acostarse a su lado. "Lo siento." 

Giró   la   cabeza   para   mirarla,   perplejo,   tal   vez   un   poco   ofendido.   "¿Perdón?   ¿Por   qué?   Es hermoso, el lugar más maravilloso de ... " 

Londres, lo sé. Ella se encogió de hombros. “Y es, un lugar verdaderamente magnífico. Pero yo y cualquier otra persona en Londres podemos ir a ver los jardines y luego volver a casa. No puedes

". 

Él no dijo nada a eso, simplemente mirándola con ojos verdes cautelosos. Quizás ya sabía en qué esclavitud lo tenían los jardines. 

Ella vaciló y luego dijo en voz baja: —Vi lo que te hizo el fuego hoy. Tenía miedo de que no sobrevivirías si los jardines volvieran a arder y el teatro fuera destruido ". 

Hubo un silencio en el dormitorio y luego dijo: "Estás siendo melodramático". 

"¿Lo soy?" Ella trazó el borde de su pezón. “He llegado a conocerte, Asa Makepeace, durante las   últimas   semanas.   Eres   exaltado,   terco,   voluntarioso,   no   siempre   correcto,   pero   estás completamente seguro de tu proceder. A veces asustas a tu gente del teatro con tus rugidos, pero de todos modos te adoran. Eres amable con los animales y los niños pequeños, y eres inteligente, valiente y motivado ". Hizo una pausa y lo miró. "Me gustas; Incluso, si tuviera la oportunidad, podría amarte ". Ella lo estaba mirando, así que vio un destello de alarma en sus ojos verdes. Ella sacudió su cabeza. Pero no me lo permitiré, ya que eso no es lo que quieres. Pero tú, Asa, mereces más que un negocio en tu vida ". 

"¿Merecer?" se burló. "Haces que parezca que soy un mártir del jardín". 

Ella sonrió un poco triste entonces. "¿No es así?" 

 "No."  Entonces, entrecerró los ojos. "¿Y tú, entonces?" 

Ella parpadeó. "¿Qué quieres decir?" 

Hizo un gesto con la mano alrededor de su dormitorio. "Quizás deberías preocuparte más por ti que por mí." Ella se echó hacia atrás, sintiéndose herida. 

Pero había dado en el blanco y no tenía miedo de apuñalar más profundamente. "¿Qué tienes además de tu casa, tus sirvientes y un hermano al que estás locamente devoto?" 

Ella jadeó. "Amo a Val" 

 "¿Por qué?"  Se sentó, sin importarle su desnudez. “Montgomery te usa como usa a cualquier otra persona en su vida. ¿Incluso te ama? 

 "Sí." ¿Por qué estaba haciendo esto? ¿Indagando en su vida, sus secretos? 

"¿Porque   te   da   dinero   y   una   casa?"   Asa   se   sentó   en   su   cama,   grande   y   masculina   y completamente   fuera   de   lugar   aquí   en   su   habitación   femenina,   e   hizo   estas   desagradables acusaciones como si tuviera todo el derecho. 

"No." Su voz se elevó, pero no pudo detenerse. "No. El me ama. Es el único que me ha amado alguna vez. Estaba allí cuando ... 

Se detuvo, las palabras se hincharon, bloqueando su garganta. 

Por un momento se hizo el silencio mientras la miraba como si la evaluara. 

Luego, abruptamente, la atrajo hacia sus cálidos y fuertes brazos. 

Le apartó el pelo de la cara y le dijo: "Dime". Era hora. 

Ella inhaló. ¿Por dónde podría empezar? ¿Cómo podía hacerle entender? “Mi padre tenía una finca en el campo. Bueno, varias propiedades, por supuesto, pero crecí en una sola: el castillo de

Ainsdale. Mi madre fue niñera de Val cuando era pequeño. Mi madre ... Vaciló, porque nunca lo había dicho en voz alta. 

Ella nunca había dicho nada de esto en voz alta. Los secretos con los que había crecido habían penetrado en su piel

creciendo dentro como una vid parásita sanguinolenta. 

“Mi madre no estaba del todo bien de la cabeza”, dijo con cuidado. “Le gustaba fingir que las cosas desagradables simplemente no existían. No sé si ella consintió en las insinuaciones del duque o si fue una violación, pero él la retuvo por algún tiempo. Ciertamente hasta que fui concebido y luego por un tiempo. Creo que no." Ella respiró hondo. Sé que nos mantuvo a mi madre ya mí en el castillo de Ainsdale simplemente para fastidiar a su esposa, la duquesa. Madre de Val. Odiaba al duque y nos odiaba a mí ya mi madre. Nos mantuvimos solos sobre todo, en el ala de la guardería. 

Val estuvo allí cuando yo era muy joven, antes de que lo consideraran demasiado mayor para la guardería. Entonces lo vi solo de vez en cuando. Creo que la duquesa intentó alejarme de él. Me alimentaron, vistieron y me educaron un poco (el duque incluso me contrató un tutor durante un año más o menos), pero hacía frío en esa casa. Hace mucho frío ". 

Ahora estaba jadeando y se detuvo para recuperar el aliento. Esto, decir estas cosas, la estaba poniendo caliente. Haciéndola sudar. Dijeron que se podía sudar veneno de un cuerpo, y tal vez eso era lo que estaba haciendo:

Sudando el veneno de su infancia, su concepción, su vida, de su cuerpo. 

“Era un hombre malvado, el duque de Montgomery,” susurró Eve, y se alegró de que Asa la abrazara, porque no estaba segura de haber sido capaz de decir las palabras en voz alta de otra manera. “Golpeó a los sirvientes, violó a las mujeres. Niños heridos ". 

La mano en su cabello se detuvo por una fracción de segundo, y luego continuó acariciando. 

"¿Herido de qué manera?" Ella tragó. Su garganta se estaba cerrando, cortándole el aliento. 

Nadie habló de eso. Ella

se suponía que no debía hablar de eso. 

"Eve", dijo Asa, su voz profunda y tranquila y allí mismo. "Dígame." 

Clavó sus dedos en el músculo de su  pecho, sujetándose, asegurándose de que no pudiera soltarse de él. “Pertenecía a una sociedad secreta. Se llamaron a sí mismos los Señores del Caos. 

Creo ... creo que se identifican con el tatuaje de un delfín. Una vez al año, en primavera, se reunían en el castillo de Ainsdale. La duquesa siempre se aseguraba de ausentarse durante ese tiempo, y ellos ... lo harían ... ”Ella inhaló y dijo, como vomitando bilis,“ Beberían vino y se deleitarían durante días y días y habría mujeres y ... ”Tragó . "Y niños." 

Se hizo el silencio en el dormitorio. Incluso había dejado de respirar, y Eve supo de repente que lo había disgustado con su revelación de lo que había surgido. 

De la inmundicia en la que había sido concebida. 

Ella empujó, tratando de dejar sus brazos, tratando de alejarse de lo que era. 

Qué había sido ella. 

Pero él solo apretó sus brazos alrededor de ella, abrazándola con fuerza, y ella se dio cuenta de que estaba hablando casi con severidad. "Cállate. Silencio ahora. No te dejaré hasta que me digas todo esta vez, Eve ". 

Entonces ella se relajó de una vez, casi como si su naturalidad la hubiera calmado. "Hay más." "Dime", ordenó. 

Se lamió los labios, preparándose. “Cada primavera, cuando se reunía el club del duque, mi madre me escondía en el castillo de Ainsdale. No, comprenderá, en un pasadizo o una habitación secreta.   Ella   simplemente   nos encerró  en   la  guardería  y   pretendíamos  que  no   escuchamos  los sonidos que venían del exterior ". Ella se estremeció. "A veces los sonidos eran horribles". 

Le apartó el pelo de la cara sin decir nada. 

Ella inhaló. “Pero una primavera vino por mí. El duque. Dijo que debería ser parte de sus ... 

festividades. Así que me vestí con un vestido nuevo, me recogí el pelo y bajé a cenar con ellos. 

todos, señores y señoras y mujeres de la calle, y niños demasiado asustados para llorar. Todos los hombres llevaban máscaras. Máscaras terribles, con formas de animales horribles, perros extraños, leopardos y babuinos, todos excepto el duque. Llevaba una máscara sencilla, de un hombre hermoso con   uvas   en   el   pelo.   La   comida   era   exquisita   pero   no   pude   comer. Tenía   miedo   de   volver   a vomitarlo ". 

La atrajo hacia sí, su gran pecho era un refugio cálido y seguro. 

“Pero el duque dijo que debería beber vino, así que tomé un vaso y lo bebí. Más tarde hubo baile y música y… fue muy fuerte y algunas de las damas se quitaron la ropa. Algunos de los señores también, todos menos sus horribles máscaras. Y luego el duque soltó a sus perros de caza en el pasillo ". 

 "Jesús." 

Ella tragó, su respiración era rápida y superficial. Tenía que terminar esto y entonces quizás finalmente lo olvidaría. No vuelvas a pensar en eso. 

Nunca más lo sueñes. 

“Los perros saltaron hacia mí y los niños y corrimos, porque no podíamos hacer nada más. 

Detrás pude escuchar a alguien haciendo sonar un cuerno de caza y uno de los niños se cayó. Los perros la atacaron y había sangre, tanta sangre que no sé si ... Ella tragó aire. “Seguí corriendo. 

Pensé que tal vez si pudiera llegar a la guardería podría cerrar la puerta detrás de mí. Corrí y corrí, subiendo las escaleras, manteniendo mis pesadas faldas lejos de mis pies. Pero el salón estaba oscuro —todas las velas se apagaron por orden del duque— y me di la vuelta. Corrí a un pasillo y me di cuenta de que estaba acorralado. Cuando me di la vuelta, los perros ya estaban sobre mí. 

Pensé que me desgarrarían miembro por miembro. Ladraban locamente, la espuma goteaba de sus mandíbulas y podía oler su aliento. Pero uno de los enmascarados se rió y los llamó para que se fueran. Llevaba la cabeza de un sabueso. Dijo que ahora era suyo. Que me había atrapado como una liebre y ahora se daría un festín. Él…" 

Se quedó sin aliento en un sollozo. Asa enmarcó su rostro con sus grandes palmas y acercó su frente a la de ella, como si estuviera tratando de darle su propia fuerza. 

“Él rasgó mi vestido nuevo,” susurró, su aliento mezclándose con el de Asa. “Me levantó las faldas y me puso las manos encima, me abrió las piernas y me metió los dedos. Quemó. Me dolió mucho y grité. Me dio una bofetada, mi cabeza dio vueltas y vi sangre. El hombre tenía sangre en su máscara, en su ropa, en su cabello. Pensé que era el diablo y que me mataría. Pero entonces ocurrió un milagro. Val estaba ahí. Mi hermano agarró la camisa del hombre y me lo tiró. Ahuyentó al ensangrentado hombre enmascarado y luego Val me levantó y me llevó. No recuerdo dónde, pero estaba a salvo. Val me salvó. Al día siguiente me envió a Ginebra ”. 

“Gracias a Dios,” susurró Asa, besando su rostro, sosteniendo sus mejillas con sus grandes palmas. "Gracias a Dios por tu hermano vanidoso, loco y leal". 

"Verás," jadeó Eve. “¿Ves por qué lo amo? ¿Por qué le debo todo? “Sí,” dijo Asa. "Creo que yo también podría amar al bastardo". 

Ella casi se rió de eso, pero luego él la estaba besando y los recuerdos huyeron cuando ella abrió la boca debajo de la de él. La besó como si le estuviera devolviendo la vida, el amor y la felicidad. 

Como si él fuera todo lo que estaba bien en el mundo y tuviera la intención de compartirlo con ella. 

Hubo un golpe en la puerta de su habitación y la voz de Ruth gritó: "Disculpe, señorita, pero Alf está aquí con una carta de su hermano". 

"Oh." Eve cayó de la cama en busca de su bata. Dile a Alf que lo veré en mi sala de estar. 

"Sí, señora." 

Le susurró a Asa: "No tardaré", mientras se envolvía en su bata. 

Luego se deslizó hacia el pasillo. 

Alf estaba enfrascado en un concurso de miradas con Henry cuando ella entró en la sala de estar. 

"¿Es verdad?" Preguntó Eve. "¿Tienes una carta de mi hermano?" 

"Sí, señora", dijo Alf bruscamente, extendiendo la carta. 

Eve lo tomó y lo abrió con un abrecartas, luego lo acercó a una vela para poder leerlo. 

La carta era corta y al grano:

 El vizconde de Hampston fue el hombre esa noche. 

No había firma, pero Eve conocía bastante bien la letra de Val. Respiró hondo y, mientras lo hacía, detrás de ella, la voz de Asa gruñó de repente:

"Lo mataré." 

miVE EMPEZADO Yse volvió para mirarlo, pero Asa estaba examinando la carta. "¿Cuándo le enviaste una consulta a tu hermano?" 

Eve frunció el ceño. "Ayer." 

“¿Cómo llegó esto tan pronto? ¿Pensé que Montgomery estaba en el continente? Miró al chico. 

Quién se encogió de hombros. "Solo los entrego". 

Asa  gruñó  y tiró  la carta.  Hampston es un  peligro  para ti. Voy  a ir tras él ".  "Es  un vizconde", dijo Eve, su voz muy pequeña. “No puedes atacarlo. No puedes, Asa ". 

Eso estaba por verse, pensó Asa sombríamente, pero no quería angustiarla más esta noche. 

"Cállate. No se le permitirá estar cerca de ti en ningún caso ". 

"Realmente no creo que esté planeando hacerme daño", dijo Eve lentamente. Tenía el ceño fruncido mientras miraba la carta. "No hizo ningún movimiento en mi contra cuando me vio en el jardín". 

“Seguía preguntando si te acordabas de él,” gruñó Asa. El mero recuerdo le hizo querer golpear algo. "Infierno sangriento. Necesito vestirme ". 

Se dio la vuelta para caminar de regreso por el pasillo hacia su dormitorio y el resto de su ropa; solo se había puesto la camisa y los pantalones para ir a la sala de estar. 

"No   puedes   ir".   Eve   lo   había   seguido   y   lo   miró   desde   la   puerta   del   dormitorio,   luciendo traicionada. "¿Ahora? Es la mitad de la noche. Fuimos atacados la última vez que viajamos de noche ”. Extendió las manos con las palmas hacia arriba. "Quedarse. Solo por la noche. Quédate, Asa ". 

No pudo evitarlo, miró hacia la puerta. Se sintió desgarrado. Quería quedarse con ella, quería protegerla. Se volvió hacia ella. "Maldita sea, Eve". 

Ella lo miró, solo lo miró. "No me dejes". 

Cerró los ojos y sintió el sudor en la espalda. ¿Y si Hampston huyera por la noche? ¿Y si el bastardo se escapaba y seguía persiguiendo a Eve? 

Pero ella lo miraba con ojos azules heridos y él no podía apartarse de ella. "Me quedaré." 

"Gracias",   dijo   simplemente.   Ella   inhaló   y   saludó   con   la   mano   hacia   la   puerta.   "Déjame escribirle a mi hermano, solo una nota corta, y enviaré a Alf en su camino". 

Asa la siguió de regreso a su sala de estar, reacio a perderla de vista ahora. 

El chico seguía recostado contra la pared como si estuviera acostumbrado a esperar las peleas de un amante. 

Eve fue a su mesa mientras ambos la miraban, y rápidamente escribió una carta antes de lijar y

sellarlo. 

Le entregó la carta sellada a Alf. "Ten cuidado en las calles". 

Alf parecía despectivo. "Nadie me molesta, señora, especialmente si no me ven". Y se fue. 

Eve negó con la cabeza. “Es muy autosuficiente, pero también es muy joven. A veces me preocupo por Alf ". 

Luego miró a Asa y sonrió, aunque la sonrisa estaba teñida de tristeza. Ella le tendió la mano. 

"Ven a la cama." 

"I TENERLO," Alf anunció tres días después desde la puerta de la oficina de Harte's Folly. 

Eve se sobresaltó y levantó la vista de su escritorio. Estaba bastante inmersa en las cuentas. 

"¿Quién tiene?" Asa preguntó bruscamente, frente a ella. 

Había sido tan hosco como un león con una espina en la pata durante los últimos días, todo porque   no   pudo   encontrar   Hampston.   El   vizconde   parecía   haber   desaparecido   o   al   menos abandonado Londres, lo que hizo que Eve se sintiera secreta y bastante vergonzosa. 

No quería que Asa arrestara o, peor aún, que el aristócrata lo matara. 

Alf le dio una mirada impaciente. "El agente." 

Eve frunció el ceño, confundida. 

Pero Asa se levantó de su mesa. "¿Agente de Hampston?" 

Alf sonrió. "Lo mismo." 

Se inclinó hacia el pasillo y señaló a alguien con la barbilla. 

El señor Vogel y el señor MacLeish hicieron entrar a un hombre en la habitación. Era un hombre bastante común, delgado, pero no pequeño, vestido con ropa de obrero, pero sus ojos estaban enojados y asustados. 

"Este es Oldman", dijo Alf. “Al menos ese es el nombre que dio. Lo encontré esta mañana debajo del nuevo escenario tratando de encender un barril de pólvora ". 

Sin decir una palabra, Asa dio dos pasos y golpeó a Oldman en la cara con tanta violencia que el hombre fue arrancado de las manos del Sr. Vogel y el Sr. MacLeish y arrojado contra la pared. 

Eve suspiró. "No estoy seguro de cómo ayudó eso". 

“Me ayudó,” dijo Asa, estrechándole la mano. "Me siento mejor ahora." Se inclinó y se dirigió al hombre caído. ¿Cuándo te contrató el maldito Hampston? 

"No sé de qué estás hablando", dijo el hombre en el suelo. 

“Vizconde 'Ampston,” dijo Alf arrastrando las palabras. “Me dijiste no hace cinco minutos que te lo pagué. ¿Estás cambiando tu tono ahora? 

Asa levantó el puño. 

"¡No!" Oldman suspiró. "Fue Ampston quien me pagó lo suficientemente sincero". Asa se enderezó y lentamente le sonrió. 

"Tenemos un puto testigo". Eve sonrió a cambio. "¿Llevará al vizconde a la corte?" 

Asa negó con la cabeza con decisión. “¿Yo contra un aristócrata? No es muy probable. La corte probablemente ni siquiera me verá. Pero tengo algunos amigos ". Miró a Eve. “'Pollo para uno. Su cuñado es el duque de Wakefield. Con un testigo de lo que Hampston planeó, lo que hizo, contra mis jardines, tal vez escuche mi caso ". 

Eve frunció el ceño. "¿Pero qué puede hacer el duque de Wakefield?" 

Asa sonrió, rápida y astutamente. “¿Qué no puede hacer? Está cerca del hombre más poderoso de Inglaterra ". Él

se encogió de hombros. Y si el duque no me ayuda, bueno. Como he dicho, no soy reacio a castigar al vizconde yo mismo ". 

Su corazón se contrajo al pensar en él poniéndose en riesgo. Primero prueba con el duque. 

Él arqueó una ceja hacia ella como si supiera sus pensamientos. "Como desées." Asa agarró al hombre por el cuello y lo levantó. Miró a Alf, al señor MacLeish y al señor Vogel. “Ustedes tres vengan conmigo. Ustedes también pueden servir como testigos, lo oyeron confesar ". Entonces frunció el ceño mientras miraba a Eve. Maldita sea, olvidé que no tienes a Jean-Marie contigo. 

"Tengo a Henry", respondió Eve con impaciencia. 

El mastín golpeó su cola al oír su nombre. 

Asa miró dubitativo a Henry. "No me gusta dejarte solo". 

Eve puso los ojos en blanco. "Es mediodía y no estoy solo, hay gente en todas partes". 

Asa   vaciló   y   luego,   cuando   Oldman   se   retorció,   pareció   tomar   una   decisión.   Sacudió   al saboteador con fuerza. “No tardaremos mucho. Quédate aquí con Henry. No salgas del teatro y ... " 

See tocó sus cálidos labios con los dedos. "Seguir. Tengo los libros para terminar aquí ". Y luego se fueron. 

Eve se hundió lentamente en su silla, preocupándose el labio. Hampston era un aristócrata titulado, un hombre mucho más poderoso que Asa, y posiblemente más deshonesto. Incluso con la ayuda del duque de Wakefield, podría no prevalecer. Suspiró y miró a Henry. 

El perro grande se levantó y se acercó para poner su enorme cabeza en su regazo, haciéndose eco de su suspiro. 

Eve le rascó detrás de la oreja. ¿También echas de menos a tu amiga Dove, Henry? Sé lo que hago." Henry le dirigió una larga mirada triste antes de resoplar y regresar a su cama. 

Sacudió la cabeza y volvió a inclinarse hacia sus libros de contabilidad, aunque pasaron muchos minutos antes de que pudiera concentrarse lo suficiente para leer sus cifras. 

Cuando Eve escuchó por primera vez el gruñido una hora después, no sabía qué era. 

Henry nunca antes había gruñido. 

Ella miró hacia arriba y miró a Henry. 

El mastín estaba de pie junto a su escritorio, con el pelo corto a lo largo de la columna vertebral erizado. Y estaba haciendo el sonido retumbante más espantoso en su garganta. 

Eve podría haber tenido miedo de Henry salvo por el hecho de que estaba frente a la puerta. 

Tragó saliva, viendo como la manija de la puerta giraba, y no se sorprendió del todo al ver que no estaba Asa allí cuando se abrió la puerta. 

Era el vizconde de Hampston. 

—Oh, cielos —dijo lord Hampston con suavidad—. “Creo que ya no necesito preguntarte si te acuerdas de mí, dulce Eve. Tu expresión lo dice todo ". 

Eve se puso de pie, colocando su mano sobre la cabeza de Henry. Te recuerdo, milord, y creo que será mejor que te vayas. El Sr. Harte sabe que fue usted quien estuvo detrás del sabotaje en Harte's Folly y los bandoleros que nos atacaron la otra noche. Ha ido a buscar ayuda del duque de Wakefield y volverá en cualquier momento con soldados para arrestarlo ". Una pequeña mentira, pero sintió que estaba justificada, considerando las circunstancias. 

"¿Va a?" Lord Hampston preguntó casi descuidadamente. Cerró y cerró la puerta con llave detrás de él. “Debo confesar que funciona perfectamente con mis planes. Pero creo que tenemos un poco de

tiempo juntos antes de que eso suceda ". Él ladeó la cabeza, sonriéndole con repugnancia. "Ahora dime. 

¿Cómo me reconociste? 

Tengo mucha curiosidad, porque usé una máscara esa noche ". 

Eve abrió la boca y luego la cerró, el miedo inundó sus miembros. ¿De qué se trataba? "Tu voz. 

Y tienes un tatuaje ". 

"¿Esta?" Se echó hacia atrás la manga y giró la muñeca para revelar al pequeño delfín. "Todos tenemos uno, ya sabes". Guiñó un ojo. Incluso tu padre. Volvió a bajarse la manga. “Aunque no todos llevan el tatuaje en la muñeca. Es la marca de la Orden de los Señores del Caos y somos todopoderosos, querida ". 

"¿Pero por qué?" Ella estaba en peligro, lo sabía, pero tenía que hacer la pregunta. ¿Por qué se habían deleitado tanto en infligir dolor? Parecía casi inhumano. "¿Por qué, por qué todos ellos, hicieron esas cosas?" 

Ladeó la cabeza y, desconcertantemente, sonrió. "¿Por qué no? Somos los Señores. Hacemos lo que queremos en nuestra fiesta anual ". El se encogió de hombros. “Fuiste simplemente uno de los muchos sacrificios. Deberías tomártelo como un honor, de verdad ". 

¿Un honor? ¿Ese horror? Eve retrocedió físicamente, agarrándose a la gorguera del cuello de Henry para estabilizarse. 

Henry ladró, fuerte y fuerte. 

Lord Hampston se rió. “Oh, querido, puedo ver que te he sorprendido. Bueno, de todos modos es   el   momento   ".   Golpeó   su   muñeca   cubierta   con   picardía.   "Se   supone   que   debo   matarte simplemente por decirte esto, pero esa no es la razón principal por la que lo haré". 

Eve se humedeció los labios y miró la puerta cerrada. "¿Qué quieres decir?" 

La sonrisa desapareció de su rostro tan repentinamente que tal vez nunca hubiera estado allí. 

Quiero decir que quiero Harte's Folly, y dado que mis hombres han sido totalmente incompetentes al intentar quemar el teatro, destrozar el escenario, volar el lugar o matarte a ti ya Harte, he decidido hacerlo yo mismo. Cuando Harte y estos soldados regresen, te encontrarán asesinado por la propia mano de Harte. Puede que tenga una suerte extraordinaria, pero ni siquiera él podrá escapar de la soga del verdugo por el asesinato de la hermana de un duque. 

Ella lo miró fijamente un momento antes de burlarse, “¿Estás enojado? ¿Por qué iba alguien a creer que el señor Harte me había matado? 

"Bueno, para empezar, usaré su abrecartas", dijo Lord Hampston, recogiendo el artículo en cuestión del escritorio de Asa. Eve tragó saliva mientras giraba el abrecartas de latón. Tenía forma de daga y era bastante afilado. "Y por otra parte, mis espías me han informado que ha pasado al menos dos noches en tu casa". Sus ojos se abrieron burlonamente. "Una vez que se sepa, creo que será bastante fácil creer que te mató en una pelea de amantes, ¿no es así?" 



 Capítulo dieciocho

 Aunque el exterior de la cabaña era ruin y decrépito, el interior era un gran y glorioso salón con suelos de mármol y paredes de oro. Y de pie en el pasillo estaba la mujer más hermosa que Dove había visto en su vida. Eric le regaló las bolsas, pero cuando la hechicera las abrió, los berros eran de seda fina, las bellotas eran esmeraldas brillantes y las setas eran ricos perfumes. 

 La hechicera sonrió en señal de aprobación, pero luego notó a Dove. 

 "¿Quién es esta chica que traes ante mí, Eric, mi mascota?" ... 

—De El león y la paloma

Asa escuchó el grito de Eve cuando entró al teatro con Vogel y MacLeish pisándole los talones. A medio camino de la casa del duque de Wakefield, Oldman había hecho una nueva confesión: Lord Hampston nunca había salido de Londres. No solo estaba en la ciudad, sino que tenía planes de encontrarse con Oldman en el teatro. 

Asa había ordenado de inmediato que devolviera el carruaje. 

Ahora echó a correr sin pensar, sintiendo una terrible sensación de déjà vu mientras corría por los pasillos traseros del teatro. Encontró a dos de los bailarines en la oficina, golpeando la puerta. 

Una de ellas, Polly, miró hacia arriba. "Está cerrada." 

Eve gritó de nuevo. 

Asa no se molestó en abrir la puerta. Dobló la esquina y corrió hacia donde MacLeish le había mostrado la puerta oculta, el punto débil de la pared. 

Retrocedió un paso, levantó la pierna derecha y derribó la maldita pared de una patada. 

Yeso y astillas de madera cayeron sobre sus hombros cuando Asa irrumpió en la oficina. Eve estaba detrás de su escritorio, doblada al lado de Henry, con la mejilla cubierta de sangre y un gruñido terrible provenía del perro. 

El corazón de Asa se detuvo en su pecho. 

Corrió hacia el perro, envolviendo sus brazos alrededor del pecho de la bestia y levantándolo físicamente lejos de Eve. Se giró para arrojar a la bestia ensangrentada al suelo, pero las manos de Eve estaban en sus brazos, deteniéndolo. 

"¡No no!" le gritó a la cara. "¡No, no es Henry!" Se detuvo y miró. ¿No la había atacado el perro? Luego 

miró hacia donde ella señalaba. Hampston yacía 

gimiendo en el suelo. 

"Él apuñaló a Henry", jadeó Eve, mientras las lágrimas recorrían la sangre en su mejilla. "Iba a atacarme y Henry se interpuso entre nosotros". 

Asa miró y vio que el perro estaba sangrando por un lado. De hecho, el animal aulló mientras

suavemente lo dejó. 

Hampston hizo un movimiento parecido a una serpiente hacia el abrecartas en el suelo, y Eve, la tranquila y seria Eve, le pisoteó la mano. 

Hampston aulló. 

Asa se burló y lo pateó con fuerza en la cabeza. 

El vizconde se desplomó al suelo. 

"Oh." Las manos de Eve volaron a sus mejillas y Asa vio ahora que sus dedos también estaban ensangrentados, presumiblemente por la herida de Henry. “Oh, ¿lo has matado? Tendrás que salir del país ". De repente se echó a llorar. 

"Cállate."  Asa   la   tomó   en   sus   brazos.   "No   voy   a   ninguna   parte.  Además   —dijo   con   más pragmatismo, mirando a Hampston—, el vizconde sigue vivo, es una lástima. 

"Oh, pero ¿qué pasa con Henry?" Eve dijo, volviéndose hacia su perro. 

Henry, muchacho valiente, golpeó su cola al oír su nombre. 

“Creo,” dijo Asa, examinando el costado del perro, “que la hoja solo golpeó su hombro. Es un corte superficial y debería recuperarse ". 

"Oh, gracias a Dios", dijo Eve. "Oh, gracias a Dios que está bien". 

"Prefiero agradecer a Dios que estés bien", respondió Asa, y la besó con fiereza. 

A UN POCO MÁS  una semana después, Eve vio a Jean-Marie estirar el brazo con cautela sobre su cabeza, el movimiento era fácil y obviamente sin dolor. 

Ella le sonrió. "Estoy tan contento de que tu hombro se haya curado por completo". —Yo también, mon amie —rugió el lacayo. Él le dirigió una sonrisa de dientes blancos. 

Estaban en su sala de estar después de un día en los jardines, Jean-Marie en el sofá y Eve en el sillón. Asa no había regresado con ella, porque la gran reapertura de Harte's Folly era mañana. La última vez que Eva lo vio, él todavía estaba dando órdenes a los jardineros, obreros y cantantes por igual. Sin embargo, no tenía ninguna duda de que él acudiría a ella después de que considerara el trabajo suficientemente hecho para la noche. 

Después de todo, había dormido en su cama todas las noches desde que lord Hampston la atacó. 

Noches llenas de pasión. Noches llenas de amor, pero ninguna declaración de amor. 

Eve miró sus manos ante el pensamiento, el anillo de ópalo que Val le había dado parpadeando a la luz de las velas. "He estado pensando…" 

"¿Y qué es eso, ma petite?" Jean-Marie ladeó la cabeza. 

Ella inhaló y se enderezó. “He decidido ir al continente. Para encontrar a Val ". Ella asintió con la cabeza ante las cejas arqueadas de Jean-Marie. “Alguien tiene que confrontarlo por lo que ha estado haciendo. Sobre chantajear a tanta gente. Antes era demasiado cobarde. Puede que no me escuche, puede que nunca me escuche, pero al menos tengo que intentarlo ". 

Jean-Marie asintió con gravedad. “Una decisión sabia y honorable, mon amie. Estoy muy orgulloso de ti." Sintió el calor subir por su cuello. La opinión de Jean-Marie era muy importante para ella. 

"Gracias." 

Sonrió un poco tristemente. "Pero me temo que no te acompañaré en este viaje". La boca de Eve se abrió. "¿Qué? ¿Pero por qué?" 

“Creo que es hora”, dijo simplemente su guardaespaldas, su amiga. "He estado contigo muchos, muchos años, ¿oui?" 

"Más de diez años", susurró Eve. 

El asintió. "Es tan. ¿Recuerdas cuando vine a verte por primera vez? ¿Cómo pasaste tantas noches en las que soñaste con terrores? 

Ella se estremeció. Las pesadillas la habían atormentado 

durante años. "Sí." El se encogió de hombros. "Y ahora no es así". "Tuve tres recientemente", murmuró. 

"Y eso fue todo." Él sonrió, amplio y ancho. Pero hay más: has dejado que un hombre te toque. 

Has tomado un amante. Incluso si tuvieras otro terror en la noche, creo, mon amie, que podrás soportarlo. Sin mi. Ya no me necesitas. 

Su   primer   instinto   fue   discutir,  había   tenido   a   Jean-Marie   a   su   lado   durante   tanto   tiempo, protegiéndola y apoyándola, pero luego se dio cuenta de que tenía razón. 

Ella ya no lo necesitaba. 

Eve miró a su viejo amigo. "Puede que ya no te necesite, Jean-Marie, pero te quiero a mi lado". 

“Ah,   ma   petite,   me   pone   muy   feliz   que   seamos   tan   buenos   amigos   como   este.   Pero   debo considerar a otro, uno —deberías perdonarme— que ocupa un lugar más importante en mi corazón. 

Mi Tess ". 

Por supuesto, Tess fue lo primero para Jean-Marie; Eve sabía que ese debía ser el caso cuando se casó con ella, porque Jean-Marie no era un hombre para dar un paso así a la ligera. Aun así, no pudo evitar una punzada de celos. 

Ella deseaba ser la primera en el corazón de otra persona. 

En el corazón de Asa. 

Pero eso no estaba ni aquí ni allí en este momento. Miró a Jean-Marie. "¿Y qué quiere Tess?" 

"Una taberna en el pueblo donde ella creció", dijo rápidamente. "Oui." Él asintió con la cabeza ante su mirada de sorpresa. "Es tan. 'Er hermano mayor sabe de un lugar así a la venta y desea que hagamos negocios con él y lo compremos. Dice que cocinará pasteles de carne y llamaremos criolla a la taberna ”. El se encogió de hombros. "Sin duda será bastante exótico en un pequeño pueblo inglés, ¿no?" 

Eve se rió, porque pudo ver a Jean-Marie presidiendo una taberna, repartiendo cerveza y charlando alegremente con los aldeanos locales. "Creo que es una idea maravillosa, aunque te echaré de menos, amigo mío". 

"Como yo quiero, mon amie", respondió Jean-Marie. "¿Cuándo planeas hacer este viaje en busca de tu hermano?" 

“No lo sé, pero pronto. Me quedaré para la gran reapertura de Harte's Folly, y luego buscaré un barco para reservar un pasaje y partir. 

"Ah." Jean-Marie frunció el ceño. "¿No le acompañará el señor Makepeace?" 

"Yo ..." Tuvo que hacer una pausa y aclararse la garganta, porque inexplicablemente se había cerrado. No lloraría, no cuando recientemente había triunfado sobre sus miedos. "No, no lo creo". 

Por un momento, simplemente la miró. 

Y luego se inclinó hacia adelante, con expresión urgente. Pregúntale, ma petite. Eres una mujer fuerte, una mujer valiente. No dejes escapar esta oportunidad por dudas y miedos ”. 

Ella tragó, parpadeando ante las lágrimas que habían brotado tanto si las quería como si no. 

"Pero su jardín". 

Jean-Marie abofeteó el aire. "Un jardín es un lugar maravilloso, pero no es lo mismo que una mujer, y el hombre que no lo sabe es un imbécile". 

Eve negó con la cabeza, abriendo la boca para decir más, pero luego ambos escucharon los golpes en la puerta principal. 

Su mirada voló hacia la de él. 

Jean-Marie asintió y se levantó del sofá. "Recuerda lo que te he dicho". 

Y se fue para dejar entrar a Asa. 

Eve se levantó, porque se sentía en desventaja al sentarse. Se volvió hacia la puerta, sintiéndose como si estuviera preparada para enfrentarse a un adversario. 

Asa la abrió y entró, deteniéndose en seco cuando vio su rostro. "Qué." 

Ella levantó la barbilla. Parecía agotado y cansado por el largo día en el jardín de recreo, pero al mismo tiempo había una especie de energía inquieta en él, tal vez un residuo de la emoción de que el jardín estuviera listo para abrir mañana. 

¿Realmente podría competir con el trabajo de su vida? 

“He   decidido   ir   al   continente   y   encontrar   a   Val.   Para   confrontarlo   con   los   errores   que   ha cometido, los errores que está cometiendo, al chantajear a otros ". 

Su rostro se puso en blanco. "¿Cuando?" 

Ella respiró hondo. "Tan pronto como pueda después de que Harte's Folly vuelva a abrir". 

Un ceño fruncido convulsionó inmediatamente sus rasgos. "¿Por qué tan pronto? El jardín recién se abrirá. No puedes dejarme ... " 

"Quiero que vengas conmigo." Su corazón latía, vivo y vulnerable, en sus manos cuando lo dijo. 

Él se volvió y ella sintió como si la hubiera partido en dos. "No puedo. Tú lo sabes. No puedo." 

Tomó su corazón sangrante en sus palmas y lo presentó de nuevo. "Yo no. El jardín vuelve a estar vivo. Después de mañana por la noche, puedes encontrar otro para administrarlo durante un tiempo mientras estás fuera. Yo ... —Se dio la vuelta y golpeó con la mano el respaldo del sofá. "Maldita sea, Eve, no me pidas que

¡elige entre tú y mi jardín! " 

"¿Por qué no?" gritó ella, sin importarle que el resto de la casa pudiera escuchar su discusión. Su corazón ahora era un desastre ensangrentado en la alfombra entre sus pies. “Tengo derecho, ¿no es así ?, a significar más que un jardín. ¿Ser el primero en los ojos de alguien, en los tuyos? 

"Tienes todo el derecho." Hizo una mueca como si le doliera. “Todo el jodido derecho, Eve. 

Simplemente no soy ese hombre ". 

"Entonces, ¿quién es?" Ella lo miró, incrédula. "¿Quieres que me vaya y encuentre otro amante?" "¡No!" rugió. Quédate aquí, maldita sea. Metió una mano en su cabello y luego se la tendió. 

"¿Por qué? ¿Por qué no podemos seguir como hasta ahora? Yo con mi jardín, tú en esta casa ". 

“Porque me merezco más”, dijo. “Merezco un hombre que me ame por encima de todo. Merezco una familia y felicidad ". 

"¡Entonces vete!" gruñó. "Ve y encuentra a este hombre mítico y abre las piernas para él si eso te da lo que quieres". 

Dio dos zancadas hacia él y le dio una bofetada, rápida y fuerte, y luego sus ojos se abrieron al darse cuenta de lo que había hecho. "Oh lo siento." 

Volvió la cara hacia ella lentamente, casi con pereza. "No soy." 

Y luego ella estaba en sus brazos, su boca sobre la de ella, salvaje y caliente y peligrosamente fuera de control. Metió la mano en su cabello, manteniendo su cabeza inmóvil, y violando su boca, mordiendo, lamiendo, empujando. 

Podía sentir su centro derretirse, y envolvió sus brazos alrededor de sus hombros, abrazándolo mientras alejaba su boca de la de él. "Te quiero a ti sólo a ti." 

"Y solo te quiero a ti", gruñó. 

La levantó y se dirigió a su dormitorio, la dejó caer en la cama y luego se sentó a horcajadas sobre su cuerpo boca abajo, a cuatro patas como un depredador sobre su presa. 

Ella se congeló por un momento, mirándolo. Su salvaje cabello castaño le caía sobre la frente y las mejillas, su boca estaba roja y húmeda por el beso, sus ojos brillaban entre los párpados abiertos. 

El pauso. "¿Demasiado?" 

Sacudió la cabeza contra las almohadas. "No. No es suficiente." 

Él no sonrió, solo la miró y se bajó lentamente, su gran cuerpo cubriendo el de ella. Abrió la boca sobre la de ella mientras agarraba puñados de sus faldas y se las subía de un tirón. 

Ella entrelazó sus dedos en su cabello, sintiendo el aire fresco rozar sus pantorrillas y luego sus muslos. Sus pechos, atrapados detrás de sus correas, estaban presionados contra su ancho pecho. 

Metió la lengua en su boca cuando su mano encontró su centro. 

"Mojado", le dijo con voz áspera. "Mojado para mí". 

Ella gimió y abrió las piernas, ofreciéndose a él. 

Un dedo ancho se deslizó a través de sus pliegues resbaladizos, tocando, reclamando. 

Mordió su labio inferior. "No te vas de Londres". 

Ella cerró los ojos con fuerza y deslizó una mano entre sus cuerpos, buscando a tientas sus caídas. 

La punta de su dedo la empujó. "Víspera." 

Dos botones. Tres. 

"Víspera." 

Casi la tiene abierta. 

"Mírame." 

Abrió los ojos, fulminando con la mirada, y vio que sus ojos verdes la miraban triunfalmente mientras empujaba su pulgar contra su clítoris. 

Ella gimió, arqueándose debajo de él, olvidando sus caídas, sus dedos aplastados entre ellos. "Eva, quédate conmigo". 

Recordó su mano y cómo trabajarla, abriendo sus caídas y la ropa interior de debajo. 

Su respiración era ahora en pequeños jadeos calientes y lo miró mientras lo tomaba en su puño. 

Ella recordaría esto. Recordaría esto hasta el día de su muerte, se prometió a sí misma. 

"Ah, Eva", gimió, con la cabeza hacia atrás, la nuez de Adán balanceándose mientras tragaba. 

Empujó una vez, convulsivamente, en su mano, y luego estaba levantando y abriendo sus piernas, sacando su polla de su mano, empujándola dentro de ella. 

Ella jadeó, fue tan rápido. Una posesión completa. 

Se levantó sobre ella, sus brazos rectos a cada lado de sus hombros, y lentamente se retiró, su piel arrastrándose contra la de ella. 

Estaba caliente y duro. 

Ella abrió los muslos, deleitándose con esta exuberante sensación, sus embestidas contundentes y duras ahora, golpeando su cuerpo. 

Y todavía la miraba, el verde de sus ojos reflejos de deseo, exigiendo algo de ella. 

Algo que ya no estaba dispuesta a dar, era demasiado. 

Cuando por fin llegó, su respiración entrecortada y detenida, sus piernas temblando, su sexo latiendo con

cada empujón de su polla, ella lo miraba. Ella vio cuando él apretó los dientes, sus labios se contrajeron por la necesidad y el placer. 

Gritó su nombre, en voz alta en su dormitorio silencioso, mientras su gran cuerpo se sacudía, se hundía y se vaciaba en ella. 

Ella no había respondido a su demanda y no estaba segura de si eso significaba que ella había salido victoriosa o él. 

O quizás, al final, ambos habían perdido. 



 Capítulo diecinueve

 Eric se arrodilló ante la hechicera. "Señora, no es más que una chica que encontré vagando por el bosque". 

 "¿En mi dominio?" preguntó la hechicera siniestramente. "¿Por qué no la mataste de una vez?" 

 Puso su pie descalzo sobre el cuello de Eric, llevándolo al suelo con una fuerza antinatural. 

 Pero Dove se levantó de un salto. "¡No, no le hagas daño!" 

 Y con su grito aún resonando en el reluciente salón, abofeteó a la hechicera de lleno en la cara ... 

—De El león y la paloma

La noche siguiente, Harte's Folly reabrió, e incluso si Asa era parcial, lo que era, fue un jodido gran éxito. 

Se paró en uno de los palcos, en la parte de atrás, no en el frente, porque todos los palcos del escenario estaban agotados, gracias a Dios. Violetta estaba en el escenario, ataviada de púrpura y oro y cantando como un ángel. 

"Ella es maravillosa", murmuró Eve junto a él, con los ojos en el escenario. 

“Eso es,” respondió Asa, aunque sus ojos estaban en ella, no en Violetta. 

Eve estaba usando un vestido nuevo esta noche, un amarillo azafrán brillante que hacía que sus hombros brillaran como perlas a la luz de las velas. Nunca la había visto en otra cosa que en gris o marrón, y el color, el color intenso y brillante, era como el escenario de una joya. Ella era hermosa esta noche, su dulce arpía, una diosa dorada empeñada en dejarlo. 

Se negó a pensar en eso ahora. 

Violetta terminó con una nota tremendamente alta y toda la audiencia se puso de pie para aplaudir. Todos en la caja también, porque, por supuesto, él y Eve no estaban solos. Primero que nada estaba su

familia: Silence y su espantoso marido pirata, Temperance y su aristócrata de aspecto asesino, Verity y el amable John Brown, e Winter y la elegante Isabel. Todos estaban metidos en la caja más grande que tenía. Con, por supuesto, no se había molestado en sentarse con él, había dicho que había demasiada gente, y en cambio se había instalado en el foso con Rose y el mayor de sus hijos. 

Sin   embargo,   parecían   estar   disfrutando   de   la   ópera   bastante   bien,   incluso   desde   sus   asientos inferiores. John —o posiblemente George— estaba partiendo nueces y cuando su madre no miraba, tiraba las cáscaras a su gemelo. Una esquina de la boca de Asa se arqueó. Ese era un chico al que vigilar. 

Eve's Ladies 'Syndicate también estaba aquí, en el palco de al lado, los miembros se apiñaban en el pasillo mientras la audiencia se levantaba para salir del teatro. 

Asa le tendió el brazo a Eve mientras la escoltaba fuera del palco. Todos fueron arrastrados por un río de las personas más ricas y hermosas de Londres: los clientes de Asa. Miró con satisfacción al ver al duque real de Violetta y varias grandes damas de la sociedad. Mañana, cualquiera que se hubiera perdido esta noche lo lamentaría amargamente y clamaría por entradas para la noche siguiente. 

Asa sonrió para sí mismo. Ciertamente un éxito. 

Afuera, la luna había salido y el aire fresco de la noche era refrescante. Los instrumentos de cuerda   sonaban   a   la   sombra   de   los   pilares   que   rodeaban   la   galería   de   músicos.  Aquellos   que deseaban cenar reclamaron mesas y alcobas con cortinas donde esta noche se disfrutaría mucho más que comida. Otros se adentraron en los jardines por senderos iluminados con luces de colores. 

Asa llevó a Eve a un lado, hacia la penumbra de la galería de músicos, y se quedó con ella, mirando a su familia, mirando a sus invitados. En lo alto, un petardo retumbó y luego las luces centelleantes llovieron sobre la multitud mientras las mujeres chillaban. 

"Es hermoso", dijo Eve, su rostro inclinado hacia las estrellas. 

Algo agarró las entrañas de Asa, bajo y fuerte, mientras la miraba. Los fuegos artificiales se reflejaron en sus ojos, brillantes y tentadores. 

Por encima de su hombro, un movimiento llamó su atención cuando una pareja se deslizó detrás de un pilar. Se inclinaron juntos en un abrazo. 

Los ojos de Asa se agrandaron. "Maldita sea, qué…" 

Eve se volvió para ver lo que miraba. Malcolm MacLeish y Hans Vogel se envolvieron en un beso que hizo que Asa considerara ruborizarse por primera vez en veinte años. "Oh que lindo. Me preguntaba si Malcolm alguna vez diría algo ". 

Se volvió para mirarla con asombro. "Tu sabías eso-?" 

"¿No es así?" Ella arqueó las cejas deliberadamente. "Creo que es maravilloso que no tengan miedo de mostrar su amor, a pesar de las consecuencias mucho mayores para ellos si se supiera". 

Nadie lo había acusado jamás de cobarde. Él frunció el ceño. "Víspera…" 

Sin embargo, no tuvo tiempo de responder porque Apolo y una hermosa dama de cabello oscuro se acercaron. 

"Señorita   Dinwoody,   me   gustaría   que   conociera   a   mi   esposa,   Lily   Greaves,   vizcondesa Kilbourne", dijo Apollo. "Lily, esta es la señorita Dinwoody, que se ha estado asegurando de que los libros de Asa estén en orden estas últimas semanas". 

Lily   Greaves,   la   ex   Robin   Goodfellow,  mostró   una   sonrisa   vivaz   cuando   Eve   le   hizo   una reverencia. —Y escuché que también ha creado una niñera para los bailarines y cantantes, señorita Dinwoody. Qué amable de tu parte ". 

"Gracias,   mi   señora",   respondió   Eve,   con   las   mejillas   enrojecidas.   "Pero   también   fue   una decisión práctica: las damas del teatro no pueden trabajar si no tienen a nadie que se ocupe de sus hijos". 

"Eso solo te hace más inteligente en mi opinión", respondió Lily, uniendo los brazos a Eve y llevándola a un lado. "Ahora dime qué más planeas cambiar en Harte's Folly". 

Hampston está muerto. La voz ronca de Apolo sonó a su lado. "¿Has oído?" Asa lo miró fijamente. "¿Qué?" 

Apolo se encogió de hombros. "Apuñalado en su celda de la 

prisión, o eso se dice". "Gracias a Dios." Asa no sintió nada más que alivio por la muerte del hombre. 

El vizconde había estado en Newgate en primer lugar sólo gracias a la influencia de Wakefield. 

Hampston había tenido amigos influyentes, al parecer, e incluso con los cargos en su contra, parecía probable que fuera solo cuestión de tiempo antes de que volviera a ser libre. 

Asa se había resignado a tener que hacer justicia por su propia mano. 

Eso al menos ya no tendría que hacer. 

“Dudo que muchos lo lloren”, asintió Apolo. Levantó la cabeza mientras su esposa lo saludaba. 

Rose y Temperance se habían unido a ella y Eve. "Parece que Lily me quiere". Miró a Asa y

sonrió de repente. “Sin embargo, quería decir felicitaciones. Lo hiciste." 

"Lo hicimos." Asa le devolvió la sonrisa, aunque la suya se sentía pálida. "Ve con tu esposa, hombre". Apolo asintió y se alejó. 

“Eres un tonto,” una voz masculina retumbó en su oído, y Asa se volvió para ver a Concord. 

Por supuesto. 

"Me alegro de que estés disfrutando de tus entradas gratis", espetó. 

Concord negó con la cabeza canosa. "Eso no. Ese." E inclinó la cabeza hacia donde Eve le sonreía dulcemente a Rose. 

Asa frunció el ceño y se alejó. "No sé a qué te refieres." 

"Tonto." 

"Mira", dijo Asa, "nadie te hizo venir a mi jardín, comer mi comida y disfrutar de mi teatro". "Es un buen teatro". Concord parecía pensativa. "Y los jardines son bonitos". Asa parpadeó. "Qué." 

Su hermano lo miró. "Me gustó. A Rose le encantó. Y los niños ya están pidiendo volver de nuevo. Has hecho un buen trabajo aquí ". 

Asa abrió la boca y luego la cerró. 

"Padre era a veces ..." Concord arrugó la cara, evidentemente tratando de pensar en una palabra, y Asa se preguntó cuánto vino había bebido su hermano. "Conservador." 

"¿Sí?" Asa lo miró con incredulidad. Llamar conservador a su padre era como llamar al océano húmedo. 

Concord asintió. "Un buen hombre, pero no le gustaban las cosas nuevas". Miró a Asa. "Debería haberte dado la oportunidad de demostrar tu valía en el teatro". 

"Yo ..." Asa no estaba seguro de cómo responder a eso. 

 "Pero,"  Concord prosiguió, porque nunca había aprendido cuándo detenerse, “eres un tonto si dejas escapar a la señorita Dinwoody. Rose dice que piensa viajar pronto al continente y que tú no irás. ¿Qué tipo de hombre deja que su mujer se escape sola? ¿Tienes idea de la clase de petimetres que viven solos en Francia? 

Con nunca había estado cerca de Francia, pero ese no era el problema principal. “Ella no es mi mujer,” gruñó Asa. 

Concord le señaló la cara con un dedo. "Tú quieres que ella lo sea". 

"¿Qué si hago?" Asa siseó. "Ella me deja y no puedo quedarme con ella". "¡Entonces ve con ella!" 

"¡No dejaré mi jardín!" 

"Entonces, tal vez mereces perderla con un devorador de ranas". Con lo miró. “Hermano, no seas un idiota babeante. Esa mujer vale más que cualquier jardín, por magnífico que sea. Toma lo que quieras." 

Asa   suspiró,   repentinamente   cansado.   “Lo   que   quiero   y   lo   que   puedo   tener   son   dos   cosas completamente diferentes. La mayoría de los hombres aprenden eso en algún momento del camino

". 

Empujó a Concord y fue hacia Eve. 

Ella se reía con Rose, pero se puso seria cuando se acercó. "Como un." Miró a Rose y casi sonrió, pero murió en su rostro. "¿Te importa si tengo un momento con tu cuñado para que podamos despedirnos antes de irnos?" 

Eve había traído a Rose y Concord en su carruaje esta noche y, naturalmente, las llevaría

también en casa, sin Asa. Tenía la intención de pasar la noche en Harte's Folly, supervisando el jardín hasta el amanecer, cuando el último de sus invitados se fue fatigado a casa. 

Después de todo, era el trabajo de su vida. 

Rose le dio unas palmaditas en la mano. "Por supuesto." Ella miró a Asa con una mirada única y ardiente y luego se volvió para caminar hacia su esposo. 

Eve lo miró con gravedad. "Estoy tan feliz por ti. Para tu jardín. Has hecho algo maravilloso aquí, Asa ". 

"Gracias." La palabra salió bruscamente. Él apartó la mirada de ella. No había dicho cuándo se iría y podrían ser días todavía, pero esto se sintió como una despedida. "¿Ya compraste ese boleto?" 

No tuvo que explicar de qué boleto estaba hablando. 

"Todavía no", dijo. "Mañana, creo". 

Él la miró con el ceño fruncido. "¿Muy pronto?" 

"Sí", dijo simplemente. Ella miró hacia abajo. “Me llevaré a Henry, por supuesto, pero Jean-Marie y Tess están regresando al pequeño pueblo donde ella creció. Jean-Marie dice que tendrán una taberna allí junto con el hermano de Tess ". 

"¿No tendrá ningún lacayo en sus viajes?" 

Ella se encogió de hombros. "Voy a traer a Ruth, está muy emocionada, y estoy pensando en traer a Bob, el lacayo de la casa de mi hermano". 

"Deberías", dijo, frunciendo el ceño. "Necesitas un guardaespaldas". "¿Yo?" Ella ladeó la cabeza. "Ya no estoy seguro de hacerlo". 

"Solo ..." Él entrecerró los ojos; los fuegos artificiales brillaban en sus ojos. "Solo mantente a salvo cuando te vayas". 

"Voy a." Ligeramente le tocó la mejilla con los dedos. "Buenas noches, Asa Makepeace". Se inclinó y le rozó la mejilla con los labios. Luego se dio la vuelta. 

Asa   echó   una   última   mirada   al   éxito,   a   sus   invitados   riendo   y   alegres,   a   Eve   con   fuegos artificiales en los ojos, a su jardín lleno de juerguistas, dio media vuelta y entró en el teatro. 

Algunas bailarinas y actrices seguían en la parte de atrás, vistiéndose y gritándose alegremente unas a otras. 

El éxito significaba dinero para todos. 

Su teatro y su jardín, diablos, fue un gran éxito. 

Asa abrió la puerta de su oficina, se sentó a la mesa y luego escuchó un sonido extraño. 

Se levantó de nuevo y miró por encima de la mesa. Allí, en el nido de viejos disfraces que había hecho Henry, estaba

Dove, sentada y parpadeando alegremente. 

"¿Cómo diablos entraste?" Asa resopló y volvió a sentarse. “No es que importe. Se va, Dove, vieja, aunque supongo que una vez que descubra que has vuelto, te aceptará también. Ella me dejará atrás ". 

Dejó varias botellas de vino debajo de la mesa y sacó una, sacando el corcho con los dientes mientras levantaba las piernas sobre la mesa. 

Levantó su botella con un éxito sangriento y tomó un trago. 

Una  puerta  se   cerró   de  golpe  en   el  teatro   y  luego   todo   quedó   extrañamente  silencioso.  Podía escuchar la juerga desde afuera, los sonidos de la risa y la charla y el BOOM de los petardos, pero todo estaba un poco ahogado. 

Tomó otro trago, largo y amargo. No era muy buen vino. 

Se le ocurrió que su hermano Concord, a quien generalmente consideraba un engreído

windbag, podría, en este caso, tener razón. 

De hecho, era un tonto. 

 "A la mierda". 

Asa arrojó la botella a un rincón y salió por la puerta antes de que se hiciera añicos. Corrió por el teatro, ignorando las exclamaciones de músicos y cantantes mientras pasaba volando. Solo la había dejado momentos antes. Ella no pudo haber ido muy lejos. 

Afuera, los fuegos artificiales estallaban en un gran final silbando y chillando, todas las cabezas se volvieron hacia el cielo iluminado de colores. 

Todos excepto el de Asa. Se abrió paso entre la multitud, maldiciendo y buscándola. Ella todavía debe estar aquí. ¿Quién se iría antes del gran espectáculo de fuegos artificiales final? 

Pero no le había dado ninguna esperanza. Prácticamente le había dado un beso de despedida. 

Algo muy parecido al pánico apretó el pecho de Asa. 

Y luego la vio. 

Estaba de pie casi en el centro del patio, su familia y sus amigos rodeándola y con su rostro dulce y solemne inclinado hacia las estrellas en explosión. 

¡Un último fuego artificial se elevó con una conmoción cerebral BOOM! 

Y luego hubo un silencio abrupto cuando luces como luciérnagas se dirigieron hacia el suelo. 

Caminó a través de la ducha hacia ella y ella debió sentirlo porque giró la cabeza para mirarlo. 

Las antorchas alrededor del patio iluminaron sus ojos como platos. 

Llegó a su lado y cayó de rodillas. 

"Cásate conmigo", dijo, mirándola. “Te amo, Eve Dinwoody, más que a mi jardín, más que a mi vida. Quiero pasar el resto de mis días siendo manejado por ti, discutiendo contigo y durmiendo sosteniéndote en mis brazos. Vete o quédate en Londres, me importa un carajo, siempre y cuando me dejes estar a tu lado. Entonces, ¿te casarás conmigo, Eve? 

Durante un largo momento, el momento más largo de su vida, ella lo miró fijamente, con los ojos muy abiertos. Y luego sus suaves labios se separaron. “Oh, Asa. Sí." 

A su alrededor, se alzó una ovación de familiares, amigos y extraños: toda la multitud reunida, tanto gente del teatro como invitados de Harte's Folly. 

Pero a Asa Makepeace no le importaba. Estaba besando a Eve, su dulce, maravillosa y hermosa arpía. 



 Capitulo veinte

 Ahora bien, aquí hay algo que apenas puedes dar crédito, porque con esa única bofetada, Dove mató a la hechicera. La hechicera, ves, 

 sólo tenía una debilidad, y resultó que era el toque de un mortal. 

 Dove miró a Eric y dijo: "¡Oh, lo siento mucho!" 

 Y al oír sus palabras, echó la cabeza hacia atrás y se rió. "Nunca te disculpes, porque me has liberado de la esclavitud, gentil Paloma."…

—De El león y la paloma

El reloj del pasillo marcaba la medianoche mientras Bridget Crumb se dirigía al dormitorio del duque. Se le había ocurrido ese mismo día, mientras instruía a las criadas sobre cómo hacer una crema pulidora de cera de abejas y aceite de limón, que la cama en la habitación de Su Excelencia era extraordinariamente grande, con una cabecera extraordinariamente gruesa. Del tipo que muy bien podría ocultar uno o dos compartimentos secretos. 

Por eso se dejaba entrar en sus habitaciones tan tarde por la noche. 

El retrato desnudo del duque vio como Bridget dejaba su candelabro sobre el escritorio. La llama parpadeó y se dobló como por una corriente de aire. 

Bridget frunció el ceño, vaciló y luego se volvió hacia la cama. Primero palpó cada centímetro de los grandes carteles con forma de melón, sin encontrar nada más que el hecho de que necesitaban ser desempolvados. 

Ella retrocedió y miró fijamente la cabecera por un momento, pero realmente no había otra opción. Se quitó las zapatillas y se arrastró hasta la monstruosidad de una cama. Una vez en la cabecera, comenzó una cuidadosa y tediosa exploración de las tallas ornamentadas, pasando los dedos por los rizos y los huecos. Sus dedos se deslizaron por un pequeño agujero y de repente se abrió un panel del tamaño de su palma. 

Bridget se quedó quieta, casi incapaz de creer en su suerte. Metió los dedos en la pequeña abertura y recuperó una pintura en miniatura: un hombre, su esposa y un bebé. 

La mujer vestía el traje de una dama de la India. 

Por un momento todo fue silencio, salvo su respiración. Triumph atravesó el pecho de Bridget. 

¡Por fin! 

Luego escuchó una risa masculina detrás de ella. 

Bridget se congeló, el hielo se deslizó por su columna vertebral. El sonido no podía ser nada más, ni el viento ni una casa chirriante o incluso un ratón en las paredes. 

Se volvió, cerró el panel con el hombro y palmeó el retrato mientras lo hacía. 

El duque de Montgomery, todo cabello dorado y ojos azules afilados, y vestido con un traje de terciopelo púrpura, le sonrió desde el sillón en el rincón más alejado de la habitación. 

"Una mujer encantadora en mi cama, qué sorpresa tan cautivadora". Ladeó la cabeza, una esquina de su

hermosa boca curvándose cruelmente. "Dígame, Sra. Crumb, ¿qué está buscando?" 

"I TENER ALGO para discutir contigo ”, le dijo Asa a Eve tarde esa noche. 

"¿Vos si?" preguntó distraídamente. Estaba completamente desnudo sobre su cama y ella le había hecho prometer que no se movería durante al menos cinco minutos. 

"Sí", dijo, su voz sonaba un poco tensa, posiblemente porque ella estaba rastreando las venas de su pene. "Si aún deseas ir al continente para encontrar a tu hermano, quiero ir contigo". 

“Hmm”, respondió ella, porque los penes eran cosas realmente fascinantes. 

Levantó la cabeza para mirarla. 

"No te muevas", espetó. 

Dejó caer obedientemente la cabeza sobre las almohadas. "Necesitaré encontrar un gerente que ocupe mi lugar mientras estoy fuera". 

"¿Sí?" 

"Y tendremos que casarnos primero", dijo con voz ronca. “Creo que mis hermanas y mi cuñada ya están planeando la boda. Les dije que lo mantuvieran pequeño, pero tengo la sensación de que no lo será ". 

Su corazón latía un poco más rápido mientras pasaba un dedo por la cabeza de su polla. 

"Prefiero una gran boda". 

Frunció el ceño ferozmente. Entonces tendrás uno. Te daré todo lo que quieras; tienes que saber eso, Eve ". 

Ella arqueó una ceja. "¿Cualquier cosa?" 

El la fulminó con la mirada. "¡Sí!" 

Se inclinó hacia adelante y tocó con la lengua la humedad que se filtraba por la abertura en la parte superior. "¡Maldito Dios!" 

Ella se echó hacia atrás, un poco sorprendida. "Juras demasiado, 

¿sabes?" "Maldita sea, Eve, solo quiero hacerte feliz". 

"Lo soy", dijo en voz baja. "Me haces muy feliz y no puedo esperar a casarme contigo". Él puso los ojos en blanco. "Entonces ven aquí y bésame como es debido". Ella le lanzó una mirada triste a su pene. 

"Puedes jugar con mi polla más tarde". 

"¿Promesa?" 

 "Sí." 

La tomó en sus brazos y la besó muy lascivamente y concienzudamente. 

"Te amo, Eve Dinwoody", dijo en voz baja, su voz tan baja que era casi un ronroneo, cuando por fin se apartó. “Te amo más que el vino y mi diestra y mi jardín. Creo que te amé el día que irrumpiste en mis habitaciones ". 

Ella se echó atrás en eso, porque solo había tantas declaraciones ridículas que podía tomar. "¡No lo hiciste! Me dijiste que tenía una nariz enorme ". 

La besó en la nariz. “Bueno, tal vez no entonces, pero en cualquier caso, estaba fascinado por ti. 

Y estaba un poco enamorado de ti cuando me hiciste tocarme en tu carruaje ". 

"Yo no te hice", replicó ella. "Parecías muy feliz de hacerlo". "Silencio", dijo, "estoy tratando de declarar mi amor por ti y lo estás arruinando". "En realidad no", susurró. "Me parece bastante perfecto". 

"¿Lo hace?" preguntó, repentinamente serio. “Porque haría cualquier cosa por ti, Eve, cualquier cosa. Si se

significa decirte que te amo todos los días de mi lamentable vida. Lo haré, solo para compensar mi idiotez ". "Bien", susurró. "Porque yo también te amo". 

Él sonrió entonces, esa amplia, segura y peligrosa sonrisa, esa sonrisa que era toda de ella ahora, y la besó. 



 Epílogo

 "Ahora puedo llevarte a casa", dijo Eric. 

 Pero ante sus palabras, Dove se entristeció. "No tengo hogar", dijo, y le contó su triste historia y que su padre y sin duda, sus soldados todavía la perseguían por el bosque. 

 "Bueno, eso es fácil de responder", dijo Eric, y, tomando las bolsas de seda, esmeraldas y perfumes, partieron hacia ella. 

 palacio del padre. 

 En el momento en que pusieron un pie dentro del patio del rey, salió corriendo. "¡Tendré tu corazón!" el lloró a Paloma. 

 Pero Eric se convirtió en un león enorme y, con un rugido terrible, desgarró el gran vientre del rey. Del vientre del rey muerto se derramaron todos los corazones de sus hijos, aún latiendo, y mientras lo hacían, los niños se levantaron de donde habían sido enterrados en el patio. Los corazones volaron hacia los niños a los que pertenecían y entraron en sus cofres y así renacieron los hijos del rey, enteros y vivos nuevamente. 

 "¡Hermana!" llamado la cohorte de príncipes y princesas renacidos. "Nos has salvado y, por tanto, debes ser nuestra reina". 

 Luego, los soldados del rey se arrodillaron y juraron lealtad a Dove. 

 El león se volvió y se acercó a Dove también, pero cuando él se arrodilló, ella enredó los dedos en su espesa melena. "No tú, querido Eric. No tienes necesidad de arrodillarte ante mí ". 

 Ante eso, volvió a ser un hombre y preguntó: "¿Qué, pues, seré?". 

 "Bueno, mi esposo y rey de esta tierra", dijo ella, "para gobernar a mi lado todos los días de nuestra vida, feliz y en paz". 

 Y así lo hicieron. 

—De El león y la paloma
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Capítulo uno

 Érase una vez, en una tierra olvidada hace mucho tiempo, vivía un rey poderoso, temido por todos y amado por nadie. Su nombre era el Rey Corazón Cerrado ... 

—De King Lockedheart
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Una mujer en el extranjero en St. Giles a medianoche era muy tonta o estaba muy desesperada. O, como en su propio caso, Temperance Dews reflexionó con ironía, una combinación de ambos. 

"Se dice que el Fantasma de St. Giles acecha en noches como esta", dijo Nell Jones, la sirvienta de Temperance, charlando mientras bordeaba un charco nocivo en el estrecho callejón. 

Temperance la miró con recelo. Nell había pasado tres años en una compañía ambulante de actores y, a veces, tenía tendencia al melodrama. 

"No hay ningún fantasma acechando a St. Giles", respondió Temperance con firmeza. La fría noche de invierno era lo suficientemente aterradora sin la adición de espectros. 

"Oh, de hecho, la hay". Nell alzó más al bebé dormido en sus brazos. "Lleva una máscara negra y un abigarrado arlequín y lleva una espada malvada". 

Temperance frunció el ceño. ¿El abigarrado de un arlequín? Eso no suena muy parecido a un fantasma ". 

"Es como un fantasma si él es el espíritu muerto de un arlequín que regresa para perseguir a los vivos". "¿Por malas críticas?" 

Nell resopló. "Y está desfigurado". 

"¿Cómo podría alguien saber eso si está enmascarado?" 

Llegaban a una curva en el callejón, y Temperance creyó ver una luz más adelante. Sostuvo su linterna en alto y apretó un poco más la pistola antigua que tenía en la otra mano. El arma era lo suficientemente pesada como para hacer que le doliera el brazo. Podría haber traído un saco para llevarlo adentro, pero eso habría frustrado su propósito como disuasivo. Aunque cargada, la pistola aguantaba un solo disparo y, a decir verdad, estaba algo confusa sobre el funcionamiento real del arma. 

Aún así, la pistola parecía peligrosa, y Temperance estaba agradecida por eso. La noche era negra,   el   viento   gemía   inquietantemente,   trayendo   consigo   el   olor   a   excrementos   y   despojos podridos.   Los   sonidos   de   St.   Giles   se   elevaron   a   su   alrededor:   voces   alzadas   en   discusiones, 

gemidos y risas, y de vez en cuando el extraño y escalofriante grito. St. Giles fue suficiente para enviar a la mujer más intrépida a correr por su vida. 

Y eso fue sin la conversación de Nell. 

"Horriblemente desfigurado", continuó Nell, ignorando la lógica de Temperance. “Se dice que sus labios y párpados están limpios y quemados, como si hubiera muerto en un incendio hace mucho   tiempo.   Parece   que   te   sonríe   con   sus   grandes   dientes   amarillos   mientras   se   acerca   a arrancarte las tripas de la barriga ". 

Templanza arrugó la nariz. "¡Nell!" 

"Eso es lo que dicen", dijo Nell virtuosamente. "El fantasma destripa a sus víctimas y juega con sus entrañas antes de desaparecer en la noche". 

La templanza se estremeció. "¿Por qué tendría que hacer eso?" 

—Envidia —dijo Nell con total naturalidad. "Envidia a los vivos". 

"Bueno, yo no creo en los espíritus en ningún caso". Temperance tomó aliento cuando doblaron la esquina hacia un pequeño y miserable patio. Dos figuras estaban en el extremo opuesto, pero se escabulleron cuando se acercaron. Temperance dejó escapar el aliento. "Señor, odio estar en el extranjero por la noche". 

Nell palmeó la espalda del bebé. “Sólo media milla más. Entonces podemos acostar a este pequeñito y llamar a la nodriza por la mañana ". 

Temperance se mordió el labio mientras se metían en otro callejón. "¿Crees que vivirá hasta la mañana?" Pero Nell, por lo general bastante libre con sus opiniones, guardó silencio. Temperance miró hacia adelante y apresuró el paso. La bebé parecía tener solo unas semanas y aún no había emitido ningún sonido desde que la recuperaron de los brazos de su madre muerta. Normalmente, un bebé próspero era bastante ruidoso. Terrible pensar eso

ella y Nell podrían haber hecho esta peligrosa salida en vano. 

Pero entonces, ¿qué elección había tenido realmente? Cuando recibió la noticia en el Hogar para Bebés Desafortunados y Niños Expósitos de que un bebé necesitaba su ayuda, todavía había luz. 

Sabía por amarga experiencia que si hubieran esperado hasta la mañana para recuperar al niño, habría expirado en la noche por falta de cuidado o ya se habría vendido por el accesorio de un mendigo. Ella se estremeció. Los niños comprados por los mendigos a menudo se hicieron más lamentables para provocar la simpatía de los transeúntes. Se puede sacar un ojo o romper o torcer una extremidad. No, realmente no había tenido otra opción. El bebé no podía esperar hasta la mañana. 

Aun así, estaría muy feliz cuando regresaran a casa. 

Ahora estaban en un pasaje estrecho, las casas altas a ambos lados se inclinaban hacia adentro de manera inquietante. Nell se vio obligada a caminar detrás de Temperance o arriesgarse a rozar los lados de los edificios. Un gato escuálido pasó serpenteando y luego se oyó un grito muy cerca. 

Los pasos de Temperance vacilaron. 

—Alguien está más adelante —susurró Nell con voz ronca. 

Podían oír un forcejeo y luego un repentino grito agudo. 

La templanza tragó. El callejón no tenía pasajes laterales. Podían retirarse o continuar, y retirarse significaba otros veinte minutos añadidos a su viaje. 

Eso la decidió. La noche era fría y el frío no era bueno para el bebé. 

"Quédate cerca de mí", le susurró a Nell. 

"Como una pulga en un perro", murmuró Nell. 

Temperance   cuadró   los   hombros   y   sostuvo   la   pistola   firmemente   frente   a   ella.   Winter,  su hermano menor, había dicho que bastaba apuntar y disparar. Eso no podría ser demasiado difícil. La

luz de la linterna se derramó ante ellos cuando entró en otro patio torcido. Aquí se quedó quieta por un segundo, su luz iluminando la escena por delante como una pantomima en un escenario. 

Un hombre yacía en el suelo, sangrando de la cabeza. Pero eso no fue lo que la congeló: la sangre e incluso la muerte eran bastante comunes en St. Giles. No, lo que la detuvo fue el segundo hombre. Él se agachó

sobre el primero, su capa negra se extendía a ambos lados de él como las alas de un gran ave de presa. Sostenía un bastón largo y negro, con la punta plateada en la punta, haciendo eco de su cabello, que también era plateado. Cayó recto y largo, brillando a la luz de la linterna. Aunque su rostro estaba mayormente en la oscuridad, sus ojos brillaban bajo el borde de un tricornio negro. 

Temperance podía sentir el peso de la mirada del extraño. Fue como si la tocara físicamente. 

"Señor, sálvanos y protégenos del mal", murmuró Nell, por primera vez sonando temerosa. 

Venga, señora. ¡Rápidamente!" 

Así instada, Temperance corrió por el patio, sus zapatos repiqueteando sobre los adoquines. Se lanzó a otro pasaje y dejó la escena atrás. 

"¿Quién era él, Nell?" jadeó mientras se abrían paso por el callejón apestoso. "¿Lo sabías?" 

El pasaje se abrió de repente hacia una carretera más ancha, y Temperance se relajó un poco, sintiéndose más segura sin las paredes presionando. 

Nell escupió como para quitarse un mal sabor de boca. 

Temperance la miró con curiosidad. "Parecías conocer a ese hombre". 

"Lo conocía, no", respondió Nell. Pero lo he visto por ahí. Ese era Lord Caire. Es mejor dejarlo solo ". 

"¿Por qué?" 

Nell negó con la cabeza y apretó los labios con firmeza. "No debería estar hablando de personas como él para nada, señora". 

Temperance dejó pasar ese comentario críptico. Estaban en una calle mejor ahora; algunas de las tiendas   tenían   linternas   colgando   de   las   puertas,   iluminadas   por   los   habitantes   del   interior. 

Temperance dobló una esquina más en Maiden Lane, y la casa de los expósitos estuvo a la vista. 

Como sus vecinos, era un edificio alto de ladrillos de construcción barata. Las ventanas eran pocas y muy estrechas, y la entrada no estaba marcada por ningún letrero. En los precarios quince años de existencia de la casa de expósitos, nunca había habido necesidad de hacer publicidad. 

Los niños abandonados y huérfanos eran demasiado comunes en St. Giles. 

"Hogar a salvo", dijo Temperance cuando llegaron a la puerta. Dejó la linterna en el gastado escalón de piedra y sacó la gran llave de hierro que colgaba de un cordón en su cintura. "Espero con ansias un plato de té caliente". 

“Acostaré a este pequeñito”, dijo Nell mientras entraban en el pequeño y lúgubre vestíbulo. 

Estaba   impecablemente   limpio,   pero   eso   no   ocultaba   el   yeso   caído   ni   las   tablas   del   suelo deformadas. 

"Gracias." Temperance se quitó la capa y la estaba colgando de una percha cuando una forma masculina alta apareció en la puerta del fondo. 

"Templanza." 

Ella tragó y se volvió. "¡Oh! Oh, Winter, no sabía que habías regresado. 

“Obviamente,” dijo secamente su hermano menor. Saludó con la cabeza a la sirvienta. "Un buen atardecer para ti, Nell." 

"Señor." Nell hizo una reverencia y miró nerviosamente entre hermano y hermana. "Me ocuparé de los, ah, niños, ¿de acuerdo?" 

Y huyó escaleras arriba, dejando que Temperance se enfrentara solo a la desaprobación de Winter. 

Templanza   cuadró   los   hombros   y   pasó   junto   a   su   hermano.   La  casa   de  expósitos   era   larga   y estrecha, apretada por las casas vecinas. Había una habitación en la pequeña entrada. Fue utilizado

para cenar y, en ocasiones, recibir a los visitantes importantes poco frecuentes de la casa. En la parte trasera de la casa estaban las cocinas, a las que ahora entraba Temperance. Todos los niños habían cenado puntualmente a las cinco en punto, pero ni ella ni su hermano habían comido. 

"Estaba a punto de hacer un poco de té", dijo mientras se acercaba a avivar el fuego. Hollín, el gato negro de la casa, se levantó de su lugar frente a la chimenea y se estiró antes de caminar en busca de ratones. "Queda un poco de carne de ayer y algunos rábanos nuevos que compré en el mercado esta mañana". 

Detrás de ella, Winter suspiró. "Templanza." 

Se apresuró a buscar la tetera. "El pan está un poco rancio, pero puedo tostarlo si quieres". Él guardó silencio y ella finalmente se volvió y enfrentó lo inevitable. 

Fue peor de lo que temía. El rostro alargado y delgado de Winter simplemente se veía triste, lo que siempre la hacía sentir terrible. Odiaba decepcionarlo. 

“Todavía había luz cuando nos pusimos en camino”, dijo en voz baja. 

Suspiró de nuevo, se quitó el sombrero negro redondo y se sentó a la mesa de la cocina. "¿No podrías esperar mi regreso, hermana?" 

Temperance miró a su hermano. Winter solo tenía veinticinco años, pero se comportaba con el aire de un hombre que le doblaba la edad. Su rostro estaba lleno de cansancio, sus anchos hombros caían bajo su abrigo negro que le quedaba mal y sus largas extremidades eran demasiado delgadas. 

Durante los últimos cinco años, había enseñado en la pequeña escuela diaria adjunta a la casa. 

Tras la muerte de papá el año pasado, el trabajo de Winter había aumentado enormemente. 

Concord, su hermano mayor, se había hecho cargo de la cervecería familiar. Asa, su hermano mayor, siempre había sido bastante despectivo con el hogar de expósitos y tenía un misterioso negocio propio. Sus dos hermanas, Verity, la mayor de la familia, y Silence, la menor, estaban casadas. Eso había dejado a Winter a cargo de la casa de expósitos. Incluso con su ayuda —había trabajado en la casa desde la muerte de su esposo nueve años antes— la tarea era abrumadora para un hombre. Temperance temía por el bienestar de su hermano, pero papá había fundado tanto la casa de expósitos como la pequeña escuela diurna. Winter sintió que era su deber filial mantener vivas las dos organizaciones benéficas. 

Si su salud no se rindiera primero. 

Llenó la tetera con la jarra de agua que había junto a la puerta trasera. "Si hubiéramos esperado, habría oscurecido completamente sin la seguridad de que el bebé todavía estaría allí". Ella lo miró mientras colocaba la tetera sobre el fuego. "Además, ¿no tienes suficiente trabajo que hacer?" 

"Si pierdo a mi hermana, ¿crees que estaría más libre de 

trabajo?" Temperance apartó la mirada con aire de 

culpabilidad. 

La voz de su hermano se suavizó. "Y eso descarta el dolor de toda la vida que sentiría si algo te hubiera sucedido esta noche". 

"Nell conocía a la madre del bebé, una niña de menos de quince años". Temperance sacó el pan y lo cortó en rodajas finas. "Además, yo llevaba la pistola". 

"Hmm", dijo Winter detrás de ella. "Y si te hubieran abordado, ¿lo habrías usado?" 

"Sí, por supuesto", dijo con absoluta certeza. "¿Y si falla el tiro?" 

Ella arrugó la nariz. Su padre había educado a todos sus hermanos para debatir un punto finamente, y ese hecho podía ser bastante irritante a veces. 

Llevó las rebanadas de pan al fuego para tostarlas. "En cualquier caso, no pasó nada". 

"Esta noche." Winter suspiró de nuevo. "Hermana, debe prometerme que no volverá a actuar tan tontamente". 

"Mmm", murmuró Temperance, concentrándose en el brindis. "¿Cómo estuvo tu día en la escuela?" 

Por un momento, pensó que Winter no consentiría en que ella cambiara de tema. Luego dijo: "A buen día, creo. El chico de Samuels finalmente recordó su lección de latín, y no tuve que castigar a ninguno de los chicos ". 

Temperance lo miró con simpatía. Sabía que Winter odiaba tener que cambiar a una palma, y mucho menos pegarle el trasero a un chico. Los días en que Winter sintió que debía castigar a un niño, regresaba a casa de mal humor. 

"Me alegro", dijo simplemente. 

Se movió en su silla. "Regresé para el almuerzo, pero tú no estabas aquí". 

Temperance tomó el brindis del fuego y lo colocó sobre la mesa. “Debo haber estado llevando a Mary Found a su nueva posición. Creo que le irá bastante bien allí. Su amante parecía muy amable, y la mujer sólo tomó cinco libras como pago por la aprendiz de Mary como su sirvienta ". 

"Si Dios quiere, ella le enseñará algo al niño para que no volvamos a ver a Mary Found". 

Temperance vertió el agua caliente en su pequeña tetera y la llevó a la mesa. "Suenas cínico, hermano ". 

Winter se pasó una mano por la frente. "Perdóname. El cinismo es un vicio terrible. Intentaré corregir mi humor ". 

Templanza se sentó y sirvió en silencio a su hermano, esperando. Algo más que su aventura nocturna lo estaba molestando. 

Por fin dijo: “Sr. Wedge me visitó mientras yo comía mi almuerzo ". 

El Sr. Wedge era su casero. Temperance hizo una pausa, su mano en la tetera. "¿Que dijo el?" 

"Sólo nos dará otras dos semanas, y luego hará que desalojen por la fuerza la casa de expósitos". "Querido Dios." 

Temperance miró fijamente el pequeño trozo de carne en su plato. Era fibroso y duro y provenía de   una   parte   oscura   de   la   vaca,   pero   lo   había   estado   esperando   con   ansias.  Ahora   su   apetito desapareció de repente. El alquiler de la casa de expósitos estaba atrasado: no habían podido pagar el alquiler completo el mes pasado y nada en absoluto este mes. Quizás no debería haber comprado los rábanos, reflexionó Temperance con mal humor. Pero los niños no habían comido nada más que caldo y pan durante la última semana. 

"Si tan sólo Sir Gilpin nos hubiera recordado en su testamento", murmuró. 

Sir Stanley Gilpin había sido un buen amigo de papá y el patrón de la casa de los expósitos. Dueño de un teatro retirado, se las había arreglado para hacer una fortuna con la Compañía del Mar del Sur y había sido lo suficientemente astuto como para retirar sus fondos antes de que estallara la notoria burbuja. Sir Gilpin había sido un mecenas generoso mientras vivía, pero tras su inesperada muerte seis meses antes, la casa se había quedado tambaleante. Habían ido cojeando, usando el dinero que se había ahorrado, pero ahora estaban en una situación desesperada. 

"Sir Gilpin era un hombre inusualmente generoso, al parecer", respondió Winter. "No he podido encontrar otro caballero tan dispuesto a financiar un hogar para los niños pobres". 

La templanza picó su carne. "¿Qué haremos?" 

“El Señor proveerá”, dijo Winter, haciendo a un lado su comida a medio comer y levantándose. 

"Y si no lo hace, bueno, entonces quizás pueda aceptar estudiantes privados por las tardes". 

"Ya trabajas demasiadas horas", protestó Temperance. "Apenas tienes tiempo para dormir". 

Winter   se   encogió   de   hombros.   "¿Cómo   puedo   vivir   conmigo   mismo   si   los   inocentes   que protegemos son arrojados a la calle?" 

Temperance miró su plato. Ella no tenía respuesta para eso. 

"Venir." Su hermano le tendió la mano y sonrió. 

Las sonrisas de Winter eran tan raras, tan preciosas. Cuando sonrió, todo su rostro se iluminó como si fuera una llama en su interior, y un hoyuelo apareció en una mejilla, haciéndolo lucir como un niño, más de su verdadera edad. 

Uno no pudo evitar sonreírle cuando Winter sonrió, y Temperance lo hizo cuando puso su mano en la de él. "¿A donde iremos?" 

"Visitemos a nuestros acusados", dijo mientras tomaba una vela y la conducía a las escaleras. 

"¿Alguna vez has notado que se ven bastante angelicales cuando duermen?" 

Temperance se rió mientras subían la estrecha escalera de madera hasta el siguiente piso. Aquí había un pequeño vestíbulo con tres puertas que lo conducían. Miraron en el primero mientras Winter sostenía su vela en alto. Seis catres diminutos se alineaban en las paredes de la habitación. 

Aquí dormía el más joven de los expósitos, dos o tres por catre. Nell yacía en una cama para adultos junto a la puerta, ya dormida. 

Winter caminó hasta el catre más cercano a Nell. Allí yacían dos bebés. El primero era un niño, pelirrojo y de mejillas rosadas, chupándose el puño mientras dormía. La segunda niña tenía la mitad del tamaño de la primera, tenía las mejillas pálidas y los ojos hundidos, incluso mientras dormía. 

Diminutas espirales de fino cabello negro decoraban su corona. 

"¿Este es el bebé que rescataste esta noche?" Winter preguntó suavemente. 

Temperance asintió. La niña se veía aún más frágil al lado del próspero bebé. 

Pero Winter simplemente tocó la mano del bebé con un dedo suave. "¿Qué te parece el nombre Mary Hope?" 

La templanza tragó más allá del grosor de su garganta. "Es muy apropiado". 

Winter   asintió   y,  con   una   última   caricia   para   el   pequeño   bebé,   salió   de   la   habitación.   La siguiente puerta conducía al dormitorio de los chicos. Cuatro camas tenían capacidad para trece niños, todos menores de nueve años, la edad en la que fueron aprendices. Los chicos yacían con las extremidades extendidas y los rostros enrojecidos por el sueño. Winter sonrió y cubrió con una manta a los tres niños más cercanos a la puerta, metiendo una pierna que se había escapado de la cama. 

Temperance suspiró. "Uno nunca pensaría que pasaron una hora en el almuerzo buscando ratas en el callejón". 

"Mmm", respondió Winter mientras cerraba la puerta suavemente detrás de ellos. "Los niños pequeños crecen tan rápido como los hombres". 

"De hecho lo hacen". Temperance abrió la última puerta, la del dormitorio de las chicas, y una cara pequeña apareció de inmediato de una almohada. 

"¿La entendió, señora?" Mary Whitsun susurró con voz ronca. 

Era la mayor de las niñas de la casa de expósitos, llamada así por la mañana de Whitsunday nueve años antes, cuando la habían traído a la casa cuando tenía tres años. Aunque Mary Whitsun era joven, Temperance tenía que dejarla a veces a cargo de los otros niños, como había tenido que hacerlo esta noche. 

—Sí, Mary —susurró Temperance en respuesta. "Nell y yo llevamos al bebé a casa sano y salvo". "Estoy contento." Mary Whitsun bostezó ampliamente. 

"Hiciste bien cuidando a los niños", susurró Temperance. "Ahora duerme. Pronto llegará un nuevo día ". 

Mary Whitsun asintió adormilada y cerró los ojos. 

Winter tomó un candelabro de una mesita junto a la puerta y se dirigió hacia la salida del dormitorio de las niñas. "Seguiré su amable consejo, hermana, y le desearé buenas noches". 

Encendió el candelabro con el suyo y se lo dio a Temperance. 

"Que duermas bien", respondió ella. "Creo que tomaré una taza más de té antes de retirarme". 

"No te quedes despierto hasta muy tarde", dijo Winter. Tocó su mejilla con un dedo, como había hecho con el bebé, y se volvió para subir las escaleras. 

Temperance lo vio irse, frunciendo el ceño por lo lentamente que subía las escaleras. Era pasada la medianoche y se levantaba de nuevo antes de las cinco para leer, escribir cartas a posibles clientes y preparar sus lecciones escolares para el día. Dirigía las oraciones de la mañana en el desayuno, se apresuraba a su trabajo como maestro de escuela, trabajaba toda la mañana antes de tomar una hora para un almuerzo escaso, y luego trabajaba de nuevo hasta después del anochecer. 

Por la noche, escuchó las lecciones de las niñas y leyó la Biblia a los niños mayores. Sin embargo, cuando expresaba sus preocupaciones, Winter simplemente levantaba una ceja y preguntaba quién haría el trabajo sino él. 

Temperance negó con la cabeza. Ella también debería irse a la cama —su día comenzaba a las seis en punto— pero esos momentos a solas por la noche eran preciosos. Sacrificaría media hora de sueño para sentarse sola con una taza de té. 

Así  que  volvió  a  bajar  la  vela.  Por  costumbre,  comprobó  que  la  puerta  principal  estuviera cerrada con llave y barrotes. El viento silbaba y agitaba las contraventanas mientras se dirigía a la cocina, y la puerta trasera traqueteó. Ella también lo comprobó y se sintió aliviada al ver que la puerta aún estaba cerrada. Temperance se estremeció, contenta de no estar más afuera en una noche como esta. Enjuagó la tetera y volvió a llenarla. Hacer una tetera con hojas frescas y solo para ella era un lujo terrible. Pronto tendría que dejar esto también, pero esta noche disfrutaría de su taza. 

Fuera de la cocina había una habitación diminuta. Su propósito original fue olvidado, pero tenía una pequeña chimenea, y Temperance la había convertido en su propia sala de estar privada. Dentro había una silla rellena, muy estropeada pero reformada con una manta acolchada echada sobre el respaldo. Allí también había una mesa pequeña y un taburete, todo lo que necesitaba para sentarse junto a un fuego caliente. 

Tarareando, Temperance colocó su tetera y taza, un pequeño plato de azúcar y el candelabro en una vieja bandeja de madera. La leche habría estado bien, pero lo que quedaba de esta mañana se destinaría   al   desayuno   de   los   niños   al   día   siguiente.   Tal   como   estaba,   el   azúcar   era   un   lujo vergonzoso.   Miró   el   cuenco   pequeño   y   se   mordió   el   labio.   Realmente   debería   devolverlo; simplemente no se lo merecía. Después de un momento, sacó el azucarero de la bandeja, pero el sacrificio no le trajo ningún sentimiento de bondad saludable. En cambio, ella solo estaba cansada. 

Temperance recogió la bandeja y, como tenía las dos manos ocupadas, retrocedió hacia la puerta que conducía a su pequeña sala de estar. 

Por eso, hasta que se dio la vuelta, no se dio cuenta de que la sala de estar ya estaba ocupada. 

Allí, tendido en su silla como un demonio conjurado, estaba sentado Lord Caire. Su cabello plateado se derramó

los hombros de su capa negra, un sombrero de tres picos descansaba sobre una rodilla, y su mano derecha acariciaba el extremo de su largo bastón de ébano. Tan cerca, se dio cuenta de que su cabello desmentía su edad. Las arrugas alrededor de sus ojos sorprendentemente azules eran pocas, su boca y su mandíbula eran firmes. No podía tener mucho más de treinta y cinco. 

Él inclinó la cabeza ante su entrada y habló, su voz era profunda, suave y suavemente peligrosa. "Buenas noches, Sra. Dews." 

SSe quedó contranquila confianza, esta respetable mujer que vivía en la cloaca que era St. Giles. Sus ojos se agrandaron al verlo, pero no hizo ningún movimiento para huir. De hecho, encontrar a un hombre extraño en su patética sala de estar no pareció asustarla en absoluto. 

Interesante. 

"Soy Lazarus Huntington, Lord Caire", dijo. 

"Sé. ¿Qué estás haciendo aquí?" 

Inclinó la cabeza, estudiándola. Ella lo conocía, pero ¿no retrocedió horrorizada? Sí, lo haría bastante bien. He venido a hacerle una propuesta, señora Dews. 

Todavía   no   había   señales   de   miedo,   aunque   miró   hacia   la   puerta.   “Ha   elegido   a   la   dama equivocada, mi señor. La noche es tarde. Por favor, sal de mi casa ". 

Sin miedo y sin deferencia a su rango. Ciertamente una mujer interesante. 

"Mi propuesta no es, er, de naturaleza ilícita", dijo arrastrando las palabras. “De hecho, es bastante respetable. O casi ". 

Ella suspiró y miró su bandeja, y luego volvió a mirarlo. "¿Te gustaría una taza de té?" Casi sonrió. 

¿Té? ¿Cuándo fue la última vez que una mujer le ofreció algo tan prosaico? Él no podía recordar. 

Pero respondió con bastante seriedad. "Gracias, no". 

Ella asintió. "¿Entonces si no te importa?" 

Hizo un gesto con la mano para indicar permiso. 

Dejó la bandeja del té en la miserable mesita y se sentó en el taburete acolchado para servirse una taza. Él la miró. Ella era un estudio monocromático. Su vestido, corpiño, medias y zapatos eran completamente negros. Un fichu metido en su severo escote, un delantal y una gorra, sin encaje ni volantes,   eran   todos   blancos.   Ningún   color   estropeaba   su   aspecto,   lo   que   hacía   que   el   rojo exuberante de sus labios carnosos fuera aún más sorprendente. Vestía ropa de monja, pero tenía la boca de un sibarita. 

El contraste fue fascinante y excitante. 

"¿Eres puritano?" preguntó. 

Su hermosa boca comprimida. "No." 

"Ah." Notó que ella tampoco dijo que fuera de la Iglesia de Inglaterra. Probablemente pertenecía a una de las muchas sectas inconformistas oscuras, pero él estaba interesado en sus creencias religiosas solo en la medida en que impactaban en su propia misión. 

Ella tomó un sorbo de té. "¿Como sabes mi nombre?" 

El se encogió de hombros. "Sra. Dews y su hermano son conocidos por sus buenas obras ". 

"¿En realidad?" Su tono era seco. "No sabía que éramos tan famosos más allá de los límites de St. Giles". 

Podría parecer recatada, pero había dientes detrás de la expresión remilgada. Y tenía toda la razón: nunca habría oído hablar de ella si no hubiera pasado el último mes acechando las sombras de St. Giles. 

Acechando infructuosamente, razón por la cual la había seguido a su casa y se había sentado ante este miserable fuego ahora. 

"¿Cómo entraste?" ella preguntó. 

"Creo que la puerta trasera estaba abierta". 

"No, no lo fue". Sus ojos marrones se encontraron con los de él por encima de su taza de té. Eran de un extraño color claro, casi dorado. "¿Por qué estás aquí, Lord Caire?" 

"Deseo contratarla, Sra. Dews", dijo en voz baja. 

Se puso rígida y dejó la taza de té en la bandeja. "No." 

"No has escuchado la tarea para la que deseo contratarte". 

“Es pasada la medianoche, mi señor, y no estoy inclinado a los juegos ni siquiera durante el día. 

Por favor, vete o me veré obligado a llamar a mi hermano ". 

No se movió. "¿No un marido?" 

“Soy viuda, como estoy seguro de que ya lo sabes”. Ella se volvió para mirar hacia el fuego, presentándole un perfil desdeñoso. 

Estiró las piernas en la habitación que había, sus botas casi en el fuego. Tienes toda la razón, lo sé. También sé que usted y su hermano no han pagado el alquiler de esta propiedad en casi dos meses ". 

Ella no dijo nada, simplemente sorbiendo su té. 

"Pagaré generosamente por su tiempo", murmuró. 

Ella lo miró finalmente, y él vio una llama dorada en esos ojos castaños pálidos. "¿Crees que todas las mujeres se pueden comprar?" 

Se pasó el pulgar por la barbilla, considerando la pregunta. “Sí, lo hago, aunque quizás no estrictamente por dinero. Y no lo limito a las mujeres, todos los hombres también pueden comprarse de una forma u otra. El único problema es encontrar la moneda aplicable ". 

Ella simplemente lo miró con esos ojos extraños. 

Dejó caer la mano y la apoyó en la rodilla. Usted, por ejemplo, señora Dews. Pensé que su moneda sería dinero para su  hogar de expósitos, pero tal vez me equivoque. Quizás me haya engañado su apariencia sencilla, su reputación de viuda remilgada. Quizás sería mejor persuadido por la influencia o el conocimiento o incluso por los placeres de la carne ". 

"Todavía no has dicho para qué me quieres". 

Aunque no se había movido, no había cambiado de expresión en absoluto, su voz tenía un tono áspero. Lo atrapó solo porque tenía años de experiencia en la persecución. Sus fosas nasales se ensancharon involuntariamente, como si el cazador dentro estuviera tratando de olerla. ¿Cuál de su lista le había interesado? 

"Una guía." Sus párpados cayeron mientras fingía examinarse las uñas. "Simplemente eso". La miró por debajo de sus cejas y vio cuando esa boca exuberante se frunció. 

"¿Una guía de qué?" 

"S t. Giles ". 

"¿Por qué necesitas una guía?" 

Ah, aquí fue donde se puso complicado. “Estoy buscando… a cierta persona en St. Giles. Me gustaría   entrevistar   a   algunos   de   los   habitantes,   pero   encuentro   mi   búsqueda   confusa   por   mi ignorancia del área y la gente y por su renuencia a hablar conmigo. Por lo tanto, una guía ". 

Sus ojos se entrecerraron mientras escuchaba, sus dedos golpeaban la taza de té. "¿A quién buscas?" 

Sacudió la cabeza lentamente. "No, a menos que aceptes ser mi guía". “¿Y eso es todo lo que quieres? ¿Una guía? ¿Nada más?" 

Él asintió con la cabeza, mirándola. 

Se volvió para mirar el fuego como si lo consultara. Por un momento, el único sonido en la habitación fue el chasquido de un trozo de carbón cayendo. Esperó pacientemente, acariciando la punta plateada de su bastón. 

Luego lo miró de frente. "Tienes razón. Tu dinero no me tienta. Es una medida provisional que solo retrasaría nuestro eventual desalojo ". 

Él ladeó la cabeza, mirando cómo ella se lamía con cuidado esos labios exuberantes, preparando su argumento, sin duda. Sintió el latido del pulso debajo de su piel, la respuesta de su cuerpo a su vitalidad femenina. "¿Qué quiere, entonces, Sra. Dews?" 

Ella lo miró a los ojos con serenidad, casi desafiante. “Quiero que me presente a la gente rica y con títulos de Londres. Quiero que me ayuden a encontrar un nuevo patrón para nuestro hogar de expósitos ". 

Lázaro mantuvo la boca firmemente recta, pero sintió una oleada de triunfo cuando la viuda remilgada se abalanzó sobre sus garras. 

"Hecho." 
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SERIE MAIDEN LANE DE ELIZABETH HOYT


Queridísimo pícaro

“[Este]   romance   histórico   magníficamente   ejecutado   es   una   prueba   positiva   de   que   este   autor nominado al Premio RITA continúa escribiendo con una fuerza y un estilo inigualables. Cuando se trata  de  incorporar  una  generosa  medida  de  intriga  peligrosa  y  sensualidad  exuberante  en  una historia de amor verdaderamente deslumbrante, Hoyt no tiene rival ". 

—Lista de libros (reseña destacada)

“4½   estrellas!   Hoyt  toma   un  par  de  personajes  poco   probables  y, a   través  de  la  magia   de  su narración, los convierte en la pareja perfecta ... [A] leer para recordar ". 

—RT Reseñas de libros

“Sexy, dulce y emocionalmente satisfactorio ... El querido pícaro es todo lo que el lector de un histórico de la Regencia quiere; es divertido, de ritmo rápido y tiene mucho sabor histórico y un romance que se desarrolla tan naturalmente como una flor que se abre al sol. Los fanáticos de la serie Maiden Lane animarán a esta pareja ". 

-Página de libro


Querida bestia

"Los   personajes   exquisitamente   matizados   de   Hoyt,   el   escenario   vívidamente   detallado   y   la escritura aparentemente sin esfuerzo y elegante proporcionan el material espléndido con el que ella crea otra historia de amor deslumbrantemente romántica". 

—Lista de libros (reseña destacada)

“4½ estrellas! ¡Primera opción! Darling Beast es maravilloso, mágico y alegre, una lectura para recordar ". 

—RT Reseñas de libros

“Un libro encantador que disfruté mucho leyendo. ¡Me encanta la serie Maiden Lane y no puedo esperar hasta que salga el próximo libro! " 

—BookBinge.com

 Duque de medianoche

"¡Primera opción! Una historia sensual de amor prohibido ... Mucha acción y un misterio intrigante hacen de esta una novedad ". 

-Página de libro

"Personajes ricamente dibujados llenan las páginas de esta mezcla de misterio y romance cargada de emociones". 

—Publishers Weekly

“4½ estrellas! ¡Primera opción! Hay encanto en la serie Maiden Lane, no solo los cuentos de hadas que Hoyt infunde en los romances memorables, sino la maravilla del amor combinada con pasión, tramas únicas y personajes inolvidables ". 

—RT Reseñas de libros

"Me encantó. Amaba a Artemisa. Amaba a Max y amaba su historia. He disfrutado de todos los libros de Elizabeth Hoyt que he leído (y he leído la mayoría) ". 

—Todo sobre el romance (LikesBooks.com)


señor de la Oscuridad

"El Señor de las Tinieblas ilumina la ilimitada imaginación de Hoyt ... los lectores adorarán esta historia". 

—RT Reseñas de libros

"La escritura de Hoyt está imbuida de una gran profundidad de emoción ... desgarradora ... una trama llena de tensión nerviosa". 

—Publishers Weekly

“Lord of Darkness es el clásico de Elizabeth Hoyt, lo que significa que es único, atractivo y deja a los lectores al borde de sus asientos ... una adición increíble a la fantástica serie Maiden Lane. 

Recomiendo con alegría el cuento de Godric y Megs, porque es una historia asombrosa y bien elaborada   con   una   trama   intrigante   y   un   romance   encantador   y   conmovedor   ...   ¡simplemente encantador! " 

—JoyfullyReviewed.com

"Adoro la serie Maiden Lane, y este quinto libro es una adición muy bienvenida a la serie ... [Es]

sexy y dulce al mismo tiempo ... Esto se puede leer de forma independiente, pero adoro cada libro de esta serie y animarle a empezar desde el principio ". 

—Blog de USA Today's Happy Ever After

"Bellamente escrita ... una pieza narrativa realmente fina y una novela que merece ser leída y

disfruté." 

—TheBookBinge.com


Ladrón de sombras

"Una mezcla experta de brillante romance y misterio ... El romance entre la bella e ingeniosa Isabel y el campeón enmascarado de los oprimidos impulsa esta novela a la cima de su género". 

—Publishers Weekly (reseña destacada)

"Escenas de sexo asombrosas ... un héroe muy intrigante ... Este no decepcionó". 

-EE.UU. Hoy en día

"Innovador, emocional, sensual ... la hermosa combinación de Hoyt de los elementos esenciales de un cuento de hadas en una impresionante historia de amor realza este delicioso 'guardián'". 

—RT Reseñas de libros

“Todos   los   ingredientes   literarios   característicos   de   Hoyt   (diálogos   increíblemente   inteligentes, personajes con magníficos matices, peligro y una química sexual abrasadora) encajan perfectamente en su lugar para crear una historia de amor increíblemente romántica”. 

-Lista de libros

"Cuando [ellos] finalmente se unen, el deseo y la sensualidad largamente negada explotan en la página". 

—Revista de la biblioteca

“¡Con corazón y calor en uno, Thief of Shadows es una lectura obligada para los fanáticos del romance histórico! Hoyt realmente se ha superado a sí misma ... una vez más ". 

—UndertheCoversBookblog.blogspot.com

"Una mezcla equilibrada de acción, aventura y misterio y un romance bellamente elaborado ... El romance histórico perfecto". 

—HeroesandHeartbreakers.com


Deseos escandalosos

"Romance   histórico   en   su   mejor   momento   ...   Los   fanáticos   de   la   serie   quedarán   cautivados, mientras que los nuevos lectores encontrarán que esta entrega cargada de emociones se destaca muy bien por sí sola". 

—Publishers Weekly (reseña destacada)

“4½ estrellas! Esta es la historia de Maiden Lane que los lectores estaban esperando. Hoyt ofrece su característico cuento de hadas dentro de un romance y lleva a los lectores a las profundidades del corazón y el alma de sus personajes. La magia pura fluye de su pluma, levantando el ánimo de los lectores con alegría ". 

—RT Reseñas de libros

"Con su exuberante sensualidad, su prosa exquisitamente elaborada y su trama lujosamente oscura, Scandalous   Desires,   la   última   incorporación   exquisitamente   elaborada   a   la   serie   Maiden   Lane ambientada en Georgia de Hoyt, es un romance para atesorar". 

—Lista de libros (reseña destacada)

"Milisegundo. Hoyt escribe algunas de las mejores escenas de amor que existen. Son apasionados, sexys   y   ardientes   ...   Simplemente   adoro   los   libros   de   la   Sra.   Hoyt   por   su   prosa   sensual,   sus personajes multifacéticos y sus historias intensas y bien desarrolladas. Y ella cumple cada vez. No es de extrañar que todos sus libros estén en los estantes de mi guardián. Hágase un favor y elija Scandalous Desires ". 

—TheRomanceDish.com

“Scandalous Desires es el mejor libro que Elizabeth Hoyt ha escrito hasta ahora, con personajes entrañables y un romance que lo abarca todo que querrás tener cerca y nunca dejar ir. Si hay un libro de lectura obligada, especialmente para los fanáticos del romance histórico, es Scandalous Desires ". 

—FallenAngelReviews.com


Placeres notorios

"Emocionalmente deslumbrante ... La química pecaminosamente sensual que Hoyt crea entre su heroína astuta y de lengua ácida y su héroe escandaloso y sexy es puro romance". 

-Lista de libros


Intenciones malvadas

“4½ estrellas! ¡Primera opción! Una historia magníficamente interpretada que no solo encanta, sino que cautiva ". 

—RT Reseñas de libros
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